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MADRID i 9  DE JUNIO.

SeguD initicaiuos en nuestro núm ero de ayer, 
las desavenencias en tre  España y Méjico, lejos de 
acercarse á tina solución honrosa para nuestro 
pais, parece que van to n ia m b  de dia cn d ia , un 
carácte r mas siniestro y  tal vez mas depresivo de 
nuestra dignidad nacionai. Esjiresaoíos esta ú l­
tim a ¡dea como u n a  hipótesis rpie liene grandes 
probabilidades de convertirse en breve, en unu 
realidad tristísim a. E l gobierno luejicario dando 
una prueba mas de  esa te púnica que viene cons­
tituyendo el rasgo característico  de su política 
con relación á nuestra p a tria , foriilica la playa 
de Macambo en el litoral de Veracruz ; es decir 
en el punto que á  no lener un  éxito satisfartorio  
las negociaciones pendientes , seria el prim er 
blanco de nuestros justos ataques. ¿Que signifi­
can en buena lógica y exam inadas á la luz de un 
criterio im parcial, estas delermioacioncí, de lius- 
tilidad preventiva? ¿ Es^ que la república itu-jica- 
n a s e  halla am en azid i por o tras nacione.j y qu ie­
ra robustecer los lados mas débiles ó ma# vulne­
rables de su territo rio?  ¿Es que cl genio de 
las ciiiujuistas ha bro tado  en  América como b ro ­
taba en el Asia dni'iinle los siglos XIV y X V , y 
hace tem er por su ©xiatencia á  los descendientes 
de Moleziim-i y de Guatimocin? Demasiado se sa­
be que ninguno de estos form idables peligro* 
a m .g i  por ahora á Méjico; dem asiado se sabe 
que Méjico no  tiene en la actualidad mas enem i­
go que España, y que solo por España y contra 
España, depone eso a p ira to  belicoso. Si fallara 
alguna prueba de esta verdad, la ballariam os en 
el hecho de haber confiado la dirección de aque­
llas obras, á  españoles indignos de ese nom bre, 

que por un  puñado de vil oro, han  aceptado la 
ignominia propia de los desertores.

Todo induce á  presum ir que ei gobierno m e ­
jicano, procediendo con la doblez que le es lan 
peculiar, p rocura con subterfugios , ganar tiem ­
po, arm arse precipitadam ente y sostener á fuer­
za a b ie r ta , los crím enes atroces cometidos cn 
Cuernavaca. La dilación en cum plir las p rescrip ­
ciones de  la justicia , es ya una especie de Iriunfo 
que obtiene lainjusticia; y siel gobierno de Méjico 

queem pezóá m ostrarse libio ó indiferente en la re  
presión da aquellos delitos, m engua y baldón de 
un pais civilizado, acabará verosím ilm ente por 
arro jar ia punta del velo que todavía cubre sus 
designios, y por m ostrarse á  cara descubier­
ta , cómplice y fautor de lan inauditos a ten ­
tados.

Las sospechas van adquiriendo la forma é  im ­
portancia do certidum bre, cuando se para la a ten ­
ción en la conducta que observa el enviado de 
Méjico, señor Lafragua. Mas de un mes hace que 
está en Madrid cerca de nuestro gobierno, y sin 
em bargo, basta ahora no se ha visto quo sus con­
ferencias c o n e l m inistro dc Estado hayan p ro ­
ducido el m enor resultado propicio. ¿Dónde e n ­
contrar Ja causa suficiente á| esplicar esa demora 
que com prom ete nuestros intereses, que pone en 
grave riesgo nueslra honra , que reb.ija nuestra 
dignidad anle la consideración de la Europa? Se 
ba dicho que el señor Lafragua carecía de pode­
res y de instrucciones bastantes á satisfacer las 
fundadas exigencias del gobieroo español, lo cual 
por lo menos, nos parece m u j estraño, poripie 
un diplom ático á quien se confia una misión de 
Indole delicada, y de suyo tan perentoria, debo 
conocer pr/r completo la esf-ra en que puode 
desenvolverse la cuestión; debo conocer el p rin- 
ripiu y ei ú 'iim o límete de la voluntad de su 
gobierno. Asi sucede sii:iii|ire que la lealtad y la- 
franqueza presiden ,á ias negociaciones; el que es- 
p-! H el auxilio del tiem po, liene contra sí ia pre- 
suiK’icin de defend .r una m ala causa. Se ha di- 
clv> lam bien que el señor l.afragua está sufrien­
do una rioleiicia; rioautros, sin afirm arlo, no lo ' 
negaremo» rotundam ente. ¿P, ro  no podría de­
cirse, fundándose en apariencias muy adm isibles, 
que el objeto del enviado mejicano es en tib iar el 
ardor de nuestro gobierno, bu rla r su vigilancia v 
hacer ilusorias stis pretensiones? ¿No están alii 
la sú lt im is  noticias de la Habana , que dan á ta 
última suposición, una validez incontestable?

Nuestras opiniones en este punto son bien co ­
nocidas y term inantes. Sin r jc lia z ir  en absoluto  
!a idea de una sohtcion pacifica y decorosa, h u ­
biéramos deseado que antes de perm itir la e n ­
trada en nuestro territorio  al em bajador m ejica­
no, se hubiese establecido sólidam ente la base de 
las negociaciones. Recordam os todavía con p la ­
cer y con orgullo , la noble entereza y la energia 
casi sublimo que desplegaron los m onarcas c a ­
tólicos cuando se negaron  á adm itir ú los cil­
iados del Papa, y dcl rey  de Francia , m ientras 
o sc estipulara previam ente cl reconocim ien­

to dul derecho qua alegaba E spaña. Y lo que dá 
mayor realce á  estos rasgos de insigne fortaieza, 
csque aquellos príncipes, colocados sobre un 
tóoüo vacilante, enunciaban sus pretensiones an ­
te nn  pontilice que se creia aun revestido con la 
"utoridad om nim oda de Gregorio VII, y ante otro 
monarca quo pasaba, como el mas am bicioso y 
tenaz de su siglo. E l éxito coronó sus gestiones, 
y aquel hecho fué como la  piedra angular del g i- 
Kflntesco edificio político que despues levanta- 
fon, ¿Por qué no se ha  im itado esta conducta

dignísima en las circim staucias presentes? ¿Por 
qué no se priva á la m aledicencia hasta  del ú lti- 
lim o pretesto para  aseverar (juo el reinado de 
doña Isabel 11 es, bajo muchos conceptos, la an 
titesis dei reina'iio de doña Isabel I?

Nosolros que anhelam os ver rodeado el trono 
de nuestra jóven soberana con todo el espléndor 
posible; nosotros que quisiéram os ver colocada 
á  nuestra  nación en ta  altu ra  á que parecen des­
tinarla sus grandes elem entos de fuerza y de 
prosperidad, condenam os abiertam ente toda po­
lítica débilm ente contem porizadora ó m eticulo­
sa. No so tra ta , crjmo era ea  la  época de los m o ­
narcas católicos, de reclam ar un derecho de re ­
galía ó  de dem andar un g irón  de terreno; se 
trata  de una co?a m ucho mas grave ó im por­
tante-; de e ¿ g i r  una satisfacción cum plida por 
ia sangre de nuestros herm anos villanam ente 
derram ada; de g a ran tir la seguridad de nues­
tros com patriotas; de afianzar intereses muy res­
petables; de ab a tir nuestra representación in ter­
nacional, ó de elevarla a t punto en que debe fi­
gurar.

Ahora calcule el gobierno la inm ensa respon - 
sabü iJad  que puede contraer en esta cueslion. S i 
el m inisterio, ó para  producirnos con m as p re ­
cisión, si ei m inistro de Estado continúa envol­
viendo en un misterio im penetrable h s  negocia­
ciones pendientes; si da lugar con nuevas de­
m oras á que Méjico organice sus recursos m ilita­
res y haga mas difícil la reparación de los san ­
grientos u ltrajes, la España eo m asa ie pedirá 
severa cuenta dc su conducta, porque en España 
el sciitimionío do iiouor nacional se sobrepone á 
los sentim ientos de t  idos los partidos, y la E spa­
ña ha probado cn circunstancias solem nes, f(ue 
para sus hijos solo es iin¿)Osible soportar la des­
honra.

Concluimos ayer nuestra reseña de la sesión 
celebrada el m iércoles en el S enado , indicando 
q u e e l discurso del señor don M artin de los Mo­
ros elevarla el debate sobre el proyecto de refor­
ma á la allura que la im portancia de la cuestión 
m erece, y ciertam ente no uos engañam os, pues 
la disousion fué ayer tan lata y tan cum plida, 
cual era de esperarse. Los discursos que se pro­
nunciaron, elevados y llenos de erudición, resal­
laron , no m enos por las buenas form as que por 
el cuerpo do doctrina que contenían, correspon­
diendo á la reputación de los oradores y á la i n ­
d ispu lab le  im portancia y significación que en­
vuelvo el com batido proyecto  de reforma.

Ifnposible es seguir al señor lloros en todos 
los detalles de su bien meditado discurso, pues 
fué relatando paso á paso la historia para com ­
batir plena é  incontestablem ente ei punto p rin ­
cipal d e la  reform a que se propone y el Senado 
discuto.

P a ra  fundar las razones por qué se opone á la 
reform a constilucional, eo cuyo prim er arlículo 
se establece el principio hereditario , negó que 
ia  historia autorice esta conveniencia, y al ofee- 
to de convencer sobre su negativa, desmostró 
que la nobleza no existió como clase en España 
basta el año Tolo , en que la instituyó el em pe­
rador Cárlos V. P trt lu  señoría fué mas adelante, 
y esto se com prende por las doctrinas que sm n- 
p re  lia defendido el señor Heros; su señoria se 
empeñó en p ro b ar que ya que tanto se lia enal­
tecido el principio hereditario , el princip io  aris­
tocrático, nunca en E spaña .ha  sido ia nobleza 
una clase cuya conducta , cuyos antecedentes, 
cuyos hechos la hagan ahora merecedora del 
privilegio y do la  superioridad que se la quiere 
conceder.

A fin de salir airoso de su em peño, pasó re ­
vista de todas las ocasiones en que la nobleza ha 
intervenido en los negocios públicos del pais, 
desde los tiem pos de la caida del im perio rom a­
no, hasta L'l año 34, al em pezarse la guerra civi), 
y unas sobre  otras foé acum ulando conseeuen- 
cids y conclusiones, regun las cuuler, es evidente 
que la aristocrad ii no ha tenido derecho jtropio 
de representación iiacioijal, ni ha  obrado nunca, 
á pesar de su iníloencia y de su p o de r, en pró 
dei pais, en pró  de los derechos patrios y popi.s 
lares, bino siem pre de lina m anera mezquina y 
contraria á la que ahora se quiere dem ostrar.

Despues de haber aducido pruebas liisióric is 
só b re la  tesis que defendiii, al llegar al reinado 
de Cárlos V, se detuvo un tan to , y dijrj que los 
nobles que habían  promovido el levantaaileiUu 
d é lo s  com uneros, porque se hab ia intentado 
am inorar una d ;  sus prerogalívas, luego que 
com prendieron que podrian perder otras, aban- 
lionaron cobardenioaie el bando popular p:r.a 
pasarse al del rey; y que cuando mas ta r je , lu 
conducta irritan te  de tos entonces lluniados ih -  
mcncos, suscitó 1.a prevención pública ul estro- 
mo do llegar los ánim os á  punto  dc tem erse que 
se repitieran  las anteriores escenas, asi que los 
nqbles entendieron lu umenaza que con la tropa 
y los cañones Jes hicieron los ílani.encos, tn iis i- 
gieroit, en vez de salir á  la iucha y aun crniiha. 
tir por los fueros del pais, que ea aquel tiempo 
eran sus propius fueros. ¿Cómo cabe pretenderse 
después de esto, el derecho por la nobleza de dar 
leyes á ia nación, y fundarse esta pretensión ea 
uu derecho que se hace rem ontar á los tiempos 
prim itivos, cuando la nobleza, como cuerpo, solo

existe desde 1819, y cuando despues de institu i­
da no supo com prender la significación de sus 
fueros, y  si la com prendió, io faltó el valor y el 
patriotism o de com batir ó m orir por ellos?

Pero si fuese esto solo, agregó el Sr. Heros, 
podia echarse un velo sobro ello. Los grandes, 
en vez de ponerse á  la cabeza de los pueblos pa­
ra  d irijirlos, encam inarlos, sem brar la ilustra­
ción y recojer por fruto la lihert ul de todos y la 
respetabilidad y los fueros de la nobleza, se con ­
virtieron despues en alcaides y alguaciles d§ la 
inquisición : algunos fueron hasla generales dc 
ella, y muchos dedicaron sus ren tas y sus r iq u e ­
zas á levantar conventos en una época en que la 
nacían española lo necesitaba todo, m enos se­
guir autorizando y desarrollando la gangrena del 
fanatism o, y el funesto mal de la ignorancia pú­
blica. Cuando el conde de Benavente volvió de 
Italia , que habia afirm ado en ta corona de Cas­
tilla y gobernado largo tiempo , en vez de tra e r 
grandes obras de arte  que ilustraran  y honraran  
nuestro pais, su orgullo se redujo á im portar 124 
cuerpos de santos. P ara dejar mas y mas dem os­
trado  el principio de que la nobleza nunca ha te ­
nido en España derecho propio de represen ta­
ción nacional, dijo el orador progresista que en 
recom pensa al Condo-duque, por haber hecho 
levantar el sitio de Fuenlerrabia, se le ccncedfo, 
á  propuesta del Consejo de Castilla, el derecho 
perpétuo do representación en Córtes.

Entrando despues S. S. en el punto relativo á 
los m ayorazgos, dijo que las leyes de Toro han 
sido calificadas de atroces y h á rb a n s  en lo que 
respecta á este p ir ticu la r, y que aquellas han s i­
do instituidas en una época que está  m uy lejos 
de 'se r rem ota. E! señor ministro de Gracia y 
Justicia dijo el dia anterior que no tenia noticia, 
ni como jurisconsulto , ni como m agistrado , de 
que ningún g rande haya mejorado en el tercio y 
quinto á  su prim ogéinto para prolongar la exis­
lenoia de ricos m ayorazgos, y de aqui dedujo el 
señor Heros , que esto es señal de que niugun 
noble qu iere  ni está  de acuerdo con las vincula­
ciones. Tam bién se hizo cargo del pensamiento 
del señor conde do Velie, sobro que podrán vin­
cularse títu los de la renta pública, y despues do 
com batirlo , espuso que seria m uy poco respe ta­
ble una Cámara que antes da votar ó p a ra  votar 
las ieyes, se ocupára en leer el boletin de la Bol­
sa. Y en fin, concluyó diciendo , que uu hom bre 
h is tó rico , no siem pre es un grande h o m b re , un 
liom bre cua! en estos tiem pos se hace preciso 
para  influir sobre la polilicti y dirección del pais, 
y al efecto recordó lo que han sido ios hijos de 
Cromwel! y  de Newlon.

No á contestar á  Ü. Martin de ios Heros n i á 
los dem as oradores que iian hablado en contra 
del proyeelo, sino á espoiier las razones por que 
la cjm ision ha p resen tido  su d ietám en, so levan­
tó  á nom bre de esta el señ T  Alcalá Galiano, y 
prenunció  uno de esos discursos que aolo á él cs 
dado im provisar. No tocó la cuestión, no apoyó 
el d iclám en, no rebatió los argum entos d e la  
oposícion; pero no obstante, tuvo m om entos en 
que arreba tó  ai Senado, y espontáneam ente fué 
aplaudido. Sus srpünr|uos, esos aiTatli|ues de sin 
igual elocuencia que conmueven y arrastran ; esas 
belias y poéticas im ágenes coa que adorna cada 
periodo, á la m in e ra  que em bellecen ai prado 
las diferentes flores al acaso nacidas; esos con­
ceptos tan oportunos y peregrinos; esas frases 
tan valientes y tan espresivas, que b ro tan  de sus 
labios cual abundante y cristalina cascada,ó  cual 
torren te soberbio que nada resiste, cautivaron y 
tuvieron como eu suspenso a! Senado; pero cuan­
do creiaraos que su poderosa é  irresistible voz 
daria el golpe de gracia á  los num orosos y pa­
tentes argum entos que co n tra ía  reform a se han 
dirigido, vimos con estrañeza que term inó su 
discurso eí renom brado  orador dejando en pie 
y  en toda su foerz i y vigor Cuanto'en contra se 
ln  esptiesl» de;ía reform a constiliiéioinl,

Ei señor Alo'ilá G iliano quiso dePm der el pcii- 
am iento del grjbíerno diciendo que uiia vez que 

h l  juzgado llegada la oportunidad dü esta­
blecer lagenadiiria licrediliria , la comisión no 
lia podido in nos de aceptarla , máxime conside­
rando que España, como c.asi todas las naciones 
d e E u w p a ,  iwcesita «lomentos de estabilidad v 
de fuerza p ira  resistir á ios futuros em bates de 
las rcvoluciüiitfo; pero toda su elocuencia fué im ­
potente ante la fuerza de la razón y la terrible 
lógica de la hi.-toria y de los iierhos. Las consi­
deraciones que trajo á rú en lo , las epreci.reiones 
que hizo, los pensam ientos que salieron de sus 
labios, todo fué elocuente, fluido, poético, arre - 
batiidop, pero de modo alguno victorioso , y 
esto prueba u in  v tz  teas quo no bastan la orato­
ria, n í <T sabtT, ni las mas brillantes dotes de 
hoiiibru público, para convencer sobre lo quo es 
inopuituiio, iimecúsaríu, peligroso y ocasionado 
á diviíiones y conflictos. Lean nueslros suscrito- 
res el (liseursü del señor Galiano, que en su logar 
publicam os: este discurso dirá mejur que n o s­
otros, que, cuando un orador ían irresistible co • 
mo ul señor Alcalá G.iliano, sc ha atrevido ape­
nas á tocar la ciucstion de la reform a , debe ser 
porque esta es insostenible.

Luego que concluyó su discurso este, ju s ta ­
m ente rofiulado o rad o r, saliéronse casi todos los 
señores seiiadore?, quedando con escaso núm e­

ro  de oyentes el señor San Miguel, quien com ba­
tió ei proyecto, reproduciendo, ó poco m enos, 
ios argum entos espuestos contra la reform a. D i­
jo  S. S. que el señor Alcalá Galiano no íiabia he- 
hecho mas que defender el diclám en de la coini- 
sion, y que por esto no tenia nada que com batir 
del discurso del señor Galiano: que la reform a es 
inconveniente é inm otivada, puesto que ni la re ­
clam a el espíritu  público, n i la prensa la ha pe­
dido, ni un partido  en masa la quiere, n i ias c ir ­
cunstancias la exijen: que m erm a las prerogati- 
vas de la Corona, contra lo que debe esperarse 
dc los principios esencialm ente m onárquicos del 
partido  conservador: que el principio hered ita­
rio lio puede aum entar el prestigio y respetabili 
dad del S m ado. puesto que con dificultad llega­
rá á qiiiace el núm ero de grandes de España que 
adquieran  p o r la reform a el derecho propio de 
senador: que despues de esto, vendrán  al Sena­
do las antipatías, las prevenciones, las envidias 
y divisiones, peligros de que se debe hu ir: que 
el Senado que resulte de ¡a refo rm a, será un  Se­
nado heterogéneo: y en fin , concluyó diciendo 
que DO acepta la reform a, porque despues de es­
la puede venir otra que sea muclio m as incon­
veniente.

Concedióse la palabra en seguida ai señor A r ­
razola, pero el seño r'p residen te  del tr ib u n a l 
suprem o de  Ju slic ia ,la  cedió al señor Esté­
banez Calderón, quien se levantó á d e fen d jre l 
arlículo 4.® del proyeelo de reform a y á contes­
ta r al señor Heros. S. S. empezó bastante tarde, 

-de modo que pasadas las horas que señala el r e ­
g lam ento, levantó la sesión el señor presidente, 
m arqués de Viluma, debiendo continuar hoy es­
ta discusión.

Debemos señalar, como incidente de la sesión, 
las reclam aciones que hizo el señor Nocedal con­
tra  los taquígrafos, por haber pueslo, como su ­
ya, en el Diario d e Sesiones, esta frase hien poco 
parlam entaria: «yo vuelvo la  cabeza donde me 
lia la gana.» Dijo que no habia em pleado pala­
bras tan inconvenientes y tan  poco en consonan­
cia con las de  que S. S . se sirve , y pidió que 
constara su reclam ación. Ei señor presidonte m a­
nifestó que así constaría, como era debido.

Ayer term inó el Congreso el exámen de la 
totalidad dul dietám en relativo á  ias bases de 
instrucción pública. Esta discusión ha ofrecido 
la particularidad de que todos los discursos pro- 
nuuciadus han girado sobre un solo punto , á s a ­
ber, el de la m ayor ó menor am plitud que d eb e ­
ría  otorgarse a! clero  para intervenir en la ense© 
fianza. Con esta indicación, fácil es com prender 
que, tac to  ios arguineiit is presentados por lo* 
im pugnadores del dicUimen, com olas razones es­
pueslas por sus defensores, han  tenido que re d u ­
cirse á muy-estrechos limites, y asem ejarse unos 
á  otros cuanto es com patible con el estilo y m a­
nera peculiar de d iscurrir de los diversos o ra ­
dores.

No obstan te , ayer viuieron a  reanim ar el in te ­
rés de los debates dos notables discursos, uno 
det señor C-anga A rgU dles, y otro del señor 
González Serrano, cn los cuales se reconcentró 
to ja  la  atención.

A probada el acta del dia an terior por 88 se- 
ñ  >res diputados que se hallaban presentes, y 
despues de darse cuenta del despacho o rd in a ­
rio , y concederse licencia á  m uchos individuos 
de la Cám ara, que la solicitaban para ausen tar­
se, el scñ.or m inistro de Fom ento leyó desde la 
tribuna un proyecto de ley concediendo la co n s­
trucción de un ferro-carril de Bilbao á  Tudela, 
por M iranda, con la subvención por cl Ealadu de 
doscientos y tantos m ilrs . kilóm etro.

Acto continuo se en tró  en la órden del d ia , 
qne como hem os dicho, era  la discusión, dc las
b.ases de  inslrucciun pública, en su totalidad; y 
el prim ero que usó de la palabra eu contra , fué 
?¡ suñur Diaz, á  quien uo pudim os o ír cou chari • 
dad , pero que, ú juzgar p o r la  razonada con tes­
tación d i  señor Guícorrotoa, queria, poco mas, 
ó iiien IB, I > mis m  que los demás oradores quo 
h an  tounid i parte en esta polémica.

Despues de rectificar los Siiñores D iaz, Tejado 
y Orobio , se levantó el S r. Ganga Arguelles y 
protum ció u n a d e  los discursos mas impetuosos 
que so han  oido eu la  presente legislatura, así 
por su entoinicion , ila:nasiado exagerada cn a l ­
gunos m om entos, como por la atrevida franque­
za du las ideas.

Empezó por esplicar su posición política que ie 
aleja de todos los partidos m ilitantes, pueslo que 
no tiene otras aspiraciones, seguu decía, que ia 
dc ayudar á lodo gobierno que procura el desen­
volvimiento de lo# intereses católicos. Trazó el 
cuadro m as somlirio de la situación do España 
du ran te  los dos años del gobierno progresista, 
cu que por haberse desconocido la santidad del 
principio religioso, se vieron en uo interrum pida
l,.eha y am enazados de muerto los mas caros iii- 
teresesde la sociedad; y con este motivo increpó 
con escesiva dureza á las,,Córtes constituyentes 
que pusieron á discusión el principio de la un i- 
(tad religiosa, y n o  le borraron del código de 
nuestras tradiciones p o r un insignificante núm e­
ro de votos. Estos hechos y varios otros qno es­
puso en su peroración el joven diputado moiiíir- 
quico, e ran , cn su ju ic io , cousecucncia lógica y

forzosa de la relajacicn del principio cató lica err 
aquella época, en que se ¡ipenidaha con los m as 
feos dictad-)S á uu prelado líe la  iglesia en pleno 
parlam ento; en que escitaban la  risa los objíefos 
m as venerandos de nu rslro  dogma ;  ee  q u e  on  
tribunal creado por aquel sistem a político abscil- 
via las ideas mas heréticas y disolventes p r o d a -  
madas en un periódico dem ocrático, y cou d eaa- 
ba en o tro  diario monárquico la im pugnación, dfl 
esas mismas doctrinas.

Viniendo á  ia enseñanza, nos dijo el señor Can­
g a  que no puede menos de ser abom inable aque#- 
11a que no se funde en el catolicism o, y  quo no- 
diciéndose una palabra en el proyecto con r e ­
lación á la Iglesia, era preciso reform arle  rad i­
calm ente. Eu una palabra, e l  señor C a n g a  A r" 
güelles queria p a ra  el clero todo lo que quieren 
los señores Orobio y Tejado; ol monopolio u n i­
versitario, la facilitad de señalar los libros de  
teslo, la  intervención en todos los ram os de la 
enseñanza, con m as, la reform a del consejo de 
instrucción pública, donde deberla p redom inar 
también el elem ento eclesiástico.

Nos hemos ceñido á l a  estric ta reseña d é lo s  
principales puntos del discurso de  S. S. p a ra  
que nuestros lectores juzguen, por su sim ple 
enuDciacion, hasta dónde pretenden llevar sus 
exageracionesios ardientes partidarios de la  om ­
nipotencia clerical en el ram o de instrucción pú­
blica. Ya hemos manifestado ayer que no  pode­
m os ¿star de acuerdo con semejantes doctrinas, 
y creemos ocioso insistir en este particu la r. Y 
que nueslro modo de ver tiene en su favor ias 
sim patías de la Cámara popular y la opm ion del 
pais, no hay para  qué detenerse á  dem ostrar­
lo. Bien claram ente se vió ayer en el Congreso 
cuando el señor González Serrano se levantó á 
rebatir ios argum entos y apreciaciones del señor 
Canga Arguelles. En aquel señor diputado tuvie­
ron  uu elocuente y enérgico defensor los princi­
pios constitucionales, tan rudam ente atacados 
por el señor Canga. «Los revolucionarios, dijo, 
no son tan solo ios que tienden á  sublevar la so ­
ciedad desde abajo, sino tarabien los que pre ten ­
den cam biar sus bases fundam entales desde a r­
riba.»

Manifestó, con sobrada razo n , que el cle­
ro  debe tener en ia  enseñanza la inspección na­
tura! y  legitim a que siem prc ha  ten ido , pero ea 
m anera alguna la om ním oda intervención que so 
le quiere a tribu ir. E n este punto, el o rador creia, 
y  nosotros con él, que las ideas del señor Canga 
Arguelles dejan muy atrás á las de Calom arde. 
Decía,- y decia m uy bien, cl señor González Ser­
rano , que la Cámara es esencial y em inentem en­
te  católica, y que el partido  conservador n o e s  
el que menos ha m irado p o r los intereses del 
clero, a l que se pretende elevar y sobreponer á  

todas h s  clases por los que com baten el diclá­
m en de ia comisión. Pero de aquí á poner en sus 
m anos lodos los ram os de la enseñanza, hay una 
distancia inm ensa, que no puede franquearse sin 
crear gravísim os conflictos, sin com prom eter los 
m as respetables intereses y  ab rir la senda á la 
peor y m as peligrosa de todas las reacciones. No 
hay qne olvidar qúe la religión lia servido m u­
chas veces de pretesto para halagar tendencias 
m ezquinas de política; que en su nom bre se lian 
cometido no pocos desm anes, y  que en  m uchas 
ocasiones, bajo el hipócrita velo dei interés ca­
tólico, se ha resguardado el interés de  partido 
para m ejor obtener sus fines. A sí hem os visto, 
según recordiú muy oportunam ente el señor Gon­
zález Serrano, escenas como las de los años 4823 
y 1827, que son un padrón de ignom inia para 
ios fanáticos que, invocando el principio relig io­
so, hicieron de él una arm a dc venganzas y  de 
m iserables personalidades.

El C()ngreso escuchó con profunda atención la 
esposicion de las buenas doclrinas, que son las 
que en m aterias de enseñanza profesa el partido  
m oderado, hecha con facilidad y precisión y  en 
m uy correcto estilo por el señor S errano ,á  quien 
prodigó ostensibles m uestras de aprobación d u ­
ran te  su feliz discurso y ai term inar este.

Dejando aparte cl inc id en te , algun tan to  tu ­
m ultuoso, provocado por una cuestión reg lam en­
taria, y pasando por alto, por iio a largar d em a­
siado esta reseña, las rectificaciones hechas suce­
sivam ente por los señores Canga Argüeiles, Gon­
zález Serrano y Orobio , direm os que el señor 
m inistro de Fom ento tuvo la suerte de herir dc 
frente Ja cuesiiüii quo so debatía y que liabia to ­
m ado ya un  carácter m uy marcado de agitación.

E l señor M oyano, en breves y sencillas frases, 
manifestó que la comisión habia estado m u y e n  
su lug ar descartando del (iictámen la base re la ­
tiva á  la enseñanza eclesiástica ,  ponjue esta no 
en traba ni podia en tra r en la índole del prcuyec- 
to, encam inado tan solo á firn iu la r las bases do 
la instrucción civi!. Este era el único cargo r a -  
zom ble  que Se habia hecho al dietámen ,  y  que- 

.daba destruido c, u el argumcntr» an terior. La 
enseñanza eclesiástica se h illa  com prendida eu 
e l Concordato, que es donde debe estar arregla­
da, donde alcanza m ayor carácter de perpetui­
dad; no en una ley especial que puede ser dero ­
gada m añana por otro m inistro,— El discurso del 
señor ministro de F ím en to  dejó resueltas todas 
lus dificultades y aclaradas todas las dudas. 

Consultado el Congreso, dcdai'íá que so halla­
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EL O eeiD R B T B !

b a  su fic ie n te m e n te  d is c u t id a  la  to ta lid a d  d e l d ic ­
t á m e n , y  se  p r o c e d ió  á  la  d is c u s ió n  p o r  a r t íc u lo s .

E l s e ñ o r  P o lo  d e fe n d ió  una e n m ie n d a  a l a r ­
t i c u lo  1 .° ,  la m liien  re la t iv a  á  la  in t e r v e n c ió n  d e l 
c l e r o  e u  la en señ a n za .

S ie n d o  p a sa d a s  ia s  h o r a s  d e  r e g la m e n to , so  
le v a n t ó  la ses ión .

C r e e m o s  q u e  li.is ta  m a ñ a n a , c u a n d o  m e n o » , 
n o  p o d r á  e n ic a r s e  á  d ia c u t ir  el ( i r o y e c t o  d e  le y  
d e  im p r e n ta .— A y e r  se  d i ó  c u e n ta  d e  la s  d o s  e n ­
m ie n d a s  s ig u ie n te s : 

nP edim oí al C a n g ff ío  se  sirva acordar qu e  c !  p á r ­
rafo 2 .® dol arl. 2'¿ dal p royecta  de ley  d e  im prenta, se 
varíe en ¡a form a siguiente:

«P or  esl,i inse-cion  no pagará cosa alguna, c o n  ta l 
vque no eseeda del d up io  del arlieulo contestado, ó  de  
»3 0  lineas de igual letra, si aquel tuviere m enos d e  1 5 .»

• P ila d o  d e lG oog reso  á 18 d ejunio de  1 8 3 7 .— C. det 
M azo.— R . C am poam or.— E atrella .— O ío rw .— P arra , 
— B raco.— Carrias. a

«P edim os a ! C ongreso  se  sírva acordar q u e  el pár­
ra fo  2 .® del art 8 .* del prrjyeeto d e  l e y  d e  im prenta, 
se  varíe en  la form a siguiente:

«S e  lu speod erá  tam bién, deapues d e  Irea d ías, eaan- 
» d e  e l editor fyers p reso  ó  d rien id o , hasta q oe  se ha« 
s b i l i le o lr o  nuevo, a leado resp on sab le  durante aquel 
pplazo, eJ director d e l periódi»o.B  

wPaJaciodfil Congreao á 19 d e  ju n io  d e  1357 ,— C . d e ' 
M azo .— R . Cam poaníor.— Estrella.—  Osori®.— Parra . 
— B raco . — Carrias.»

L a  £€M ou s s  I s y a u ló  á  la s  6 .

_No o b s ta n te  q u e  r e c ib im o s  o p o r t u n a m e n t e  e l  
n ú m e r o  d o  E l  O rbe  d e  a n te a n o c h e , y  je im o s  c o n  
t o d o  d e te n im ie n to  la  a d v e r te n c ia  q u e  tra ía  á l a  
c a b e z a , y  la  c o p ia m o s c o n á n im o  d e  in se rta r la  en 
n u e s t ro  p e r ió d ie o ,  y  fu é  c o m p u e s ta  p o r  n u estros  
c a j i s t a » , l o  c ie r to  e s  q u e  se m e ja n te  a d v e r te n c ia  
n o  h a  l le g a d o  , p o r  n u e s tro  c o n d u c t o  ,  á n o t ic ia  
d e  l o s  su scr ito re s  d e  E l  O c c id e n te . L a  r a z o u  d e  
e s to  filé  q u e  r e c ib im o s  u n  a te n to  r e c a d o ,  y a  b ie n  
e n lr a d a  la n o c h e , d d  s e ñ o r  fis ca l d e  im p re n ta , 
p o r  el c u s í  in ferim ios  q u e  p o d ia  s e r  p e l ig r o s a  ó  
ia c o n v e n ie n te  l s  r e p r o d u c c ió n  d e  la  a d v e rte n c ia  
d e  E l O rbe.

D e s p u c s  d e  estas  b r e v e s  e s p l ic a c io n e s  ,  v éa se  
c ó m o  d a  cu e n ta  E l P a iía m en ío  d e  a y e r  d e  l o  q u e  
n o s o t r o s  u o  n o »  c r e im o s  a u to r iz a d o s  p a ra  m a a i -  

. íe s ta r  en  n u e s t ro  n ú m e r o  d e í  in is m o  d ia :

«S eg ú n  se  deóuee d e una advertencia con  qu e  an o­
ch e  encabeza su núm ero Ei Orbe, el g ob ie rn o  ha d ad o 
la* órdenes oportunas para hacer cesar ta ardiente po­
lém ica que venian manteniendo d ich o  periód ico  y  El 
D iario Españíl »

T a m b ié n  E l D iario  E spañol p u b l i c a  la  a d v e r ­
te n c ia  s ig u ie n te :

oP or razones que ei púbiico sabrá apreciar, suspen - 
dem os la p o 'é  idca que hace  d ia »  venim os sosteniendo 
coii uno d e  nuestros colegas. Sentim os la delerm inacioa 
.que este ha adoptado da suspender por ahora su p ubli­
ca c ión , y  detaam os íineeram ente que vuelva pronto á 
v e r  la luz pública. Si por causa» agenas á su voluntad 
e s lo  no se verifica , y  desaparecen enlrelanlo las que 
noa obligan  á am bos á guardar s ilencio, e f  erem os á tee  
h om b ies , cuy.Vdefensa habia tom ado aqu e! periód ico  i  
su ca ig o , las colum nas del nueslro, para que e n e ü a s  
puedan ccntiniiarta con  toda !a  lalilad qu e  crean co n - 
ven iciile , leservándonp* s o lo  e i  d e ie ch o  d e  contestar á 
continuación d e sus a rt ícu lo s .o

P loso tro ?  at» s a b e m o s  si n o s  o s  l i c i t o  h a b la r  
d e ! a su n to  d e  q u e  se  o c u p a p  r n  lo s  p á r ra fo s  c o ­
p ia d o s ,  E l  P a r la in e n lo  y  E l  D i'n río ; p e r o  si s e  n o s  
p e n i i iw  d ir e m o s  q u e  la s  m is m a s  ca u s a s  q u e  lian  
m o t iv a d o  la  s u s p e n s ió n  d a  la s  taraas p e r io d ís t i ­
c a s  d e  n u e s lr o  e s l in i i id o  e o ie g a  E l  O rbe, n o s  
a co iis i-ja n  r e t ir a r  c ie r t o s  tj'abajcrs q u o  te u ia m o s  
d is p u e s to s , c o n te s ta n d o  á  u n  a r l ic u lu  d e  E l D ia ­
r io  Español d e l m ié r c o le s  y  h a c ie n d o  v .ir ia s  a p r e -  
c ia c io i ie » ,  s e g ú n  n u e s tro  lea l s a b e r  y  e n te n d e r , 
d e  h e c h o s  y p e c s e n a s  c o m p r e n d id i »  en  la  y a  f i ­
n a d a  p o lé m ic a  t iit ft í  E l O rbe y  E l D iario.

T a m p o c o  c r e e m o s  q u e  n o s  sea  p r o h ib id o  r a a -  
n lfe s la r  e l s e n t im ie n to  c o n  q u e  L e m o s  v is to  la  
s u s p e n s ió n  d o  E l O rbe, y  e ¡ d e s e o  q u e  ab rig a C n o» 
d e  ver le  r e a p a r e c e r  c u a n to  an tes  e n  e l  e s ta d io  d a  
l a  p re n s a .

G o m o  v e r á n  lo *  le c to r e s  e u  la  p a r te  o f ic ia l ,  so  
h a  e n c a r g a d o  d e  re a l o r d e n  a l d ir e c t o r  g e n e r a l 
d e  c o r r e o s  q u e  se  d ic te n  la§  m e d id a s  o p o r t u n a s  
par.a q u e , al m is m o  l ie m p o  q u e  sa  h a g a  e fe c t iv a  
e n  fa v o r  d e  lo s  s e n a d o r e s  y  d ip u ta d o s , d u r a n io  
la  i e g i s iu t u n ,  la  fr a n q u ic ia  d e  c o r r e s p o n d e n c ia  
q u e  d a  e l lo s  p r o c e d a ,  l o  sea  ig u a lm e n te  r e s p e c ­
t o  d e  la  q q e  r e c ib e n  la  o b l ig a c ió n  d e l fr a n q u e o

Er e v io ,  c o m o  p o r  p u n t o  g e n e r a l  s e  h a l l a e s t a -  
le c id o .

_ T a m b ié n  h a lla rá n  lo s  le c to r e s  en  ia  m ism a  s e c ­
c ió n  la a u to r iz a c ió n  á la s o e ie d a d  g e n e r a l del 
C r é d ito  M o v ilia r io  E s p a ñ o l p a ra  q u a  su s in g e n ie  
r o s  p u e d a n  a d q u ir ir  s o b r e  c l  t e r r e n o  t o d o s  lo s  
d iito s  y  n o t ic ia s  q u e  ju z g u e n  n e c e s a r io s , á  fln  d e  
t o m a r  p a r te  e a  Ja su b a s ta  d e  U  l ín e a  fé r r e a  d e  
T u d e la  á D ilb a o .

E l  S r . D . E u g e n io  d e  O c h o a , a c tu a l  d ir e c t o r  d e  
in s tr u c c ió n  p ú b iio n , h a  s id o  e l e g id o  p o r  u n a n i­
m id a d  d ip o t a d o á  C o r te s  e n  e l d is tr it o  d e  A lla r iz , 
p r o v in c ia  d e  O ren se .

S u  S a n lid a d  h a  n o m b r a d a  chantre d e la  ca le-  
dral d e  V a le n cia  a l d ir e c t o r  d e  E l C alólieo, s e ñ o r  
M o re n o .

V e m o s  c o u  e l m a y o r  p la c ^ ir , d i c e  a n o c h e  E l  
E slado, q u e  se  c o n fir m a  la  n o t ic ia  d e  q u e  c l  i lu s «  
tre  p a tr ic io  S r , .M .irtiuez d a  ta R o s a  s e  d is p o n e  
á  a ta ca r  la  l e y  d e  im p r e n ta  d e l S r .  N o c e d a l . N o 
n o s  s o r p r e n d e  e s la  a c t itu d  n o b le  d e í d e o a n o  d e  
la  lite ra tu ra  y  la  p o l i t i c a ,  q u e  a l d a r  e s e  p a so  
c o r o n a r á  e l  l ib r o  d e  s u  h is io r ia  c o n  u u a  p á g in a  
b r illa n te .

E i S r . M artin ez  d e  la  R o s a ,  sean  c u a le s q u ie r a  
l o s  la z o s  d e  a m ista d  q u e  le  u n a n  a l g a b in e le  a c ­
tu a l, h a  c o m p r e n d id o ,  s in  d u d a , q u e  a n tes  q u e  
la s  a f e c i io n o s  p a r t ic u la r e s  e » lá  e l  c o m p r o m is o  
c o n  su s u n tc c c d e n te s .

S i n o  p o r  m e d io  d e  u n a  c o m u n ic a c ió n  o fic ia l , 
d ic e n  L e s  H ojas, está  ya  lija iije n to  a d m it id a  d e  un  
m o d o  v e rb a l la d im is ió n  d e l g e n e r a ! S e r r a n o  d o  
la  em b a ja d a  d e  R ir ís ,  p e r o  r e p e t im o s  q u e  c u a n ­
tas  cO m h tn a e io n e s  s e  h a c e n  s o b r e  e s te  a su n to  s o n  
p rem a tu ra # .

A y e r  f iic ro u  e n tr e g a d o s  en  la  te s o r e r ía  ce n tra l 
lo s  tío  m illo n e s  c o r r e s p o n d ie n te s  a l c u a r lo  p la z o  
d o l e m p r é s t ito  d e  M r. M irés  c o n tr a ta d o  c o n  t i  g n -  
b ierQ o  e s p a ñ o l.

g a l ,  y  la »  su m a s  n e ce sa r ia s  p a ra  las b o d a s  d e  su

Ju e r id o  m o n a r c a . E i c o n o c im ie n t o  d e  la s  v ir tu »  
es d e  la jó v e n  p r in ce s a  q u e  Ü. P e d r o  V  va  á e le ­

var  ai t r o n o , h a  h e c h o  q u e  s u  a n u n c ia d o  e n la ce  
h a y a  s id o  a c o g id o  c o n  g r a n d e  e n tu s ia sm o  p o r  la 
o p iu io n  p ú b l i c a .

E l  s e ñ o r  b a r ó n  d e  C r o v e s t ín s ,  m in is lr o  p le n i ­
p o te n c ia r io  d e  la c ó r t e  d e  U o la n d a  c e r c a  d e  n u es­
tra  R e in a , h a  s a l id o  cjui d i r e c c ió n  á  » u  p a is  c o n  
H ccncÍB  t e m p o r a l  o b t e n id a  d e  su  s o b e r a n o .

E ste  d ip lo m á iic .0 ,  q u o  h a c e  a ñ os  r e s id e  en  
E s p a ñ a , e m p r e n d e  s u  v ia je  p s r a  r e s ta b le c e r  su  
c u e b r a n ta d a  sa iu d .

N u e v e  s o n  U s  e n m ie n d a s  p re s e n ta d a s  lia sta  
h o y  en  e l S e n a d o  a l p r u y c c lp  d e  r e fo r m a  c o n s t i ­
t u c io n a l . A lg u n a s  d c  e lla s  s o n  ya  c o n o c id a s  d e  
n u e s tro s  le c to r e s ,  ia » resta n tes  s o n :  u n a  d e l s e ­
ñ o r  R o »  d e  O la n o  p ara  q u a  á  io s  ten ien tes  g e n e ­
ra les  n o  se  le s  e x ija  d o s  sH os d e  a n t ig ü e d a d  e n  el 
e m p le o ; o t r a  d e i s e ñ o r  T o r r e  M urin  pnra q u e  io s  
t ítu lo s  d e  C a stilla  p iie d n n  s e r  s e n a d o re s  a u n q u e  
n o  ten g a n  m n s q u e  6 0 ,0 0 0  r e a le s  d e  ren ta , y  o tra  
d e l s e ñ o r  G on zá lez  p a r a  q u e  lo s  r e g la m e n to s  d é  
l o s  c u e r p o s  c o le g is la d o r e s  s c  b a g a n  p o r  ca d a  u n o  
d e  e l lo s .

E l H eraldo  d e  N u e v a -Y o r k  tra e  detaliQS d e  la 
ú lt im a  c o n s p ir a c ió n  d e s c u b ie r ta  en  M é jic o . .E l  
e n c a r g a d o  d e  a se s in a r  al p r e s id e n te  C o n m o n fo r t  
e ra  u n  tal N o g u e r a , c a p ita n  d o  la  b r ig a d a  Z u lo a ­
g a . A s e g u r á b a s e  q u e  una cu rta  p e rd id a  p o r  u n o  
d e  lus c o n ju r a d o s  á  la  p u e r ta  d e  la  T e so re r ía , 
d e s c u b r ió  su s p la n e s . A q u e i lo s  h a n  s id o  s o m e ti­
d o s  á u o a  e s c r u p u lo s a  su m a r ia . U n o  d e  e llo s , 
l la m a d o  C o b o s ,  es h e r m a n o  d e l q u o  tan tristes  
r e c u e r d o s  h a  d e ja d o  e n  T u ln c a ,  T u to te p e e , e tc .

C a rta s  d e  M é jic o  ,  d e l Ó d e  m a y o  , d e se sp e ra n  
d e  la  v id a  d e l a r z o b i s p o , e l  c u a l h a b ia  r e c ib id o  
lo s  c o n s u e lo s  q u o  la  ig le s ia  t ien e  d is p u e s to s  p a ra  
lo s  m o r ib u n d o s . L a c a p ita l , l o  m is m o  q u e  la  m a ­
y o r  p a rte  d e  la s  c iu d a d e s  d e  la  r e p ú b l i c a ,  s e ­
g u ía n  s u m a m o n le  a g ita d a » . C o n m o n fo r t  estaba 
re su e lto  á d a r  un  g o lp e  d e  E s t a d o , s j a n te s  n o  
a c a b a n  c o n  é i .

ígualm eQlc s «  hallan peaüisntes del fallo á e l C o m e *  
jo  reat las indeoinlzacionee poc lo » grandes incendio» 
de  Castilla en 18 56 .o

E l Centinela i e l  C om ercio, p e r ió d ic o  q u e  v e  la  
lu z  e n  S e v illa , ha p u b l ic a d o  u n  a r t icu lo  s o b r e  lo s  
d e sa stre s  m a r it im o s , e n  e l cu u l h a e e  d e d u c c io ­
n e s  m u y  c u r io s a s  s o b r e  e s te  o b je t o .  D ic e  a s i:

«E n  el térm ino d e  d oce  años el núm ero d e  los s i ­
niestros, debidos loflos á la iaiprevision  hureana, sin 
que p or  parte del mar podam os suponer cooperación  
a lguna, ca -i duplicaron. En conjunto presentan esos 
doce  años (desde 1815 á 1856) 7 ,9 16  abordajes y  763, 
pérdidas totales consiguientes. ¡Qué ••pantoso tributo 
«le existencias humanas supone lodavía la pérdida de 
e s»  crecid o núm ero de baques!

Hé a qu i el eslado que ofrece esle trisle cu id ro :
Choques d e vaporea con  vapores.

D 9 vapores con  buques d e vela
»  »  buques d e  veia  contra v a ­

pores 
M o  buques d e v e la  «xmtra..b u ­

ques d e  ve la .........................
o  s  abordajes con  pérd ida dc 

a iqbos buques.....................

2 3  pérdidas. 
4 5  o

9 0  »

5 4 5  •

5 5  o

763

H o y  v o lv e r á n  á r e u n ir s e  lo s  d ip u ta d o »  a n d a ­
lu c e s  p a r a  o ir  lo s  d ic tá m e n e s  d e  ia s  d o s  c o m is io ­
n e s  q u e  n o m b r a r o n  en  ig u a l d ia  d e  la sem a n a  
p a s a d a ; una e u ca rg a tla  d e  r e u n ir  lo s  d a lo s  e s ta ­
d ís t ic o s  d e  la r iq u e z a  p ara  ju z g a r  s i  la s  p r o v in ­
c ia s  a n d a lu z a s  e s lá n  s o b r e c a r g a d a s  p o r  la c o n ­
t r ib u c ió n  te r r it o r ia l ; y  o t r a  q u e  ten ia  la  m is ió n  
d e  p r o p o n e r  lo s  m e d io s  d e  m e jo r a r  y  a c t iv a r  las 
v ia s  d e  c o m u n ic a c ió n . L a  p r e s id e n c ia  d e  estas  
r e u n io n e s  está  c o n fia d a  a l  s e ñ o r  d o n  A n to n io  B e ­
n a v id e s  y  las s e cre ta r ía s  se  b a ila n  d e se m p e ñ a d a s  
l»or 'lo s  s e ñ o re s  B e ld a  y  T r i l lo .

L i s  C órtes  p o rtu g u e sa s  h a n  v o ta d o  p o r  a c ia -  
m a c ío n  una p¡ai¿U e d o te  p a ra  la  r e in a  «lo P o r t u ­

A n te a y e r  lu v o  lu g a r  la su b a s ta  , q u e  o p o r t u ­
n a m e n te  a n u u c ia m o » , p ara  e l  e s la b ie c im ie n to  
p o r  o c h o  a ñ o s  d o l s e r v ic io  d e  v a p o r e s  en tre  E s ­
p a ñ a  y  la s  A n t il la s . E l a c lo  e m p e z ó  á la s  d o s . 
F o r m a b a n  e l tr ib u n a ! e l  s e ñ o r  m in is tro  d e  E s la ­
d o .  a s e s o r a d o  p o r  e l  v ic e p r e s id e n te  d e  )a  s e c c ió n  
d e  U ltra m a r  d e l c o n s e jo  r e a l , p o r  e l  o f ic ia l  m a ­
y o r  d e l m in is te r io  d e  M arina y  p o r  el d ir e c t o r  
g e n e r a l d e ü  tra m a r . S e  le v e ro ii  e l d e c r e t o  p o r je l 
q u e  se  m a n d ó  p r o c e d e r  á la  s u b a s ta , y  el p ü e g o  
d ii c o n d ic io n e s  fo r m a d o  p o r  l<a m ism a . E l t ip o  
d e  la su basta  f o é  fij .id o  a y e r  p o r  e l  C o n s e jo  de  
m in is tro s  e a  5 6 ,0 0 0  d u r o s .  A n te s  d e  la le c tu n id a  
e s le  p l ie g o , q u e  se  a b r ió  e n e l  a c lo  d e  p r in c i ­
p ia r la  su b a s ta , e l s e ñ o r  C a rr iq u ir i p id ió  e s p lic a ­
c io n e s  a l p re s id e n te , s o b r e s i  las n u ev e  m illa s  q u e  
se  e x ig ia  q u e  a n d u v ie se n  lo s  v a p o r e s  p o r  h o r a , 
d e b ia n  c o n ta r s e  p o r  e l  r e s u lta d o  d e  c id a  v ia je , 
ó  p o r  e l  r e su lta d o  to la l d e  io s  v ia jes  q u e  se  h i ­
c ie ra n  e n  ca d .i a ñ o . E l s c f u r  m in is lr o  d e  E sta d o  
c o n te s ld  q u e  f i ja d o  y .l  e l t ip o  p o r  «il g o b ie r n o  y 
d e p o s ita d a s  s o b r e  la m esa  la s  p r o p o s ic io n e s ,  n a ­
d a  h a b ia  q u e  d e c ir  y  e s p l ic a r  s o b r e  el p l ie g o  d e  
c o n d ic io n e s , c o n  l o q u e  e l s e ñ o r  C ir r iq u ir i  so  
d ió  p o r  s a t is fe c h o . L o s  p l ie g o s  p re s e n ta d o s  era n  
c u a t r o ,  q u e  fu e r o n  le id o s  p o r  el ó r d e n  s ig u ie n te : 
L o s  s e ñ o re s  B o ü ill y  M a r lo r e ll ,  d e B a n k lo i i a ,  
o fr e c ía n  h a c e r  ca d a  v ia je  r e d o n d o  p o r  la s u b v e n ­
c ió n  «le 2 4 ,3 " 8 p e ? o 6 ; . i o s  s iñ o r c s  C e r io la  y C a r i i -  
q u ir i  e x ig ia n  2 3 ,4 0 Ü ;io s  s e ñ u r e s G a ld c ro n  y  o t r o s  
3 2 ,1 0 0 ;  y  lo s  sv fM res B a y o , Z u lu e t a , A b a rz u z a  y  
M a r iá le g u i, á n o m b r e  d e  v a r io s  ca p ita lis ta s  d e  iá  
H a b a n a , r e c la m a b a n  d e  s u b v e n c ió n  p o r  vh ije  r e ­
d o n d o ,  8 8 9 ,4 3 0  r s . E l s e ñ o r  m in is tro  d e  E s la d o , 
n o  p u d ie n d o  s e p a ra rse  d e  l o  e s ta b le c id o  en el 
p l ie g o  d e  c o n d ic io n e s ,  d e c la r ó  ad ju dicu «Ja la  s u ­
ba sta  á lo s  s e ñ o re s  C e r io la  y  C a rr iq u ir i p o r  las 
s u b v e n c ió n  d e  2 3 ,4 0 0 0  p e so s  fu e l le s ,  q u e  e ra  la 
m e n o r  e x ig id a , y  q u e  r e b a ja b a  e n  1 3 ,0 0 0  d u r o s  
e l  t ip o  fija d o  e n  e l C o n s e jo  d e  m in U tros .

A  p r o p ó s i t o  d e  e s te  a s u n to  d ic e  a y e r  L a  C r ó ­
nica :

o A ii com o em itiendo nuestra opinión eon indepeii- 
d e w ia , hem os com batido razcniada y  enérgicam ente 
el oon lrsloce lebrad o  por c l gob ierno con  los señores 
Gauthier, para el servicio  provisional trasatlántico, 
debem os h o y  aplaudir el acierto con que ha obrado et 
m inisterio at señalar el tipo d e  la  su bvención p a r a la  
subasta det defin itivo.

L a s in d iu a c tO N e s  que hieim os anteayer fueron bien 
acog ida s; el cons jo  d e  m inislros o o m p r e n d f ó  la n e ce ­
sidad d e subvencionar justam ente á la em presa con ce ­
sionaria, y  sus cá lcu los, sin d u d a  alguna, fueron acer­
tados. El Eslado ha obtenido un beneficio «xinsidera- 
ble, V debem os feficilárno* por lan ventajoso resulta­
d o . H a jem os gustosos esla manifestación que ofrece 
una prueba m a s d e  nuestra iip parciatid id , al ju zgar 
severam ente, com o  Jo hem o* h ech o , rJ con lra lo  p ro v i­
sional, sobre c u y o  exacto  cum plim iento ¡ashlirem oa 
siem pre que lo  cream os n ecesa rio .»

D e  Líl Epoca Je  a n o c h e  c o p ia m o s  lo s  s ig u ie n ­
t e s  p á r ra fo » :

«P odem os asegurar carecen d e  lod o  fundam ento laa 
nolicias de  una ijiodiBcacion ministerial, en  virtud  de 
la cual el m arqués do Pidal pasaría de  em bajador á  la 
eapilal deF ran cia , L is  cosas seguirán com o se  h a llan , 
por algún lie in p o.

— A y er  ha adquirido algún fundam ento la nolicia 
• el gobierno se  lia ro.uellu  á pedir autorización 
a las Cortes para plantear la le y  da im prenla. Seria 
eslo agravar la fait» polilic* qu e  »e ha com etida al 
presOTlar sem cjauln proyecta á las Ciirtcs.

— A y er  por la noche sc reunió la «m u iision d e  d ip o -  
l / o s  que entienda en el asunto d e ! em préslilo  Mirés. 
El presider.I.! de  la com isión , srñor C^irdenas, habia 
invitado á los diputadas progresista* á qua se  a c  : r c i -  
raná la com isíoti y  ex.iiiiináran lodos lo s  doonm entoa 
enviados por el gob iern o. Con efecto , respondió á o s ­
la invUaeion e ' dipulario señor franzo, y  se halró p r e ­
sente á la leclura «le parte Ue l.is docum entos enviados 
por el gobierno.

La com isio/i se  separó despn es de d os  horas, sin 
haber aun couclu ido la leclura de -dichos doeom erilos 
y  sin haber lom ado lodavía , por coiisigu ieule, resolu ­
ción alguna.

— A y r i  pare«:e quo lia inform ado el C onsejo real fa - 
vorab 'em enle :i ia iiideim iizacion d e  dos millunes ue 
rc.ile#, pe«kJa p «r  «rt señor com ie <ilc V isluhem iota, á  
causa di! lua í'iceii lios da 1351 t l-soe lla  que s o j  e»U 
OTeítiuii par el gubi-ifno, es nalural sa e sticn la  á in ­
dem nizar también á lo» señor , 3 S ilarnanca, con d e de 
í>an Luí», Esleban Coilanles y  Quinto.

L e e m o s  o n  E l F é n ix :
«P o r  noticias qu e consideram os c ie r ta s y  acabamos 

d erecib ir d í l  vecin o im perio, sabem os q u e e n  losm as 
autorizados círculos dípiom álieoe de París, ae decia c o ­
m o eosa averiguada y  crid eu lq  que ib a á  ser reem p la - 
za.lo  el em bajador d e  Francia en España M r. T u rg o l, 
□onibrándoso cn  su lugar un ministre pleoipoleneiario 
q«te aun no estaba destipado,

— El señor Isturiz ministro plenipotenciario deE spaña 
en San P etersburgo, perm anecerá en Paris h a s li  fines 
det m es actual, Dieese en París qu e al señor Isturiz 
muestra aua esperaazas d e o o  ir á R u sia .»

E s  im p o r ta n te  ia s ig u ie n to  ca rta  q u e  p u b l ic a  
k i ie s lr o  c o le g a  L a  E spaña:

« I s L is  CHA7AR1SAS 9 de ju n io .— A y e r á  las seis d e  
la m añana fon deó en esle puerlo et vap or d e  guerra in- 
g é s  Cufiurc. A  la s d o s  horas desem barcó su com an­
dante, en uniop del cónsul inglés en T ánger, y  un in ­
gen iero  m ilitar, lo s  cuates recorrieron oon este señor 
gobernador y  je fes  del deparlam enlo parle del recinto 
y  baterías d e  nuestra isla Uabel lí.

A  las dos d e  la larde volvieron  á ponerse en m o v i­
miento con dirección á Nemours; pero fue grande núes -  
tra sorpresa e l ver que ei v a p o r , aguantándose m uy 
cerca del rio M ilon ín , botó dus lonchas al «g u a , d e  las 
cuales una am orró á ia playa m orisca , quedando la 
olra  á una dislancia regular. Cuando nuestra curiosidad 
iba subiendo de punta , v ino ia n och e , perdiendo de 
vísta ai vapor, y  deseando am aneciera para observar 
sus m ovim ientos.

Efectivam ente, m u y  d e m adrugada vo lv im os á v e r ­
le en cl m ism o punto que ie habíam os dejado en el 
dia anterior, sí bien á las pocas huras se  puso en má­
quina con  direcctun á estas islas A  las seis de la ma - 
ñaua eslaba y a  fondeado en el Cabo del agua, distante 
de ellas unos tres cuartos d e  leg u a ; y  cn seguida v o l ­
v ió  á botar unn laneli.i llevando á tierra al cónsul in ­
g lés  ,  al ingeniero y  á un m oro q oe  despues supim os 
ser ayudante del em perador d e M arruecos , á quien, 
si bien habíamos v i«lo  en el vapor y  hablado con  é l, 
gu ard ó  tanta reserv a , que le creim os un pasajero. 
E stuvieron , p u es , e.u e l Cabo del agu a  eobre dos 
horas.

A hora  bien: ¿nos será perm iliJo preguntar que' h izo 
el v a p o re n  e l rm Miloiiia? ¿No e* sumam ente raro que, 
tanto en es le  p u n to ,co  no eu cl Cabo dol ag u a , y  hasta 
en toda la costa del R ilf, sallan ios ingleses eu tierra 
íi:i la mas leve  oposicion ,cuan do n osolros, vecin o» a n - 
liq ijí'im os, no iwdem os hacerlo sio que nos cueste c a ­
ro eem.-jaiite «Irevi nic-nlo? A si es lo  cierto; «leducién- 
«losu por desgracia que la ¡>olilica inglesa cerca dol 
em perador de M arruecos es m ucho m as itiflnyeule qne 
ia nueslra. Bi lie g o  á adquirir mas noticias sobre el 
particular, tas com unicaré á V d s . con la brevedad p o ­
sible.

D oy á V ds. las anteriores, por sí con  m otivo d ce lia s  
quieren llamar la atención d e l gob iern o, pues es v isto 
que, tanto los franeeses eom o los ingleses, han p ueslo 
sus miras cn el imp.-rio m arroquí y  seria lástima qu e  
nosotros estavidsem os durm iendo en el ínterin.

Los franceses todavia no han disparado un tiro c o n ­
tra la kabila d o  Benisina.sen, aun cuando por las com u ­
nicaciones que copian V ds. d e  o tros periódicos, proce -  
denles, al / r e c c r ,  d c M elilla, se d ice estaban y a  c o  
abierla g u e m ,  y  otras mil paparruchas q u « ni m ere­
cen refutarse. — El punto mas avanzado a  e s l»  guaira  
es t'H.iFAfuSAS, y  pueden V d s . conlar con que cuanlo 
O c u r r a  y  y o  «epu con  seguridad (pues de otro m odo 
n o j, lo pondré eu conocim iento de V d s .»

D espacho te legrá fico  particular d e  hG a ecta  de Ma­
drid. — P a r i s  i 6  d e ju n io  de 1857. — A yer 16 se can­
jearon en Paús las ratificaciones «lel tratado d e  N eu f- 
chale).

C enlinúi bajando en Marsella el precio d e  los trigos. 
— Tudas loaera igrad osdel cantón de Neufehatel r e g r e ­
san á su pais.

B O LSAS E S T R A N JE R A S .

Ámberes 12 d e ju n io .— D iferida, 25 l j l 6  p . 
Interior, 38 i|2 p.
A m sterdam  11 de ju n io .— D iferida, 25 1¡2. 
E s te r io r , 42 1[8.
Interior, 3 8 3 ¡8 .
Francfort i l  de ju n io .— D iferida , 25 l j3 .  
I n t e r i o r ,  3 7  3 i 4 .
¿ o n d rw  11 de  ju n io .— Eslerior, 42. 
C ertificados, 5 SjS.
Pasiv .i, 6  3(4.
idem  12 .— Consolidados, 03 1|8, 1(4. 
D iferido españ ol. 25 1|2, 3 ;7 .

PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S .

S .  M . la  R e in a  n u estra  s e ñ o r a  (Q . D . G .)  y  su  
a u g u sta  r o a l f a in i lu i  K ou tiu ú ao  e n  e s ta  c ó r t e  s in  
D ov otia d  c n  su  im p o r t a n t e  s a lu d .

M lN iSTERItí D E L A  GOBERNACION.
Correos.

UEAL ODDEN.
Par real decreto d e  17 dn diciem bre de 1851 sc con ­

servó á log senadores y  diputados la franquicia d e  ia 
eorrespondencía oficial y  particular durante tas sesio ­
nes de C titU s; pero babié idoae establecido despues el 
franqueo prtjvio obligatorio da loda la correspondencia 
públiea desde 1.° d e  ju lio  de  1856, a v irlu d  d e  rral 
órden de 15 de fcbrecu del m ism o año, si bien se trató 
d e  dejar á sa lvo  aquella prerogaliva  e a  las reg la» l i ­
jadas por esa dirección  general en 23 d e ju n io  inm e­
diato para ia ejecución  de la uiencionada real órden, 
el m edio que ai efeclo  se adoptó, m andandoqiie c ircu ­
lara franca la corrcsjroiidencia para lae personas á que 
se lefiore la quinta d e  las indicadas disposiciciiics, fue 
com pletam enle ilusorio , supuesto que produjo natural- 
meiiie el resultado d o exim ir del franqueo p rév io  ob li­
gatorio á la correspcndencia que se Ies d irig ía , al paso 
que subsistía el gtavánieri respecto de la que debiesen 
d irig ir .

Eu consecuencia , d fin  d e  que desaparezca tan e s ­
lraña anoinalíi, que oponiéndose evivleatem enle al 
espíritu de las disposiciones citadas, acaba por desv ir­
tuar una exención  reclam ada por las mas justas con s i- 
deracione», la R eina (Q . Ü . ü . )  se  ba serv id o  m andar, 
quo por la d ilección  drt cargo  de V , I. se dicten les 
m edida* oportunas, para que al m ism o liem po que se 
lia g i f f i ’cliva «lí fa v or  du los senadores y  diputados, 
duran!.' l i  lí'gist.ilnra, la fr .n q n ic ii  de la oorres;.'on - 
«lencla qo.) d ' ellos proe.’ . l j ,  lo »ea igual nenie n  speoto 
d o  la q oe  reciben la obligaoion  del franquea p ré v io , 
com o p or  punto gen era l so halla e sU b le u d o .

Da ¿ rfiea  fia S . M . lo  cq m a a » o  á  V - L  p v a  I"»  fatoc- 
tos cansiguianles. D ios gaard e ¿  V . I . m uchos «ñas. 
M adrid 16 d e ju n io  d e  Í857.— N ocedal.— Señor d ire c ­
tor general d e  correos.

MINISTERIO DE FOM ENTO.

Obras públicas. 
l im o , se ñ o r : S . M . I« Reina (Q . D . 6 .)  ha tenido á 

bien acceder á lo solicilado por ia sociedad general de 
Crédito m oviliario español, au lcrizándola  para q u e  sus 
ingenieros puedan adquirir sobre c l terreno la d o s  los 
datos y  noticia* que ju zg u en  necesarios, á fin d e  l o ­
m ar parle en la subasta de la linea férrea de T u d ela  á 
B ilbao.

Do real órden  lo d igo  á V . I, para su inteligeneia y 
efectos consiguien tes. Dios gu ard e á V .  I. miicluos 
años. M a'lrid 12 d e ju n io  de 1857.— M oyan o,— Señor 
d ireclor general d e  ob ra s  públicas.

BOLETUlkS DE LOS UlXlSTEAIOS.

G U E RR A .

M ouim ienlo d e l personal d e este m inislerio.

M OM TB-M O.
2 9  m ayo  18 57 .— A l secreiario de! tribunal suprem o 

d e Guerra y  M arina.— Se concede litrencia para casar­
se  al eapiU D  D. V icente E scolaoo y  R uiz.

A l m ism o.— Id . al lenienle coronel, coron el gradu a­
d o , D. José  Brandis y  M osquera.

Á tseñ orm iu istro  d e  E stado.— Id. la s d o s  pagas de 
tocas á doña Peirpna Calderón.

A l  m isino.— Id. pensión á doña M.mueta Rodriguez 
Landeira.

A l presidente de  la ju n la  de  clases pasivas.— Idem 
á  (Joña Ignacia B crelcrrechea y  Grasas,

A l  m ism a.— A clarando la fecha desdé qu e se  debe 
abonar la pensión «wnesdída á doña María det Cár:nen 
A lv a rez  y  G-ireia.

A l com andanle gen era ! d e  Ceuta.— N i'gando á doña 
R am ona Ctiacon y  B lanco, la próroga d e  li«»ncta que 
p id e .

A l capilan general ds Castilla la .Nueva.— Id . á  d o ­
ña Manuela Pelaez y  .Muliner el porniiso que p ido  p a ­
la  casarse con  un o flc 'a l, sin h a cer e l d ep ós ilo  p re v o - 
n ido.

A lm is m o .— Id, á d o ñ i Ana T eresa  Osorio y  Picazo 
)a pensión que redam a,

ti

CORREO E S T R A M E R O .
El Monitor francés publica una larga oarU  d e Jussy 

(M aldavia), en que se  habia d e  las tropelías qu e  se 
com eten qonlra lodos los que se presentan co .n o  p arti­
darios de la unión de los Principados. D íililu c ion es  de 
em pleados, proposleioncs y  firmas recog idas por fu er­
z a , protestando contra ia im ion, prom ociones cn la Mi - 
iic ia , todo  esto se  eslá  em pleando en gran d e escala, 
según dicha correspondencia, contra  el pensam iento 
un ionh ta . \ tal eslrcm  i ha ü eg .id o , que c  i un e jé r ­
cito  que op.’ nas tiene 2 0 ,0 0 0  hom bres, so cuentan s«i- 
s c n lic o r o n ó le s . Por lo  vísln, y  en ca lo insistim os en 
nuestro pensam iento, Francia va  á llevar un descal.'i- 
bro  en esta cueslion , si la reunión d e b s  Principados 
n o  se llev a  á efecto, á  m  ser que ocurran tale* cosas, 
q  le varíen el aspecto que los negocios alli presentan.

El Leon Español publica los despach os sigu ien ­
tes :

«VALAgm .*.— H l em pezado sus trabajos la com isión  
interneei'inal form ando su reglam en to. La presidencia 
corresponderá  altsm ativam enle á lodos sua individuos; 
el prim er m es preside el com isionado turco SafelE fen - 
d i. Se eree que los debates serán aca lorad os.»

« H . v n s o v e u  1 0  de j u n i o . — S e  v a  á  p u b l i c a r  u n 'de­
creto re-lringiendo d e  tai m o d o  las s e c t a s  r e l i g i o s a s ,  
qun su p r á c t i c a  será casi i m p o s i b l e . »

«T u m s 1 5 .— La p.ilicrá de Ñápales ha re cog id o  v a ­
rios im presos en p ip .'l  tricolor, qne contenían en len ­
g u a  ilaltana lo  siguiente; «R ecu erd e  la Europa que el 
2 6  d e  m a y o  de 4 8 ,  .*c per lonó á las persona* com pro - 
m etidas c l  15 e m ay o , y  h o y  un gran num ero de ellas 
gim en cutre cadenas.»

« M a r s e l c a  15 .— El correo d e  L evá n ten os  Irse la 
nolieia d e  q u e  la Puerta ha espedido á loe d os  e « im .i- 
canes de 11 M ú davia y  d e  la V.ildquia, órden es é  ins­
trucciones conform es cn  un lod o  á las circulaciones 
acordadas e n ia  conferencia que lu vo  lugar e l l .*  de 
ju n io .

«B urdeos 16 .— La com p añ íj drá c.nm¡no d e hierro 
d e  esta á C "ite , ha alquilado p or  90 .'Bos, en rá precio 
d e  1 .3 00 ,0 00  francos, el canal del M edi'jdia d e  Celtc 
á T olü sa .»

« M a r s e l l a  16.— C orrespondencia d e  la Chiua del 
2 5  d e  a b n l anuncia un m oliu en M.acao entre ios C oo - 
li», los cuales pmUeron huir ayu dado* por los habitan­
tes. H ubo desgracias, pero ningún curogien p e rce ió .»

«LósDiiBs 1 6 .— Una enm ienda, c u y o  ob j.;lo  e r a a b o - 
lir rá  juram ento d e  los católicos, bu *ido im p iig oa ib  
por lord  Palm erslon y  desechada por 373 votos con lra 
83 . Otra relativa al juram enlo d e  tes israelitas, lo ha 
sido igualm ente por 311 contra  2 0 1 .»

«P a k i* 1 7 .— Se lia abierU) a l público la esposicion 
d e b  lias arles e n e l  palacio d é la  Industria, despucs 
«le haberla v isilado SS. WM. II.

Se dico q ee  .Mr. P ielrí, prrtecto de policía  d e ld e p a r - 
tam ooto del Sena, v.i á *ec nom brado d irector gen e /a l 
de la polí'jía drá im perio.

No so lo  aquí «n  París, sino en  n 'uclio* ‘ 'eparlam en- 
tos, será m uy disputada la próxim a elecckm  dcl d ja 
2 1 .

S íp ic iisa  en .Mr. M onslierpara  reem plazar á  M r. 
d e  M orny en laeo^bsjada d «  Rusia u

«Idem 1 8 .—N o ha resultado el m enor accidente á 
S . M . I. nt i  n inguno d e  los que le acom pañaban, por 
haberse d csca n ilad o  el tren «iel ferro-carril piirlátil, 
en treS a in l-C lou d  y  Vtlicneuva 1‘  E tsng .

L a eandidalera «le ip oposicion  gana terreno en esta 
cap ita l.»

■ ■ ■  ■ ■ ■  I.

C O R T E S .
S E N A D O .

fR B SID E K C IA  DEL 8 X C U .I . SKKOR M ARQUES D E  VILUM A.

E stra d o  d e la sesión  celebrada e l  d ia  4 8  d e  
ju n io  d c  4 8 3 7 .

Se abrió á  las dos y  d iez m inute*, y  leida el acta «to 
1 a  anterior, dijo 

El señor minislro d e  la GOBERNACION; Pido l.a p a ­
labra aobre el acta. Señorea, y o  no tengo la cort 'iin - 
bre d e co r r e g ir  o í aun «ie revisar m i* discursos, entre 
olraá razones, por fi l ia  de  tiem po Pero anoche liube 
de ver en un periódico el discurso que p ion iincié :iiileb 
do  ny<:r, y  auneuando conlteno m u jlia s  íncxacliludcs 
y  graiidesotn isioiic*, no reclamnria sobre  e l l u ,  sino 
liulúer.i visto que se pone en mi boca una frase g rose ­
ra, dc persona d c  poca crianza; y  com o yn  no qu iero 
pasar por eso, nie apresuro á hacer esta reclifieucinn. 
Me supone «E l C x lia cto »  h..ber d í i j io  que vuelvu  la 
cabeza i  dondu me dá la g .ina .

T od os  los señores senadores saben que y o  no «lije 
sem ejante frase, qu e  no piw  ie decirse , no en rá S en a ­
d o , sino eo  una tociedad  m ediaii.im ento escog id a . 
Cum ple, pues, á mi propósito que conste que he hech o 
esta rectificación, q u s  no d ije  semeja.it<?s palabras; 
em pleé so lo  la* d<) «v u e lv o  la cabeza  á «tunde creo 
coiiven iente, ó  d oude m e llaman la a tención ,» ó  una 
cosa por rá e stil"; p e io  d e  ningún m odo esa fr.ase que 
se  me h l  atribuido.

El S f. PRBSlUi'.NTE; Cm islará.
A c lo  continuo #e a, robó el acia.
Sc d ió «.uenta de m m  coniuniba.don del C on greso  d « 

lo» d iputado», en que reniiiia al Senado el p roy ecto  
d e  le y  rela livo  á que qu ede  sin efecto la le y  d e  21  de

ju lio  d e  1855 sobre abono d e  once años d e  serv icio  á  
los em p ie id os  cnsan le;.

E l Sr. PRESIDENTE: E sle p roy ec lo  pasará á U s 
secciones para p 1 nombramiento d s  com isión .

• P révio anuncio del señor prcsidcnU', entró á jurar y  
lom ó asiento en el Senado e l S r . D, Manuel C a lon ge , 
q oe  ingresó su l i  quinta sección.

ElSr.JfaRESIOEN XE: O rd M  drá drá. C ealinúa la 
discusión par arliculos, dal p roy ecto  de  reform a c o n s -  
lilucion.nl. El señor Hero* liene la palabra en conlra.

E lS r . HEROS: A y er  ilustres jep ad ores , d ije  y  rep i»  
to b o y , que las ideas ae m o  agolpaban en  térm lnoa que 
apenas |ródia ordenarlas M hacerm e cargo  del p ro y e c ­
to  d e  ley  preaenlado por el gob ieru o . Se m e o lv id ó  d e ­
c irq u e  cin E spañi no habia sid> fiereditazrá ta m on ar­
quía h.aslael s ig i"  X ll .  Para probarlo, en lre  varios p u n ­
to» de la historia qua lo  com prueban, tenem os el caso 
de Fernando 1 ó  rá Grande de Caslilla, «I oual rcp.irlló 
sug reinos cn lrc  su* h ijos , dejando c l d e  Caslilla á don 
S an ch o , el d e  Lenná D. A lfonso, e l d “  A#turia* á doa 
G arcia , y  á sus hijas D .* Urraca y  D.* E lvira la* c iu ­
dades d e  T oro  y  Z.im on». Biráa eon indicar e s o  para 
ver qu e en  Castilla no habia U l tn raocia  en la m on a r- 
qu ía.

Pero todavia h a y  en aquel s ig lo  o lra  cosa m as es­
traña. A l m orir A lonso ! ,  llamarlo com unm ente e l  B a ­
tallador, d e jó  »u rripo, y  llam o »ob r« esto la ateoerán 
d e l Senado, en  poder d a  los frailes del T e m p le , fiel 
Saiito .Sepulcro y  del H ospital. ¿Y  cóm o  p oed e  creerse 
qne un hom bre d e sus prendas iiloiese esto?  Pues asi 
fué. Ni aragonese* ni navarros se con form ajon , y  e n ­
tonces fué cuando el m onge lo \ R am iro, siendo m on ge , 
ob isp o , sacerdote ó  leg o , deícn frailó , comu vu lgarm en­
te  se d ice , se  cago, y  tuvo á doña P etron ila , ca. cu ya  
ép oca  se uaíerpn Casiílla y  A ragna.

S c m e pasó taqihien d ecir , tratando de la organ iza ­
c ión  qoe en aqu -l tiem po tenia et reino d o A r a g ó n , 
en donde eslaba uv*s fuerte y  .arraigada el podgr fie 
lo »  qoe  recibían honores p l id  ras del E slado, q u e  « c u t -  
tia en aquella «onsliliicion , «’riginal baj > n i u c / s  as­
p ectos , / r  los cuatro brazos d e  qu e  ae CAmpoiiia, que 
«Murria, d ig o ; una eo'.q que no se  com prenderla  h oy ,

Sero que entonces cabia com o  Untas otras y  no p ro - 
ucía la m enor alteración, y  era, qu e én e l  b razo  de 

los nobles d e  A ragón eolrarbaa loe r /r e s e n ta n te »  fil 
las cuatro villas, S os. E g ea , Ba Caslillo y  S a d a v a , f i  
d ecir , que esa* cualro v i l !r » g o z ib a :id c  ia con sid era - 
cioD d e nobles.

Dicho esto do paso, y  tom in d o  mi d iscurso del p u s*  
lo en que lo dejé a y e r , ropetiré que los graudcS señ o ­
res, en tiem po d e Enrique IV  y  D- Juan 11 parliciilar- 
m enle, habinn perturbiido á Ca-tíHa drá inofio q u e  to • 
d os  saben, form ando las faeciorb-s, fruxituies que a lg u ­
nas veces iovoearon !a soberanía uaeional. corno su ce ­
d ió cuando en A vila  et ma»quc* de Villena, et a rzob is­
p o  d e  T o led o  y  otro» destronarixi á D. Envlque IV . Dije ' 
qu e  cn Ua épno.a de  r cy a s tu lú ik o »  salieron «tol e » -  
lado de h ijosd 'Jg a  io* hom bres insignes y  d e  heroico | 
v a lor  que, d irigi.los pór et Gran Capít .n, se  inm orta- i 
fizaron en em presa* oom o ia dol Garalleno. y  o ltú s.

En este tiem po fué cuanda se  forrnarou la » leyps da 
T uro que en lo  rel.ativo á  lo* m ayorazg.)*  han sido c a ­
lificadas, con rszon , d e  bórbsr.is y  atroces, porque tos 
m ayorazgos anabaruo con  11 la* las fa u ii'iis .

C olocadas en csteested o  fos cosqs, y  uiuerta (a (cú ia  
í o ñ i  Isabrá hl C aló'iea, í 'i l i 'fio  ta pre*éitlacion do don 
F 'lip e  rá IL r  u .■>•', y m ed isn t ' la ji jib ce ilid a d d e  d o ta  
Juana la L o c t ,  resu arte al g  > b ie i« j dal raigo a U iO '«*  
brcitim nrU l q le no lu vo  m-i* pensam iento que f  irma.r 
d t í l o d i l a  pciiin .:iU tina * d i  n ioioit, c l rey  B atófico .

Ese hom bre pupulai', al pre*e.itar*e su y ern o  Felipe 
el HsvmDaoi Ptt’ ó  pot la hu »  HaráftO de qu e le a b a n ­
donaran ludas lo? gran  lc>, ru'n is el du q  l e 'd e  A lba . 
El dc«pi)uhu q 'ié  e*te l e o i u s ó l e  hiz>  proeeder á s« 
segun do m alriin 'iiio ; y á  no m b e r  m 'jerto «I tufante 
D .J u a n , lod iv ía  e -th i* n  li ly  S'tparadas A ra g ón  y 
Caslilla, y  se  h ibterau pi‘ rpcl-iado la* desgracias que 
h ibian p r .'c e ü ilo  á e - ;  peí iodo M urió el rey  Católioa; 
y  esos grande», que suponen 1 unaban parle en U  u on - 
fccoion dn la* ley es , ¿dón de tenian esa fuerza cuando 
Cisnern* les ensefub* d'.’sda lo* baráones d e su alcázar 
los esñanes d e sus tropas, dicié.adoles: «E so s  son rrys 
p oderes:»

M urió c l rey  Calólieo, vino Cárlos V  at p od er , y  d i­
ce un c«cr  tor qu e  la g ra n d e z i con oc ió  q 'in  am anosia el 
snl dei N orte, y  que sus individuos se  fueron  á lü. Y 
efectivam ente, lo h icieron, p arí IralarJo* del muflo

aue lodos saben, Cárlos e lev ó  la grandeza á digiii* 
ad d e  clase en 1520; y  d ice otro escritor que traja un 

senado en que uo hub> mas q 'io  nueve, y  tiene la pri| • 
d  'nuia d e advertir qne no ln* c i l i  p ir no escilar  r iv a ­
lidades, T onam os, pues, fa’ l i  clase q ic pretende e je r ­
ce r  el derech o  d e haeer ley e*  «lescte los tiem po* pr|- 
m ltivo» d a  la munarquia, y  que cn 1519 y  2 0  eslabJ 
reducida á iiu'‘ ve ind ividu os. ¿Eran estos soiam eíile 
los q u e  tenian rá dor cbo?

No me ocupará d e lo que *u tedió cu a sd o  C árlo» V 
y  sus flanieiicos, an«inso el pri.nero d o  lom ar poscsioB 
del iiiipcrio, y  l>s sogu n do» de .adquirir lo sm u ch o i 
doblones que nqiií habiau rec >gído; ni del escándalo de 
haber dado ai hom bre em inente, lum br-ra d e s u  siglo, 
por sucesor 'in  estudiante da I» universidad de L ovai- 
na, qu )  soto eenlaba d i> 'Z  y  «c h o  a ñ o». Y o .aplaudo el 
c e lo  de  los que entonces se  escandalizaron y  form a­
ron lo que ao ilam ó la* con u in id -d cs ; pero no ap ru e­
bo la conducía de los q oe  dc.spue* d e  haberle» m elid« 
en aqará mal o a io , en vez  d e  haber d irig id o  rá m ovi­
m iento, so  m archaron a! bando uontrario.

Desde en lon ces , d ico  uu h istoriad or, esa e lase  fu< 
od iada en E -p iñ a ; y  en las córles  d e  1533, do  d.iode 
fueron esou L sd os, nadie se  m ov ó  por e llo», ni le »  r<- 
(vinoció ese dereuhó q ue se  diee teai*n. Eq una esposi­
cion de! condestable d e  Cuitüta, que li.aeia cabez  I ds 
su clase en aquel líe m p ), despues d e  recordar lo que 
habian hecho para aitoJIar las con iuoidades, Iratándoit 
d e  ia sisa qu e Cários V  quería im pon er, decia  que e*r 
n o, porque tes nobles de C asli'la  n o  pechaban c o n o  
tos labradores y  villano*; pero que si les p :d ia  su san­
g re , nlli la (euia .á su dispasieioa.

Viene Felipe lí , y  y a  no luvn-r m  entrada en la sreu ; 
n ionc» da Córtes d i  aquél reinado. Felipe II losem , l«ó 
con provech o  cn su serv ie io , p*ro n o  p.isó su irifl.ien- 
eia mas a llá ; antesen v ez  de p r o t - j /r  al pueb lo  uonlzA 
ios tiranuelos qU') le abasallaban, siento d ecir lo , fue­
ron á constiluirs.; en alcald.’ s y  a lguaciles de  1a iiiqu i- 
ticinn.

L legó  Felipa U l; y  en su lieinpo eslaba la nol>l«P 
lan decaída , que fueron elevado* á rs la  dignid.td lo* 
generales d e  S in  F rancisco, de Santo D om ingo y  del 
Carmen C alzado. En nquei rci ¡*do U vieroi» t¡ gobier­
n o  d e su parle: el car«ieoal duque de Lerm a. p ortm te  
de favor en su  lie-ripo, srgnn óii'e  uu h sloriador qse 
nadie puede rechazar gastó 1.1.50,000 ducado* en oors- 
vento*. y  lenian una órden  del r « y  para que p td ie rV  
recibir cuantos ri galo* quisiesen. ¿C óm o una d a se  tas 
d ísliiigiiida no levantaba su v oz  co 'ilra  t i ló s  Sbuso^
N )s d ice tam b on e l m ism o - terstar, que al retír«rae 4“ 
N áp iié ’  doHiIa U ibi • estado fl- v irey  el oniida 4 q  f ic '  
nu vente, v in o  carg ad o , no d e ob je los  arlisliros, siiiod» 
124 cu erpo» sanio».

Viuu Felipe IV; y  en  su reinado habia lleg a d o  á 
puoto d e  degradación , qu e liatándose de recompeDSSf 
al con d ü -d oq u e  por lo  qua liubia trabajado para lt' 
v a n la r ' !  sitio d »  F.i riterraW i. asediada p«>r lo s  f r a » ' 
ceses, propuso ta Camara d a  Ciiráilla qu « « e  Ip hicieaS 
procur.idor .1 Córte* d e  toda* la* villas y  lugare* q'lf 
lenian representación en ella». Y  pregunlando «¡óm» 
se  babia d c  hacer e so , so d ispuso que reprat-mlara á 
ca-lii ciudad cad i u m  -te Us accu* que rcunráseo irá 
Córtes; pero com o eu tiem po de Cárlo» II n ose  reuuié' 
ron ninguna, quedó sm ejercicio  ese d erecho.

L lega e l  periodo ma* ítifelizfie  ta uiooaBqtito, quee? 
cuan lu Cácl.is 11 un podía tener «ucesten y « c  en cop ' 
rab I en 11 cslailu m iserable cn que nos lo presenta D 

lliiítorii.; en que lo* gren-íe» seh allaban  rfividido* 
p arlid os , en q u e  unu* estaUao pu rrá  austríaco, oiráf 
p o r e lb iv a r u ,  I05 mas por Jos franceses. Nos diee 
!iis l> ríad jr , que tratándose d e  cóm o se había d e  reso l' 
ver  lacu i'slioii d e  »uce»ion, cu a»do los m as propendí** 
al partid') francé?, el cunde de Saiiiillana, en rá i » » * ' 
proiniso d e  C aspe, que no Jiabia tenidí) aceptación e».' 
ire su s co  jopafteros ue consejo , esd am ó al salir d e  alh’ 
« H o y  p c id ís le i»  la m on a iq u ia .»  flío m e toca á w i  é ed f  
si este c s  c ierto ; y o  fimo que «k> iJ.Tilimo» gran oot* 
cou  qu e  desapareciera 1 d e  nueslra duininacioii l-a» Pa'" 
ses B)jo®, Ná.oote's, C erd eñ i y  Sicilia .

Drá Siglo X V il ,  na-la ífitg .i quv d ,cir| dos ó  Ires >'*' 
ces sc ii'iiui r .ii I .# .;ói le®, pero f i é  p ira  juras reale?'

L legó  11 s ig lo  X V J lf, quo lod o» c ree »  detestable. 1 
y o  creo el n ie jjr , porq ia a lg o  oonocedor da anligU *' 
dades, en laa deiiiag épuoas h een ccu trad u  la » «o?*

con

aion.
«ion
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EL OCCIDEISTE.

«n  p e o r e s t /1 o .  L le g ó  e l año 1809, en q u ese  reunieron 
las cortes, no nocM llo d eciroom o  ni por quó; y a  lo han 
d icho hom bres cm ioentes, com o D . A g w lin  A rg ü e lle s  
en su «E n sayo sobre las form as constitucionales,!) y  el 
KQor eondis lio  T oreno en su nllísloria  d e l levan ta - 
B ie n io  d e  fiapaña.s

Y o  hablé, a y er  d e  la constilueion d e  1812^ ten c o m ­
batid*  p o f qu o  n o  eehó m ano do eea c ia s" ; ite indicado 
la suerte que sufr.eron m is am igos ArgiVdi©», Q uin- 
taaa, Calatrava, G atqíi H etreros, M aciinez d c  la Rasa, 
y  loa em inentes eoJeeiástiuos M vñoz T ucrero, V illa - 
nueva y  otras Lumbreras de la jg ies ia j y  en n ^ d io  d s  
aquellos hom bres p ersegu idos, nadie d ijo  at d ispara - 
d«.alonaren; »quL hay una oíase qu aU eas que d e fen ­
der los derechos qu e  han quedado m  lifra lid os  por 
•sos innova lores.

E n tte lo s  individuos de  la coinision se  enQuenlra un 
sn iign o com pañ ero m ió , que coaocióaq ite lU ,ép oca  ia -  
¿aliz, en qun habia dos reyes: uno d e hecho, otro d o  
derecho; aquel cazando por los bosques rea les , y e l  
oUo ruüeado d e  guardias, recibiendo la có R e  y  los 
frbispos» al inquitodor general y  á  lo s  generales d e  t o ­
das las órd en es , c u y o  retrato se co loeó  ju nto  al aliar 
m ayor, y  d e  quien un prsd ieadoi J ija  que el Espírílu 
Santo habla coloc.vdo ju nto  á C ir ios  IV  para ayudarle 
á  fcvBntar k s  eargas del Estado.

V olvam os al año 1S14. Esa c lase  no se ocu p ó m as 
auq de lo  guyo^ y  c n l  q /e s  la graudez.\ d e  España uo 
Oefendió su? prerogat vas. Entonces, y  v oe lv o  olra  vez 
a la ík > t3 , aquellos qu e  habian presenciado e l poder 
del favorita, lo h icieron paru-rnsaizorle, pues hasta se 
habia H alado d e  O'Mtcederlc o! rrm R pado cle los.A lgar- 
bes, y  aun se d ice q u e  s e  habia acuñado m oneda eon 
e f  busto d e  IVfanuel 1, y  ced id o  las provincias del Ebro 
para a llá , y  y o  hubiera lenido la desgracia de  ser 
francé». Insiste sobre estos p u n ios , porque cuando se 
huscaa ios prívilegioa eu m enesler reconocer las cargas.

El señor ministro de la gobernación decia  anles de 
a | e r ,q u » s j  s e  h pbisss a d op l/d o  en. ta cnnatiloeion del 
12 el principio d e  las d os  cám araí, adm ilien do en la 
u n a jc e lt a s la  clase priv ilegiada, tal v ez  no hubiese 
perecido aquella constitución; y q u e  si en  e la ñ o  23 
Qubieseivlos franceses persistido en sus p roy ec lo s , los 
ingleses nos hubieran defendido. A l decir 8 . S . eslo , 
DO recuerda q u e  e l  ministro C a n n in g ,en  u n a  caniida 
qqe ie # c r a n  los e lectores, d ijo : «q d g  hafca perecido 
IÁ lihcrlad de Esijaña por haberle# quittido la A m é f i -  
C3 . »  D igo esta p orque ju z g o  lo  mas aqerlado gl q u e  
nosolros procurem os seguir una políHca. d ign a y  c c n -  
w i e a U ,  sin fiarnos en la bondad a g en a . qu e  nunca 
sirve bien si no eslá perfectam ente pagada.

T od os  recordaran m uy bien, que despues de los s u -  
ceao« del gño 23 , ee pensó que U l v ez  se estiblecaría  
aqu í ufí régim eu p /recid u  al d a  Franeia, y  e l duque 
Luis A n ion io  se m ofaba de eso , á  consecuencia de  una 
e /p n sicioo  que se le presentó; y  hasta se  d ijo  pur un 
heinbre einiBeiile en Fi a o c » ,  qu e  era una locura e i su -  
poner qu e  e l ^ éro ita  francés habia venido á  inipcuec 
áqui las eáw.ir.ts francesas.

P oco pue<la«iecir acerca d e  lo q u e  pasó d esp u esd e l 
año 23 , posqua no m e e o o o n lr é c i  España; p ero  si 
puedo asegurar q<ioea ép oca  posterior, sin negar lu / 
s e r v á i s  y  aditeaion d e esa c>ase p riv ileg iada á d u ú / 
Isabel II, unn gran parte d e  ella d ' cia qu e no se  p o c  
driau POQsegqic nuestros debeos, si n > iuturvenia el 
ejérd ifofrancés, lu c  'Sl dró tugará  q u ee l d ign o  g e n e - 
fo lq u e  8 ‘ hallaba da em b ija d or  en Francia dijera q o e  
si eso se adoptab-i, su palriolism o no luperim iiria c o tt -  
•tímiaii en s u  cargo.

Dieho e.'t >, y  «untado que no puede oslar coaferm a 
C0.1 el principio, de dar á un.a d a se  el priv ileg io  d o  ea - 
{ r /r  ep oalf recintu p ira leg is la ;, C’ m o e s t  id ia  va uni­
da c p c  los m ayorazgos, d eberé hacerm e cargo  ee  gsta 
punto, '

A yer o í d os  cosas peregrinas, al señor ministro de 
Graeia y  J .i# iica  la una, y  la otra al señor c o n d e d e  
V e jfe .

E l señor m inistro nos decia , que no habia v isto , d es­
pu cs da lu supresión dn lo s  m a y ora zg os , une hubiese 
ningún grande que hubiese m ejorado á su nijo m a y or  
e n e l  tercio y  quiiilo, p a ra q u e  pudiera s is t e i iT  cl 
lustre del nom bre que heredaba. Esu prueba que 
esta olMO no quiere los m ayora zgos, porque teniendo 
á su aicaqce un mé iio  de p oderlos reem plazar, n  ('quie­
ren usarlo.

É l s e jo r  conde de V oile  quiere que esas v in cu la cio ­
nes s e c ia m le n  sobre el créd ilo  y  lasren  as púbiw as, 
Señores, aparle de otros inconvenientes, ¿qué carácter 
representarían unos spnadorés liered ih ríu s, qu e  antes 
de  venir a ! Senado fuesen á lect ei boletín d o la bolsa ,
Q á preguntará unag(rnfc da la misma c l curso de,Ios 
ífe c lg s  Dublicos?

V o y  a cc ncluir; pero anles tengo que tratar otro p u n - 
(o , que suscitó el señor m inislro de la Gobernación el 
otro dia,

Dijo S . S . que la reforma d e que se  trata no es .anli- 
COnstilucional, y  y o  sostengo que s i. En la Con#tituclort 
d e  1815 h a y  un arliculo lom ado de la de 1837, que 
d ic e : «T od os  los españoles son apl')s para e je icer  os 
cargos y  enijaleos públicos', segutl su rnérilo y  ca p sc i-  
d a il.»  Y , señores, ¿noqu eda destruido ese arlícuio con 
el principio hereditario? E 's e ñ o r  ministro d e  la g o ­
bernación parree d ecirm e que no, pero y o  iqsislo en 
que si.

Por ese principio, el necio com o  el d iscreto, c l  mal 
*aqo com o e l robusta, tod os pueden v cu ir  á h b c e r la s  
ley es . S . S . m ism o manifusló uno d o los grandes in« 
poavenicn les que tiene, citandu e i e jem p 'o  d e  C rom - 
w e l  en Inglaterra. A qu el hom bre, que unas v eces  con 
la D ilj i /  y  o l¿  s  con h  espada gobern ó aquel pais, 
tuvo un hijo l?n im bécil y  miserable j  que al p oco  t iem - 
Dft d ijo  que no eta  para e llo , y  renunció al proh ’ctora- 
flo . N ew lan ; aquel nom bre Je quien se d ijo ; Dios crió 
á  Ñ ew tju  y  descansó; aquel gran la h unbre, luvo 
Iqrabien otro' h ijo que v r /ia  de u.i m odo lan singu lar, 
qu e  d o rm ía 'a l lado d e  los m oz)s  d e  labranza. Esos 
e jem p 'os  prueban bastanicmente los inconvenientes det 
{m nclptó hereditafto.

A quí hay una porción d e personasdignísim as que, 
eom o ya , h /n  pcrteneciJ ) á las Cóctes con stílu yctile i. 
P .ogresist.as n(osolra«, p ropusim os en IS35 la admi.sion 
del principio qu e  h o y  rige  en el Bca?it, á saber: qus 
lo s  sen dores fuesen v ita licios, y  propuestos p o r  las 
prov in cias en lernas triples. Fuim os d erru l/dp ?, y  v i ­
n o  ©n su lu g ir  un Stjnado e iec livo , que y o  no quiero.

E l Sen.ndo electivo popular puede tener c l gran in* 
conveniente dc que rn el dia en q u s  las elecciones p o ­
pulares sean corrom pidas lo sea é l ,  y  se J é  e l ipsigne 
testim onio qu e  d ieron Iks p r /as en IS l 1, y el que o i c -  
ron  los oslados d c  0(nam arca euando. d^clgraron / i  rey 
abaeluto d iciendo: que si alguna condicipn lo faltaba, 
se  entendiese q u e s e  la tenían acordada . A s i e sq u e  
n e so iro i, hom bres ^ 1  pVogreso, habU ndo virto qua cl 
Senado vitalicio había prftd.iciJu los ph ctas que se  d e ­
seaban , al hacerse ta Cunaiiluciau d c  1S51>, prapu /ioios 
q m : el Senado fuera vitalicio, y  el s -ñ u ' ininislro de ls 
Gubernscion sabe que fuimos derrotados.

E#lo pasó huí 6 do# añ >e;¿y laiiién, en  el estado en que 
se erieuentra el "pa i?, puedo ksegürar lo  quu pasará 
den lro  d i  tres, cuatro ó  seis años? Estamos en el día 
con  isa esbesas enardecidas. Diios esuriben sobre el 
princip io de  aul'>ridad, otros sóbre la  dem ocracia , otros 
sobre la ririalocracis; lod os  son comentaTios, lodas son 
g losas; cada uno prop ine su sislemu, pero nadie toma 
á  la sociedad lal cual ella eslá. Y o ,  que lengo mis 
principio# fundjtdos eu ies libros v ie jos , creo que no ha 
d e  hacer el g ob i TOO lo q u e  d ebiere , sino lo  que p u ­
d iere  hacer. Y o c fcu ch o  con  m ijcho p lacer a  lod os  los 
qu e  saben mas que y o , pero v eo  que cada uno cree te­
n er c n s u  inanu el porvcn i, del m undo entero, d isp o­
niendo de ét com o si estuviera ju g a n d o  á las dam as ó 
al a jedrez. P ero  su cede un tenóm eno |)oliiico eslraor- 
d ínario, dependiente de{ E stado de E cru p i, que no se 
sabe á  d onde nos lleva pí lo que iá P rovidencia  nos 
depara . Partiendo de este p rin cip io , y o  rogaría á los 
fcnoves m iaislros,qu gpara  no e sp on e rn o s ícn n t iu g e n - 
ci.as d e  este género, tuvieran á bien retirar eí proyecto 
qu e  ee discute.

El S f . A L C A L A  G ALIAN O : £1 Senado habra nota - 
d o  la situación particular en que se  encuentra la cotn i- 
aion. Quizá no liaya habido r j ’ m|ko en que una c o  n i-  
síon  h a y a  dejado d e hacer uso d e  la patabra, y  m ucho 
jsn n ojien  «uusHoaes d e  laot i imp<)rta»oia, d e  tanta 
m ugnilud c om o  la que h oy  está $on)e{ida al ju ic io  del 
Senado. V erdad es qu e  en los últimos m om ento?, ó 
m e jord ich (0| cn  m edrod o  la disensión sobce la lo la li-  
d ad , pedí y o  la palabra; pero no la u sé , sino que (rulé 
d e  resefvsrta para io  úlltav.; y  si' a y e r  p «r  ctacto de 
nna inoqaro(Üóad rsea je fa  jio  g s is 'i , . i(idiv¡d_go« lema 
I ftcom iíid n , lan Sábiles 6  mas qué yo', qué p idi.an 
eo«b)iM r4kijte>Áta«>i pepqen.ta Igiigaai n ivladúvaiq^

caracteriza , qn ie ie ioo  qu e d e  otros bancos saliese la 
defensa.

M i am igo  parlieuiar e ! señ or H eros ( y  quisiera p o ­
der lla in K ie  m i am igo  p o lítico ), tepro.ducicnda razones 
d c  olro am igo, mió i>arlieular, y  que siento lambían no 
lo  sea p o lib co , e l s rñor Sauioha, ha im pugnado, no s o -  
Iq «Iarlicu lo , s in oe l primtipio m ism o, la b ise , por d e ­
cirlo  a s i, en  qu e  la (M oiisioo a p o y a  su dictám c:!, c o n ­
form e con  el del gob iern o . P ues bien, ea u x e s , m e g u s ­
ta esle  reto . D ase? que se op on gan  principios á p rin ci­
p ios , Á í^óoras á  banderas^ para asi podernos sostener 
contra toda clase  d e  ataques; no porque h e  yo m ucho 
e n e l uso d e m is débiles fu -rza s, sino porque la fé que 
m e anim a en 1 /  bion dadde m i» priucipioa me dará 
aliento; siendo es )S  principios Um sanos, tan verdad e­
ros, q /a d e b e n  Iri^tfar d e  lodas tas uupug.oaciunes 
que se noga n , siqu iera sean defendidos p or  labios la.'i 
M b iic s  co .u o  lo s  que en esta m om ento están en carga­
d o s  J e  soslenarlús.

Ha em pezado esla  d iscu -ion  por ia profcsio  i d e  fé d e  
d o s  srñ o ies  senadores, que tienon l.i fortuna .1? haber 
sido  y  ser consccu  ¡nies; y  en ellos se  alia ó  herm ana 
can esa  prenda d c  coussoueneia, (tna qu e  paro(;e no g o -  
der fáciim eota henuanarse. que es la d o  ser esos señ o ­
res progresislas. En verdad qu e  si sq baw ara una im a ­
g e n  d e esa coasecuencia , d e e s a  fijeza  d e ji.-iucipíos 
d e  que hacgi) alarde; h  para e llo  se  fuera á usar el 
m edio d e  los g erog líficos , e l qge  eonveodria al caso  
seria DQ c a u o  parado ó  atascaiJa, carro que en verdad 
no c - ja r i i ,  p ir o  ta n p o jo  ad elaoU ria  un i»a«o; ó  bien 
podría  escogerse una roca  qu e fuera ecnbleu iade fu e r ­
za para re#i«lit lo# einbatas du tas loa ip e#U d ea , roca 
que nunca nsuila, q u e  siem pre eslá fija , p e io  que la m - 
p(ooo se m u eve .

S e han d h ig id o  ataques contra este p obre in d iv idu o, 
y  no d ebo  csirañarsc que ei a itigu o  orador, di: la F o n ­
tana defienda h o y  p iincipios arisloorálicos, citando 
lo que d ijo  en olra op>ca tratándora d o la senaduría 
here<i¡lari); advirtiondo d e p is o  al señar H eros, qa .i en 
1 3 2 3 estábam os conform es a> ju zg a r  el ob je to  á d onde 
ae dirig ia  la F rancia, cu con lfá n d on os , com o :ios e n -  
Q on lrábaaios,eutre U  revoliovíon y  un poder a b s o ic -  
bo ap oyad o  eh  la dem ocracia , cn  lo m es inhuio d e  la 
p lebe .

Entonces seguia y o  la doclrtna d e Ba.ija.uiq C o a s -  
tant, hablanilo d c  la patria francas.i, y  d i je : (S . S . le­
y ó ) . Mas ¿por qu é  me opuse á esa inaliluctan ? Por no 
(MnsiderarJa oporluna. ¿ L o  es h oy ?  £#ta no incum be á 
la com isión apreciarlo. Et g ob iern o  es el que reúne los 
dalos |>ara resolver esa oportu n id .id , y  #uya será la 
g lo r ia , com o  la responsnbi'idad  d e ta reform a. Y o 
presum o que lendrá buena furluiia; pero si, com o a lg u ­
n o» tem en , ae e ¡obraveee el m ar y  n o» envu elve  á to ­
dos eu e i com ún naufragio, uo será la cu lpa d e toa que 
lancem os al agua 1a nave < n  Hem p"» p oco  b- naneibles, 
sino d c  lasckcu astan oias rn que. 1/ E urop ■ #e encuen­
tra, porque lo (o  esta vacilante. Pero easalmeiite p o r ­
que tod o  está b .m boleán d os* es por ta que q a -rcm os  
sentar un principio firijie que d é  seguridad y  fijeza á 
ta sociedad.

D ío it  y o  adem as: (S . S .  le y ó .)  Esta era en 1814, y  
estam os en 1357. ¿Han sid (0 pnr VeOtara lau booauci - 
bles lus años q u e  h /a  pasado, ó  U n ligera la m archa : 
dal He u p o , que no li/y u n  dejado m arcada su huplla en 
e l t m r n a ?

Pero he o id o  un argum eato, quo se ha reproducido y  
tiene m ucho d e  b u "im ; e l de si conviene ó  no ocupar á 
los lium bres en cueslipoes jio tifcas , ■ n V(‘ z d e  dedi :ar- 
lus á  otras d : ulilidad m u  iiiinv(-ia'a. M iv-h) que hav 
blar hay r e ip -t io  á o /l.i im osli.n . N > hny ccms mas fa ­
tal qije ese em p eñ ) uui] que en l.(S .-ociedades m oder­
nas atieuden los lio n b rrs  cou -tu iten ien lo  á tas n eg .)- 
c ios poiLticns, cou p efereuc a á lod o  otro asunto. Esto 
trae g r /v e s  inconven ieulea . p a  q 'ie  Jos h >mbres d c s -  
a liendea sus u sgociu s priapios, con  perjuicio de sus 
inlcrere», y  los vagijs y  ociosos toman oí señ oiio  y  
abusan d e las tu rb a ', p ic ic o i ie n d o  que van  á d arles  
d erech o?, cuan do á 1) que aspiran es a poder, y  á 
v eces  á la riqu(3aa, m ieulia# otros « fe c ia n  defender (us ' 
principias moratat-, cqando solo aspiran ñ satisfaecr las 
¡teo ies  pasiones du ia naturaleza hum /na.

¿Pero d e  quó aace, seu()res (porque n .da aace cn cl 
ulud<1j  s h  uu u ioliv  ' ) ,  vi q u e  en inodío ds estart odas 
persuadidos d e  esta verdad , todos quieren ser retar- 

.m adores? ¿Ha habido de.d-a qu e el m undo es m undo, 
una ép oca , com o ha d ich o m o y  bien el señor H 'T >#, 
de  ma-v p roy eclos  y  deseos qu e  la p ;(jseu la, eu lo  re ­
lativo n renovar ta socied  \<1? ¿Q cé  asesto, señores?Que 
la soe ied a d  se  encuentra en situación del etifcrm o á 
quien sa dice: «O lvídate (tcl ua»ii a c u je  á ias divt i s l j -  
ne#, á los p laceres; di.str.iole; uo pienses en Iq eu fsr - 
in e ía d ,»  y  ei infeliz rio pue(íe hacerlo, porqae siente 
ea  su int ;ri(;(r ta gan grena que le daqu ia . L op.rgpiosu 
c e d a c ' n  la sociedad , Sumiriistramoi un rcin :d i j  á #u 
dolencia : la cornision cree  que lo es e ! (¿ue propone: 
veam os por qué.

S e  d ice  que h a y  ahora un grqn (n jv im ien lo  d e n tó - 
ciático  en  el m undo. E# cierta; pero ¿á  d ónde va  esc 
m ovim ienlo? Y.a p a só e l lie /npo en que ta? hom bres 
querían solam ente d erechos: ahpra quieren a lg o  m a#. 
Él m ovim iento dem ccrA lIco cx i-íe t  ¿pero  quó se  l o ­
gra sin c l  principio aristocrático? L i  dem ocracia  cs 
ua estado estraoidinacia.llanta débil: o¡ principio d o -  
m ocrálico «rea  una aociedad que car ce  d e  cohesión , y 
trae &o;qo consecuencia natural e l dep )slism a «n a  s o ­
ciedad que carece de  prjncip :o qua da á las nacion es 
fuerza; del prineipio aristocrático.

S e  d (rá que entre a o so lro / qs m q /  d ificil d e  acli- 
mal.(r esc  princip io; y  en e fec lo , sob re  ese punto h» 
tcaido, á  cu cD tael Sr. Hcro#, rn uu eruditísim o p is -  
curso, todas las páginas d e nuestra historia, em peño 
en que hube, de  precederle o h o  señor senador qu e  no 
creo  sea del partido p rog re? ¡s t i, y  cs el Sr. Calderón 
Collantes. Y o  no p uedo entrar pn esas (argasdisu usio- 
nes históricas, ni viene á m i propósito tratar d e  e lla s , 
?K xisle en lre nosolcoa ese elem euta ap ligu o d e  qua 
nobleza e m o  la dg inglaierra? Ciare e#tá que m>. 
¿E xisten a lgun os elem enl <s p a r / fornarta? Y o creo  
que si, p orq u e (.x iilcn  todavía nom bios vene{au ‘loS|'y 
algunos m ’d ios para ir creando ése patríciado. legal 
que lu c e  falta á  lodas las naci .nes y  que so propone 
en este proyecta . S i, scqo  es , ex (slcii: poco im porta 
que so croan  d e  una espeiúe nueva; iq q  le á  rni ngc 
im porla es el princip io.

S :  ha d ich o ; ¿podrá tenerse un ^ena^o m ejor que 
el presente? Se.'io(cs, c e o  qu e  nq. £ n  csia  Seuado e s ­
lán reunidos todo# lo s  Itom brcs'('m incutas q q e  tiene 
E sp jñ a ; no con ozco  mas q u :  una sola e /ccpcta n , que 
es e l individuo que en o s t i m ám enlo está ocupando la 
atención del S m ado. ¿Pnes q  lé cs lo qn e  sc pretende? 
Fácil es con testa ;: inlrisducir ep ql H" P"
elem ento d o q (je 'a h o ra  ea réce .

T én g aa qp reseq le  que la cotnislon lia adoptado la ley 
tal cual l.i pla.nlea el gn b iern d .'pucs ó  téni.t qu.e’’d e s -  
echarla, ó  aprob.aria, ó  bien q ¿ o  inodiñoarla. No habia 
m edios su ficien le» para la inndificaciofi; y  por lo lan­
ío , enlre ¡(probarla ó desecharla , d eb ia  (»pl,ar por lo 
p r in v ro , jjues hubiera sido uno de io s  errores mas in -  
signes en hom bres polílicos el no hacerlo  asi, dando 
lu ga r  á lo s  gravísim os m conyenleiiles que podrían se ­
gu irse  obrando (ie olru m odo

La com isión crey ó  d esde iu eg o  qüe el p riocip iq  era 
bu en o , y  que l(> eran tautbien los porm enore.», pues 
aun cuaudo pudieran ser m ejores, lo  m ejor csen en iigo  
dn ta bueno.

R : hace contra esto priocip io da la ¡>erpetiii(lad de 
ta herencia un argum(>nto bastante usado, consistente 
en d ecir que d e  pn hom bre sábio suelo naccr.au h om ­
bre necio. ¡G om ó si la ín d ó le  de este 'cilerpo e x ig ie ia  
qu e  seu una reunión d c  sáb ios! N >, señ or' ? , no e» esa 
su índole, porque aquí no seh a n  J e  confeccionar las 
le fo s ;  lo qu e  ha d e eslar representado aq(ií es la s o ­
cied a d ; ¿ y  oóm p? Por m edio d e  la graud'.-za h ered i­
taria.

Pero se d 'c e : «¿va is á resucitar ahora la antigüedad 
det nacim iento, cusa tan ridicula y  tan caicRi d e  m oda?» 
Y  y o  d ig o  á mi v ez ; ¿n o profesáis lod os  el debido res t 
p e lo  á la m emoria d e vuestros padivs? Cuando (w> niño 
infeliz geinia prisionero en ta córle  de A n?t(ía ; cuando 
ese rtiño n o  m an¡re?lab.iaunel tnenor sintom a d e lo q u e  
podria ser, d e  las faeulUiics que ta utribiiia c l ianaiis- 
mn de sus purlidaríos, ¿cn  qu e cunsírtia el respeto que 
lod os  le profesaba!!? ¿No erá (tcbido á reflej.irse en él 
ia g loria  d e  su padre? Y la palria, ese enle m oral, ¿no 
tiene tam bién sus g loria -?  No sonios nosulros tas que 
conquistam os 1.1 A m érica, ni l o s q u :  vencim os en L o -  
panto; som os su? d e s ce n jie o lo s ; y  sbi e m b a rg o , e#a 
gloria  ta háeemo# n u e 'ír .i, y  con eila nos e n v .ia ece - 
» n n e ;y y o  por m i parle, señ ¡res, hacicu .l ) personal 
e#ta cuesfioíi, rnas m o g lorío  con  los hmirobo? hachos 
de mi padre, que gon los puedan d is t in ^ in n c  cn

Kl a r ii;u lo  que com bato n a ln  sido  defendido por el 
sei"! If Ó ab .iqo; S. S . I ) h i  ln :  id  i m uy som eram ente.

m i carrera. S e  afectan despreciar h o y  esas ideas, y  j a ­
m ás ha habido m as escu d os, ni m as títulos, ni mas 
arm as, hasta en las tarjetas d e  visila. E sla  es la s o ­
cied a d .

Despues dc la nriatoc<aeía d e  la san gre, viene, se­
ñores, la del d inero. ¿C óm o no dar entrada en este' 
cu erp o  á esta nueva aristocracia? ¿Pnes qué, el hom bre 
que con eu  industria, por m edio d e  su laboriosidad  y  
trabajo a llega  riqueza»; no es d ig n o  d e  ocupar un 
asiento c o  esta cám ara? Siem pre se ha afectado g ra n ­
de desi'Ceaio de  tas riquezas por a q u e llosqu en o  las tic« 
nen; pero c l hecho es que sd hom bre d e  dinero se le 
tienen consideracionee rnuy superiores á  las que se 
tributan a l que, adornado de otras em inentes dualida­
des, earece d e  esa.

E nlretanto, h a y  m edios d e  averiguar fácilm ente 
esaa d os  a iisiocracias, 1a d d  d inero y  la d e  U  sangre; 
pero ¿ y  la tercera? la d e i talento y  1a virtud, ¿cóm o se 
ave iigu .i?  ¿cóm o se  conoce, á  travé# d e  ia m áscara que 
visten las m alas pasiones? Esta cs sin duda ia que d e ­
be  ser preferida; y  com binadas las tres arisíocraeias, 
pueden dar resullad'os m uy satisfactorios. Por lo  de­
m ás, cuando 1adignidad  liesen a d or  sea heredita iia , 
será el patriciado m as cod iciad o .

R esta Iratardei punió que m as escándala ha causa 
dn : d e  tas v inculaciones. Señores, ¿en qué tiempos e s ­
tamos? £ s  dice que los m ayora zgos, tales com o esta­
ban coQ sIduidos, son un m al, ¿pero  quién trata de 
rcsU blecerlo? baja las m ismas cond icion e»? En eso e s ­
taría el m al; en restablecer las cosas immo no pueden 
ex is lir .

S.! mira á lo» m a y ora zg os bajo el solo  punto d e  v is ­
ta de los principios económ iros, y  d ebo  decir  que no 
deben  exam inarse e n  ese sentido esclusivo. Las is s li-  
tuoioncs deben  mirarse bajo varios aspectos. L os m a­
y ora zg os  serán quizás un pequeño m al; ¿p ero  no e#lá 
oom peusadu con el inm enso beneficio dc eri'ar una c ia ­
se q u e  rodee a l trono y s e  interese en ia suerte det E s­
tado?

No temam os, señores, que porque esta clase rodee 
al trono vay a  á ser la despieciadora d e la libedad . La 
nobleza española quiere ai pu eb lo ; eslá siem pre d is­
puesta á  dé énder los d erecho? populares.

H ay un tercer punto sobre los m ayorazgos, y  es el 
de la oportun idad. M uchos abrigan  le ñor de  que sean 
inopoilunus; pero para evitarlo eslan tas leyes  y  el 
espirita público; la opiniun, que cuando es verdadera, 
va ls  m ueho.

Para conclu ir, sfñ ores sen adores, ¿ d c  qué tratamos 
aquí? D'3 robrjstecsr el principio de autoridad, m edida, 
ou y a  adopción  e s  do  urgencia.

C onvencidos debem os estar Irados d e  que no es el 
principio aristocrático el que amenaza á la sociedad. El 
p e l i /r )  ( j u e  indudablem ente nos am aga á to d o s , c s  la 
kakistoeracia, palabr.a qne m e perm ito usar, y  siguifi 
cae? gobierno i e  ¡o í peores. Ese es el gran p eligro  que 
a u ie i .a z tá ta  sociedad D-abemos, pues, prevenir ese 
m al. 3i lo qae h oy  hacem os cs pocu , al m enos estam os 
en el buen cam ino.

E sla satisfacción no podrá nogarso  ni al gob ieruo ni 
á la C u m is io n .  Ue diolia .

El señor dc duque tíAN MIGUEL; Eu mal hora  aie 
Inca usar dn la palabra, cua id o  el Senado .acaba de o ir  
al p iin c ip c  dn la elo'ounncia; pero es lal la confianza 
que lon g o  en la razun que rne asi-t®, que mu atrevo á 
acfosirar el d isgusto c o n q i e a c a u  m : o irá , d 'ck n d ') 
con fr.auqntzi lo que creo .

N ')''n fraré  y o  en conl"8laei uie? -.'jbre las díferenles 
conslíLucioneb que hem os t' n ido; b lenus hubieran s i ­
do  si se liu b ieran  observad o; los vivios n i han eslado 
en la» const'jciones, sino en los hon b -e s . ¿3e  crea aca - 
so qae con  U reform a que se prop ine »e  cu rr 'g irán  
esos vicios? Señores, hay cosas que ofenden hasta á la 
razón.

D 'cia  el señor mai qués de M iraflores, y  repitió ol s e ­
ñor ministro Ue la gubern  ici'in , que la C jos ti lucion de 
tS12 c a y ó  el añu 14 por ser (Ijma'siado d eoiocrática . 
N o, c a y ó  por ser uua ubra du rcfurm a; y  com o en eila 
s«  corL ibiti |J# abusos, los q j>: se aprovechaban de 
ellos ! i  co .nbalieron  y  escitaron la anim adversión da¡ 
pueblo con lra sus autores, presentando su obra cn 
p u gd a  con  ta religión  y  el tron o. Lu m ism o hubiera 
caldo la Conslilucion del 45 . puesto ip.ie ara mía r - f i r -  
m i de  lo fx is len le  ante# d e  aquella época . Y  en a p oy o  
de mi Opinión, citaré Id del co  ide d e  T oren o , q u e n o  
puede ser aospech )#a á estu cám ara.

Pa'O á la cuestión que nos ocupa. La reform a que 
ae prcquoae, ¿ L  roela ñau la# (lo cesid j'ie s  pública#, e»tá 
de  acuerdo Cun la opínion? Y o acepta las reform as n e ­
cesarias, pvru no las qno la neci'sidad n o ju s fifica . Y o  
pregunta: ¿será in is libre, tc iJ rá  m as prestigio el 
feem do cspañal cu n ta  reform a q u e s e  propiúne? ¿Q aé 
fuucbínes m as aiigu=tas pueda ejercer ijue las que e je r - 
C’ ? Si no tuviera ei respeto y  e l ' prestigio q iis  debe 
teuer para o n  lus pueblos, ta cijlpa seria su ya  no de 
su organ izaciu c; ¿ y  se <{uiere aumentar su pre»líg  > 
Var .ando fa procedencia do algunas d e  sus m iem lr  -s? 
H oy  la üu fjiia  ii i 'n b ra  tado# lo# ac ¡adores; 1a loy  d ice  
ál 'gob ieriic : ahí t meis o b i-p o s , arzobispos, generales,

lueitas 
US qua 

senadores.
¿Conseguirá el S enado m ayor prestigio porque v e n ­

gan  unos cuantas senadores que nu tengan la p ro ce ­
dencia de los dem as, que no sean nom brados p o r la  
enrona? Lo que sc ha'cc e m  eso  c s  iperinaf la# fa jju l- 
laJes (1(3 la coron a, púesto q  le ícnieudo ése dereeh o 
absoluta p o r la  constitución do  1845, ae lim ita por la 
rct Tin.i á  qne so lo  p u e l t  no.nbrar la stres  cuartas 
partas de 81‘ Oáfjorbs.

H ay senadores natos y  senadores hereditarios. Los 
QuluS son och o  arzobispos, y  siete capitanes g e n e ra - 
jes; y o  ñb sé las foilnnas d e los grandes d e  España, 
ign oro  cuántos ijo .'rráa y  podrán «(•rio; pero creo  qu e  
llega  á quince, según me han d ich o, ¿y  se  aumenta, 
áeri'i'rrs, (-1 ¡r c '. l ig i )  del S ’.iado, porq^ia qu ince de sus 
individuos varion dc p r o : : I c  .Cc.i? ¿ ( ió n o  puede c o n ­
cebirse qU'! se enulleee un cuerpo c d e g fe d o , porque 
ciertos individuos tengan una p a ilicd a r id a d  de que 
caiezc'an lo s  otros?

A t contrario, eh  lugar d )  en-allecerse, »e crean d is- 
cor<lias, envidi.is, humil a c ion es , que no existirian de 
olro m o d o : en lugar d e  enaltecer asi at Senado, sc 
ten d ió  un Senado heterogéneo, y  será una úosa de que 
nadie pueda liarse razón.

V o y  ú recorrer las dos ca feg o iía s  quu eonslituyen 
dift’ rcóeias vn vi S en ado. Clases n iU s , a rz o b i'p o s  y  
capitanes gi’ néraU s. El arzobispo, aunque con  una c a -  
tcg o r ii  m ayor que h  del oQispo, ejerce, en mi con cep ­
to , tas a iis :iu s funcicne?, sin m as d iferencia que la de 
llamarse cl uno m eirnpolrtaa) y  el utro sufragáneo, y  
la d e  tóner cslc  cierta su bordin acíjn  rcln tiv iu icn te  al 
prim ero.

Esta S 'ib’ rdinaci >Q que existe en lre las clases d e  1a 
Bocie.iad d onde h a y  aii»tacracia, es necesaria: y  s ié u - 
dold , ¿porqué añadirles una cosa que na tiene qu.: ver 
con su d ign idad? Uu cip ltau  genuc.ii manda en c l ó r ­
den m ilitar á bn lenienle geuvral: ¿ p o r  qué se h a d e  
añadir á aquel un derecho pe iilico , cuando nada tiene 
que ver el rango militar con el cargo  de legislador? Lo 
mism o d ig o  d e los obispos y  arzobispos.

V o y  á ocaparm n d e loa scn a doie» d a  herencia, y  
aqui es preciso qne d ig ¡a !g o  de ta que se  llam a aris­
tocracia . S -ñ orcs , cn la sociedad e» inevitable q u e  unos 
sean mas ricos , maa v.ilivntea, mas hábiles que o íros. 
Y o respeto al rico qua dvfae 1a riqueza á ha industria, 
al hom brequ e éscrrt)* con la le :i l j ,  y a l  que nrrebafn 
con su palabra.

R espeta tam bién la aristocracia, pero com o  cosa de 
h e ;h o ; no porque se consigne en las layes, qua huy rio 
le reconocen derechas especiales, porque no h a y  n a ­
die q n e  pued.a dar á uno las cualidades qne se necesi­
tan para elevar sn nom bre á la altura á qu e  debe estar 
colocado para que ta co.nsidereii tos dem ás.

L a arislocracia en los tiem pos an tiguos se  form ó d c  
los varones qliü acom pañibau  á los r e y e s  en sus c o n ­
quistas, despnes d e  ias cuales se repartían el territorio 
eonquiatadn, on el qu e  m andaban pur derech o  propio 
C o m o  en un p equeñ o reino, y  natural era que dejaran 
CS9S derechos á su? hijos; pero im y no nos hallam os 
cn c l mismo ca # '.

Term inado h o y  ¡ i noder y  el p r iv i 'e g ij d e  los g r a n ­
des, com ofa lea  gr.in'des, no son h oy  cuerpo (íel P 'la - 
du p iiíiic(>; per.) á -jies ir  da haber perduio ese p r iv ile ­
g io  y  e#a im portaucii, son m as ie#pvlados y  (oas esti- 
(íiadr.s en e) d i l .  ¿Y  p o r q u é ?  Porquo d io y  s o le s  v e  
prestar grsi^des s u v icios at E slado eu todas las c a r re ­
ras: los hay en el S en ado, en el Coiigre.?(#, e n l n d i -  
g lom a cia , en  el cj'á icito, en fiiij en tedas la# carrerai-

graiidv# d o España, e le .: la corona e lig e ; dc 
adentro lod os  lo# e leg id os  son  iguale#; no sqn i

? u e s  st b o y  son m as apreciados que antas, cuando 
nadiej p or  olra  parle rixilaraa el establecim iento d e ese 
irincipio a fislocrá lioo , ¿por qu é  sa já len la  llevar á .c a -  
10 el anacronism o que se prcleude? A dem ás da esa 

m edida, d e  ese dereclto sol# podrtan, rep ilo , a p ro v e - 
charse seis, o ch o  ó  d iez  grandes, porque tos opulen­
tos señores da o lro» tiempos y a  no existen, y  los gran­
des actuales no se  hallan en d isposicioa d c  vinc(ular. 
De m odo que á los m uchos inconvenientes qu e  liene 
io que se nos propone, y  qu o se han m anifestado, se 
añade el d e  escitar ríTOlidades enfre los m ismos gran­
des, y é l d e  ajar ei am or propio de  a lgun os d e  eltos.

Por otra  parle, ¿quién puede responder d e  q u e e l  
eslablecer h oy  esas vinculaciones de  200 ,00 0  reales 
no será abrir el (M nino para que otro d ia  se  d ig a  que 
sean d e 50 ,000 , y  luego d a  25 ,000 , y  de que no lle -  
gaie.'tios da eae tnodu á  los (nayoruzgoa d e  m í país, 
donde los habia de 100 ducados de renla?

Y o  ruego al Senado que mira bien lo  qne hace an -  
tas de adoptar ese sistema fatal d e  m a yora zgos. C o n ­
c lu y a  d iciendo q j : es le  artículo nada reform a, pues no 
enaltece á L s  clases qua se quiere priv ileg iar; y  por 
lo  m ism o p ido  al Senado que lo d eseche.

El Sr. A R R A Z O L A : Señores, en  e l presente debata 
sucede uua cosa singular. En otros, la eom iiion  se ba­
ila  so la ; en  este, la cornision eslá  solicitada por a lg u ­
nos señares senadores qua quieren lomar parle  en la 
discusión. H oy , hasta eu la prensa se censura á la c o ­
misión parque calla; d e o lr o  m odo , si consum iese los 
turnos, se la llamaría tirano.

L a eom ision no ha d ad o un dictám en vacilante; ha 
aprobado el p royecto  en so  conciencia. Pero este d ic - 
lám en tiene articules, y  á t i lo s  h a y  doce enmiendas 
presentadas. A  la eom ision la qued i tiarapo para c n -  
plear sos  esfuerz-is. Por consigu ien te , d espu esd e  esta 
esplicacion y p u d ien d o  por esta v ez  ser deferente, cedo 
la patabra al s 'ñ  'r  Esiéban -z Calderón.

El Sr. ESTEB.ANEZ C VLD ER O N : Señores , d oy  
gracia» á ta coiBÍsion por la deferencia que ha lenido, 
y  sentirla se  arrepintiese p  :r haber confiado á m i p 'r «  
sana la defensa de ese dicl.ámen. P uedo asegurar que 
m e habia p rop u e -lo  no 1 xnar ta palabra ; pero al oír 
ciertas palabras iiroQ iineiadjs 'par el señor H eros , sin 
saber ciJmo, la pedi, y  e l señor A rrazola  h i  lenido la 
bondad d e ced érm ela , acaso corriendo gran riesg o  en 
que la defensa no sea conveniente a la im portancia de 
la causa.

Lo# argum entas del señ t  H eros son para mi d e  m u­
cha im portancia, tanto por tas circunstancias qu e  en ét 
concurren , eom o p or  l o  versado qu e se  halla en estis  
materias. A d em á s , le profeso un s in ju la r  respeta y  
afición, porque en ép oca  y a  rem ata, adm inistrando una 
provineia en circuiistaiiciHS peligrosas, me atreví á  h a ­
cerle  ciertas obsei vaciorie-; y  cuando estaba y  i liando 
mi m aleta para reunirm e at e jé r c ilo , y  creyen do  qae 
m ij observaciones no se ajustarían al program a del g o ­
bierno, recib í una carta llena de cortesía j  d r la m ayor 
salisfa c io n . P or eso m e parecen d e mueV,a im portan­
cia las observaciones que ha lie c h o , aun cuan 'fe  a lg u ­
nas las oreo que son htjas soFi de  la im provisación , y  
es lo qu e  m e ha hecho tom ar la patabra.

Dió á e iU cn liT  S. 8 . q-i* el derecha hered itariofué 
posterior á  ios lúunnos Ue Pelayo. Y o  profeso ta Opi­
nión contraria. El dere dio hereditario, cn nu('#tro pais, 
dala iiesde Peí iy->, y  á  esle  le  sucedió D. Favila, quien 
I') mej >r que hiz > lué cl ser oiuerlu por un oso , porqu i 
SJ ignoraacia para gQb*'ti r, uo siendo y a  e lectiva  la 
co iuna , hubiera cousad 1 gr IU les m al:# al e s la to  u i -  
ci':a le  T  i'l.o el tniinJ) ?aii ■ q le l ) ?  g o d o s  ?e diviJre 
ron en oslr  ¡ga dos, qu e  lo .m ron  asi,mío eu Italia, que - 
dando iquí tos v i 'ig o J  i#. Per > esle  p ire n le s j ) era tul 
y  lan ustrecli.a, que h u b ) r e y ''? , c  i u i T  -nd ¡r ico , que 
taulo leinaron aijuL(mm} en ¡t i lñ i ;a # í  es qu e  vem os 
lia nar al tfo jio  Amalasnnta á la h 'j 1 d e  T eod orico , y  
no solo reino, s im  que adq(iírió por es ■ m edio ia corona 
para su h ijo  T cu da lo . Siendu est') taa c ie rlo , qu e  M on - 
tcsqui'iu, para esplicar la le y  sálica, se ap oya  en esa 
parle do  l i  h iít )ria, para demostrar el dereetn  y  ley 
co  iraria q o e  ubserv.iban los g id o ? .  Pur consiguiente, 
¿cóm o se  puede negar que el rl Tochu hereditario viouc 
desde el funduuiento d e la mo urquía de Asturias? E n ­
tre lo s  g o d o s  dc E#pafn eru el - iliva la (»ron a  , pero no 
era un» ley  iu flix ib le . Er, Egiuña lenian los g od os  
qu e  estar com batiendo eon lo# sitiiigo#, v ú n 'iila s  y  ro ­
m anos, y  era n.'cesariu que el que "«t 'iv iese  á la c a b e ­
za d e 1a nauionalidad fuera guerrero. Eslo en  cuanto al 
derecho hereditario.

Por lo tanlo, los fuuáarneatas a iu  i'do# por et señor 
Heros para d : , 11 )#lrar qu e no existia el d erech o  here­
ditario, citando ó A lon so I en A rag  iii, que d e jó  la o o -  
ruuáfe los caballeros del Tem ple, que 'li :a  [eran reyes 
que disponían de la coroua eotno si fuera patrim o­
nio su yo , entre sus h .jos ó  estraños, cn  vez ,de probar 
lo que desea, es un argum enlo oontraprodacentem.

Porque 1a coslum bre era que al m orir el rey  1,-asmí- 
lia su autoridad real y  reino heredado a l pru nogón ilo , 
rei)arlíea<Io éntrelos dem as hijos lo qu e  había conquis 
tado : o m o  si fuesen gin an cia les. E ,I j pru.;ba q u e s o  
consideraban coui') legítim os poseedores de  1a aut¡(fi - 
d ad  suprem a, y  que sus lujo# le sucedúan pdr dereeho 
hereditario.

Tatnbfeii v o y  á hacerm e cargo d'* o ln s  ob serv a c io ­
nes, estaudo éou form eeoo !a d e  mi atn.gu el sei'nr San 
M igu el, relativa á ta adm isión en el Senado d e  lo ?e o n - 
des y  inarquesei, lo m ism o qu-: á  lus grandes. T od os  
e l lo íd ')  m  ly  antiguo vienen d i 'f .  utaudo et d-irecho de 
asistir ai rey  en tus grand u  n^gaotui del E#t id o , a#i 
< »m o el d e  Cubrirse sute su rea! persona, Pero v io tí la 
Casa d e Austria, y  com o  ait] había una esp ecied c scrv i- 
llsmu ó  defereticiaque se  avenía m ai con  ta altivez cas ■ 
tcl lana, cuando lo s  r ico -h om es d'S Castilla v  eran a lo# 
aletnanes con  ta cabeza  descubierta ante F e lip u l, io# 
imitaron en esto.

Pues bien; otro?  nobles esp añ oles, llevando á mal 
aquella debilidad, dejaron ta corte  y  se fueron: ¿ó 
quióu? A  don  Fernando V ,  que se burlaba con  e ilos d e  
Id# deferencia# que los otros nobles lenian delante de 
Felipe 1. M uere este, y  aquellus q ¡e liab an procedido 
Coll debilida(i de cortesan os, volv ieron  a rendirle  h ) 
flicnage al rey  d o :  Fernando, perdonándoles este y 
V olviendo a  recibirlos á  la usanza española. Garlos V , 
que fue á coruiiarsc á A lem ania, l le v ó  con sigo  m uchos 
gram les, qu e  alternando con lo# grandes electores del 
im perio, eran censurados por e-Cos por su a ltivez, y  en ­
tonces el em perador les hizo presenle, c on  1a ben evo­
lencia que le era natural para con  lus españoles, el mal 
efect') que ésta causaba entre principes sabcran->s , á lo 
que coK leítaron : «S i esto ha de ser para m ayur gloria 
Qe V . M -, nos descubrirem os,))

Ei Sr. PRESIDEN TE: Siento tener qu e  interrum pir 
á S. 8 . ;  pero han jiasado tas horas Je reglaineulo , y 
mañana p od iá  .S. 8 . continuar. El S enado se  reunirá 
en secciones á primera h )ra, para nom brar ia o m is io ii  
qu e  ha de dar dictam en acerca del p roy ee lo  rem ilido 
P'jr el Gotigreso d o  los diputados, sobre la le y  del a b o ­
no d e  los o n ce  años, conliuuand() despues la d iscu sión  
pendiente.

8a levanta 1a sesión.
Eran las cinco y  cuarlo.

CONGRESO.

vrcz  ÍR B jID B n C IA  DSt SEH O R H A Q D IE IR A .

S síra ctó  d e  h  sesión  celebrada el dia 18 de ju n io  
d e  18 37 .

Abierta á las d os  m enos cuarlo, se  ley ó  el acta d e  la 
anterior.

E lS r .  GONZ.\LEZ S E R R IN O : E n e l  acta aparece 
que el Sefur T e jid o  eo id cjtó  a y er  al srñar O iu b ío , 
com a de la coitiisTon. Es un errou  n o  upnicslij c o  n o . 
do la cornision: p id ió  ln palabra en pro, y  según  a p a ­
rece en el O tar») dc las sesiones, lo  que h a b ió  faé en 
contra.

El Sr. TEJADO; Pido la palabra para rectificar.
Et Sr, BELD A; 8?  enm endará ese error.
E lS r . MK.MüR ADO; Pidu que la volacion  del acta 

sea n om iu il.
A p o y a d a  esta pe'.ieioii por com p íta n le  núuaero, ge 

p roced ió  .i'la  votacioa  nominal y  resultó aprobada el 
acta por io# seiúorc? siguicut -i;

' B iízanall.ana (D  Ja'si0.— B d d a .— B ou 'ig n i.— S u a­
rez Iueia(i.— M ) y a m .- 7 F cfreirá.— .Nj'rarro Y illjstada. 
— Btra;ih — Duqu-'' de A lb a .— M -m br.aJ).— G.niz.ilcz 
S  rran I .— G'jie'irrulq.i (l> Itiu u irt — E#'.;uder() y  A z a ­
ra.— F lore# .— B i'lb o ^ .- -R  )inar.) T oro . --.M ara lo.-rM c; 
;.ar. — .M'n‘t''vi?gQÍi.'— Lu'ula (0 .  M a n u d ).— L aso de 

*a V e g a .-U r r is » ,— Coú'tó tío V is la ljcfa ioga ,— Á iga|o,

— A riz c u n .— E z p e le ta .— G arcia  V in ie g r a ,— M a r t i n »  7  
P e r is .— M a d t a m .a n y .-B o r r e g o .— C a r r ia s .— M e r e é .—  
A r a q u is l a in . - * C a v e r a  — F lo re »  C a ld e r ó n .— l i la s .—O lona.— R am irez  A r d i a n o .— C á r d e n a s ,- -S a n c h e z O c a -
ñ a .— L ó p e z  S #rra n i),— N u ñ ez A 'C i u s .— C a ld e r ó n .—  
M a rq u és  d e  O v ie c o .— A I ''r a i iy ,— C on d a  d g  P e s ta g u a , 
— C a sa n ova .— F a g é s .— M o y a n o  H a n ch ez .— L o n a c  d e  
R it i l la .— B ern a r. -  V á z q u e z - - M i r l i o e í -  Q o f z i W fo . -  
C o fo n a d o .— S an ta  O ia ila .— T< ja d o . - ü a r q i S e s  O e S / o  
C á r l o s . - C a s a d a - T j b a r  P e r e z .— p n K  d é  RanTualJ^ 
— E ch evarría  F u er le# .— F a lce »  — B a r T O — 'f e i t a l o i ^ . -
_ G i i f t l l — C u a d rille ro .— B elm a séd a .-A C ta v iL ,— A l » .
A r i a s . - B a r ó n  d e  C o r te s .— S a n iu r jo . -^ ü jjW .— L w z  
B a lles tero#  (D . R  ifae ) . - G a r c i a  H a u e ir a .X M t e J r é C n -  
r iq u fZ  V a l d é s . - Q o i i ó s . - Q u i n l  '^ ® tó tlez».7 ^ ^ t ^ ( ) . —  
V ic e n s . - ,M a c ip  y  V i . h . - H e i r e r o s . - M a r i - ,  B a r n u e -  
v o . ~ V a Z ' i u " z  P a r g a .— C a s t il la .-  G ’m c z  I n g iia u z o . 
- P o l o . — B erm u d ez  d e  C astra (D . M . .a u t i ) .— A g ü it ó . 

— V e r d u g .> .~ P i u o . - L u e n g o  - B o r r a s . - ü # 'n  
a ad a  H e rre r a .— S e ñ o r  v k e -p r e s id e ü t e  .U .q u .m ra . 

T o t a l ,  » 7 .  . I -  -
S e  c o n c e d ió  licen cia  pura d o s  m eses a  lo s  sen'»''®* 

M a r lin e z  D u ra n go , G il O sorio , B o rrá s , Oitna, L la v e , 
L u e n g o  y  M ercé .  ̂ .

P asó  á la c o m ís io n  una e n m ie n d a  d e l s eñ or  U rries  y  
o t r o s , al p ro y i'C lo  d e  bases  d e  in stru cn ion  p ú b lica .

F erro -ca n il de Twieia á Bilbao.
E l señur m in is lro  dn F o m e n to  s u b ió  á  la  tribu n a  y  

l e y ó  un p r o y e c t o  d e  f e y  para  l-i s u b is t a  d e l  ca m in o  d e  
h ic ir o  d e l ú d e l a  á  B ilb a o ,  a u x il iá n d o le  c o n  una s u b ­
v e n c ió n  “ q u iv a ica ta  ¡i la  tercera  p a r le  d  d  c o s te  o  sean  
2 7 5 ,6 1 1  r ? . p or  k i ló  (¡e lro .

E l S i . P R E S ID E N T E : P asará á  la s  sect’ ioB es  p a r a e i  
n o m b ra  ii ie n ta  d e  co m is iu n .

O R D E N  D E L  D IA .
Bases ds ¿ n ít ru c c io n  pública.

C on tin u a n d o  1a d iscu s ió n  du  la  to ta lid a d  d e  este  p*»* 
y e c l o ,d i j o

E l 8 r . D IA Z : E l g o b ie r n o  h i co n tr a íd o  un m e n tó  e n  
la  p resen tac ión  d e  e s l e p r o j e c l o ,  y  no  se ré  y o  q u ien  1 © 
esca tim e  e i e l o g io  q u e  m e re ce . P cri) d e  a q u í ii©  se  s i­
g u e  q u e  y o  d e b a  o p n a r  c o m o  é l , n i q u e  o p in a n t l*  en
oonlr.a  p u e d a  co n s id e ra rs e  m i d iscu rs o  c o m o d e  o p o « -
c fe n . Y o  e s lo y  p e rsu a d id o  d e  q u e  sin  atacar d u ra m e n ^  
le  al g o b ie r n o , lo s  g o b ie r n o s  q o e  sa  e q u iv o c a n  su fren , 
s ir ip e ce s id a d  d e  n lr .a co sa , las c o n se cu e n c ia s . N o  e s ta y  
im e s , cn  e l ca s o  d e  h a ce r  u n » o p o s ie io n  d e  m o l g é n e ­
ro , y o  q u :  U n  e n e m ig o  h e  s id o  s ie m p re  d e  la s  ideas 
r e v o lu c io n a r ia s . „

N ) e s l o y  e o n fo r m e  c o n  e s le  p r o y e e lo ,  p orq iM  e n  é l  
no so c o n s ig n a  e sp re sa ra e n 'e  la in te r v e n c ió n  q u e  la  
ig le s ia  d e b e  ten er so b re  la  in s tru cc ió n  p ú b lica . K i e s ­
tar c o n s ig n a d »  e>la in le rv e u o io n  e n  e ! C o n co r d a to , « a  
m o tiv o  su flc ien le  para  h aberla  c o n s ig n a d o  en  e s t :  pr©* 
y e c l ') .  P e ro  p re s c in d ie n d o  d e  e s to , y o  p re g u n ta r la ; 
¿ q i ié 'ib je t o  ha  p o d id )  l le v a r s e  e l g o b ie r n o  cn  e s la  o m i­
s ión ? ¿ 8 erá  q u e  te n g a n  fu erza  lo d a v ia  en lre  n o s o tro s  
es  1 8  i 'lo a s  q u e  n a cieron  en  e l  s ig lo  p a s a d o ?  ¿S e rá  qn© 
s e  crea  q u e  para  fe ;.n a r  b u i m s  c iu d a d a n o s  e s  n r m e s -  
ie r  separar á la  ig le s ia  d e  la  in s tru cc ió n  p ú b lic a ?  ¿So 
ealaf<á to d a v ía  e n  et e rror  d ,: c r e e r  q u e  e l P a p o  y  ta 
ig le s ia  se  o p iu e n  á  ia  c iv i l iz ie ío n , y  q u e  esta  s o c ie d a d , 
fundn(la p or  la i g l e s h ,  n o  va le  m  is  q u :  e sa  d ecm rla d a  
a n iig iie d a  1 c lá s ica ?  Y o ,  señor.;# , s i esta# ca u sa s  n u , no  
sé  qué otras puedan  h a b er ii 'í l  lid  > en  esa  O 'n ision .

C uaudo se  (iiee qu e  se  Ir da d e  sep a ra rn os  lo  m a í  
p i s i b l e d e  la s  id eas  re v o lu c io n a r ia s , i m  p u e d e  m e n o s  
(le  l la m ir m e  la at ii ';i¿n  q u e  se  tra n s ig e  h asta  c ie r l '. 
p u u to  c  m e l l a s .  Y 'i insista  ..•¡i l i  n e ce s id a d  d e  q u e  la  
in s tru cc ió n  s e  tunde en  las c r e e n c ia s  r e l ig io s a s , ( .r ig en  
del bÍ8 i) d e  to d a s  la# so c ie d a d e s . Y  i d iria  á lo#  s e ñ o r e s  
d ip u ta d o s ; ¿ o o  d es.:a i3  m as q u o  nada  q u e  vu estro#  h i ­
j o s  se  p a rezca n  á  lo# C isn e ro s , C ó rd o b a s  y  C o r te se s ?  
P n es  para e s lo  no  h a y  m us re cu rso  q u s  h a ce r  b e b e r  á  
!a  ju v e n tu d  en  tas m ism a? f íe n le s  q u e  b e b ie r o n  a q u e ­
llo s  g r a n d e s  h o ra b .e s . D e  lo  c o n lr a r io , n o  h a ré is  m as 
q u e  cr iar u n a ju v a n la i  e s cé p tica , avar-i y  a m b ic io s a  
q u e  ann  cu a n d o  p u ed a  d a r d ía s  d e  g l o r ia  á la  p a tr ia , 
e s o s  d ias  vcnd i.áQ  e n v u e lto s  en  m u ch o s  m a le s .

E n e l  p r o y e e lo  ta m p o co  se  d e le rm in a  co n  e x a c t i lu i l  
1a esten sion  q u e  d e b e n  teu(3r e s la s  Ires  e l a e e s d e m s -  
tru oc ion  q u e  a q u i se  e s l 'ib le c c n . E l g o b ie r n o , e n  su 
p r o y e o lo  d a  la  e s le n s io n  e o rre sp o n d ie n le  á la  p rim era  
y  se g u n d a  e  ise u a iiza ; p e ro  e n  cu an to  á  la  p r o fe s io n a l, 
g u a rd .i un s ile n c io  q u e  n o  co .m pren (Ío . S in  e m b a r g o ,  
antes da e x a m in a r  este  p u u lo , h a ré  a lgu n a s  r t f l e x i o -  
ne# 'resp ecto  d e  la s  d o #  p rim era s  e n señ a n za s .

S a b id o  e s  q u i  iivuchos p u e b lo s  t ien en  la u tos  m as 
d e fe c to s , c u /u ta  o ia y o r  es  su  ig o o r a n c  a , P or lo  m ism o , 
la  lastru ecíon  prim aria  es  u n  e le m e n to  d e  v id a  para  ia  
s o c ie d a d . L a  p re p a ra to r ia , p r o p o r c io n a  o o Q o c i¡n ie n lo í  
q u s  p u e d e n  le iM - a p iig a c io ii á  tod as  las s itu a c io n i#  d© 
la v id a , y  pur eso  s e  d e b ;  .la r  á esta  c la s e  le  e n s e ñ a n ­
z a  tod a  la  e » t 'ig s io ü  p o s ib le .  P e ro  *eu cu an to  á  ta in s ­
tru cción  p ro fe s io n a l, e l c a s :  e s  m u y  d ife ren te ; y  e l g o ­
b iern  (, q u a  d e b ia  tener en  la  m a n )  e l te rm ó m e tro  p a ra  
g ra d u a r la , h a  g u a r d a d o  s ile n c io  s o b r e  e lla .

I l 'i y  ten em os  un n ú m e ro  d e  u n iv e rs iija d e s  q u e  n o s  
p iu d u ce iim a #  p ro fesores  d-; 1 > 5  q u e  iiecesita 'iM # . E s ­
tas s :  e n c u e n lr lu  d e sp u e s  d e c o n c 'u id a  su p r o fe s ió n , 
siu m .'d lo s  p a ra  sub-,i#l(r. D ; a q u í la  e m p le o m a n ía ; y  
(Je a q n i la s  p .irturbaeíunes d e  lo d o  g é n e r o . C u a n d o  s e  
p u e d e n  s e g u ir  con secu cu cía #  tan g r a v e s  d e  n o  fija r  l i -  
(n iles  p reciso#  á la in s tru cc ió n  p r u fis io n a l, m e  p a rece  
q u e  # e co m e te  una falla  g r a v e  uo  fi já j iJ o lo s  ctara  y  d is -  
H utam gate,

P or o tra  p a rte , este  ra m o  co n tin ú a  d e p e a d ie  ¡d'a a u n  
d e l  m io is te r io  d e  F o m e n ta , ie p r e s « u ta a te  d e  tas in te ­
reses  m a le r ia le s , y  p or  co n s ig u ie n te , e l  m en os  á p r o ­
p ó s ito  p a r a  rep resen ta r tas in terese#  m ora le# , ¿Q u é  
a n a log ía  tien e  la o o u s t r u c c iin  d e  ca rre te ra s  y  d e s e e a -  
c io u  d e  p a a la u os , c o n  ia  le u lo g ía  y  pl d ore .:h  i? E ste  
r a m )  d e  iu stru ccíon  p ú b iie a  e s  tan i u p orla n te , q u s  m e -  
ce c e .ia  ua m in islerta  p a r d c u ia r ; p c r o y .t  q u e  n o  I,: ten ­
g a ,  ma# q u e  d e  F o m e n to ,d e b a , ia c o r re s p o n d e r á  G rá ­
c i l  y  J u b tic ia ,

E u la i io v e u a  b a se  se  e s ta b le ce  una e s p e c ie  d e  in a -  
ra iv i l id a d  p a ra  lus p io fe e o r e s . Y o , s e ñ o re s , le s  q u ie ro  
c o lo c a r  eu  uua p o s ic ió n  e le v a d a  y d c e u r o s a .  P o ro  d e  
esta  base  p u e d e n  resu ltar ahus'o# d e  c o n s id e ra c ió n . V e o  
a q u í c ie r la  ten d en cia  á  eq u ip a ra r  e l p ro fe s o ra d o  c o n  ¡a  
m a g is tra tu ra . 8 in  e m b a r g o ,  d e  la  inaruui’ i lid a d  d c  la  
m ag istra tu ra  n o s e  s ig u e  in co u v e n ie n te , p o r q u e  es  m u y  
d if íc i l  e n  ella  la  p re v a r ic a c ió n , p u esta  q u e  iu q u e  h a co  
s e  e s cr ib e , y  h a y  v ig ila n c ia  cn  lo s  s u p 'í í o r e s .  ¿  P e ro  
q u ié n  v ig ila  la s  le c c io n e s  d e  loe  ca ted rá tico s ?  ¿Q u ién  
lus e s c iíS e ?  ¿ 8 e b u scarán  tas d e la c ion es  d a  lus d is c íp u ­
lo s ?  Y o  QO q u ie ro  q u e  Jam ás se  d e sc ie n d a  á  e s e  e s tr e ­
m o  d e  d e p ra v a c ió n .

C re o , p u e s , q u e  d e b e r la  om itirse  esa  in a m o v iiid a d  
q u o  se  p r o p o n e  en  l.i n o v e n a  b a se . E n lu g a r  d e  esa  
in a m o v iiid a d , n o  s e  crea  q u e  y o  qu isiera  d e ja r  a l p r o -  
f e s 'r a d o  ai ca p r ich o  d e j  p o . l c r ;  p ero  c r e o  q u e  d e b a  e s ­
tar s u je to  á uua a m o v ilid a d  d is c r e ta ; d e  o lr o  m o d o  e l 
g o b ie r n o  a b l ic a r ia  su p o d e r  s o b r e  la  en señ a n za .

E l g o b ie r n o , cn  su p reá m b u lo , taca  a lg o  d e  la  l ib e r ­
tad da e n -e ñ a n za . Y o  d iré  q u e  e s o  q u o  se  lla m a  lib e r ­
tad  d e  e n se ñ a n z a ,  e s  e l  a b s u rd o  m as g r a u d e  q u e  ha  
p o d id o  c o n ce b ir  la  im a g in a c ió n  h u m a n a . ¿C ó .n o  b a  d e  
s e r  p o s ib le  q u e  p ro d u z ca  m as q u e  r c su lta T is  d e p lo r a -  
b le s ?  Las co n d ic io n e #  d e  la  s o c ie d a d , ¿ p u e d e n  c a m ­
b iarse  lo m ism o q u e  c  m b ia m o s  d e  h a b ita cion es  y  a l i ­
m enta? La liberta d  d e  en señ a n za  no seria  la  g u e r ra  d e  
p ro v in c ia  a  p r o v in e ia ,  d e  p u e b lo  á p u q b lo '; s e r ía la  
g u e rra  en tre  m aestro  y  m a e s t r o , en tre  d is c ip u lo s  y  
d is c íp u lo s ; la  g u e rra  u n iv e rs a l.

L o# sem inario# , d e sp u cs  d e i  C on co rd a ta , h a n  s id o  
a laca .'ios e n  su e x is te n c ia  y  en  su  r é g im e n . P a rece  q u e  
s 'is  m ism os detraclar>># son  lo s  q u e  lian  co n cu rr id o  á  
p on erlos  e n  d is p js ie i in  d e  p ro d u c ir  c l  b ie n , r é  d ¡c e  
q i c  c l c le r o  e# p o co  ilu s lra d o , y  al p ro p io  lie m p o  sa 
le  p on en  o b s U c s lo s  para  su in s tru cc ió n . Y o  s é  q u e  e s ­
to  nada  tien e q u .: v e r  co n  e l p r o y e c t o ,  p ero  d e s e o  q u e  
con sten  esta ?  id e a s .

E l s eñ or  T e ja d o  s e  q 'je ja b a  a y e r  d e  q u a  no ae h u ­
b iese  c o n s ig n a d o  en  estas base# nada  re la tiv o  á  la  in -  
tarvenciun  d e l c le ro  en  ia  in stru cción  p ú b lica . A b u n d o  
eu  la s  ¡n ism a sá J e a s q u e  e l 8 i'ñ  >r T e ja d o , y  si e x is te  
una o b lig a c io s i so lcn m a  c o n s ig u a d s  en  e l C on co rd a ta , 
¿q u é  raz'>n h a y  paira p o n e r la  v e r g o n z in le m e n le  cn  e l 
p r e á m b u lo , y  u'> e -ta b le ccr la  e# p re?a m cn te  1 3 1 1  e l p r o ­
y e c to  d e  le y ?  Y o  ereo  q u e  d e sp u é s  d e  la  esp e r isn e ia  
( le lo s  ú lliii»  >? a ños 3" h (b rá  co m p re n d id o  q u e  n o  h e ­
m o s  adelantad .) m u ch o  d esd e  q 'ie  e l  c le r o  ae sep a ró  
d e  ta en señ a n za .

l’ m 'e s o ; SI b i-fl U-) d o y  r..-e !u # iv«m ''n te  a l c le r o  ta 
in s liu cc io .i  (1: 1a iiífiez , c r e o  q u e  en  ig 'ia ld a d  du  c i r ­
cu n stan cias, so le Jcbia p r  'f e n r .  E 's loy  tam bién  c o n fo r -  
uie c o a  e l s eñ or  'l 'e ja d o , en  q a e  o l c le r o  d e b ia  tener i n -  
« « f l c i o n  y  v i j i ln iK í#  g r a n d e jo b r o ia  itistrocfiion  p ú -
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í t  O t í e í D É Ñ T g /
b lica . E»(© ca ei m edio de  impertir la propagación  de 
las irre'as rtóciriiias,

£ i  S f. G O IfO R R O T E A : M uy difícil ea mi posición al 
b a b ’ar ) or s-.-z [reiriieró; pera la ju 'lie ia  que asiste á la 

i.-imi ti'ft dá fu eria » para soslenerl».
E ñor D z  ha hecha iíq rti?- iirsn quo o# el re«ú - 

lOHi' ri© las itli a-. d© los «eñ 'ires O robio y  T i ja do . Los 
• n d K .io s  sd© op.jslcitHi; iKirqup aunque ©1 ee - 

fi >rT©jadn pidió la palabra en pro, S . S . habló en 
c o .lr d , purs p id ió la  intervención del clero en el n om ­
bra o o i .t o  d e  eatedrálicos, y  ta inferveticion absoluta 
di- la Iglesia < n 1a inslruceion primaria.

Seiiores, eoí.ficso que aunque so  m e babia  d ich o el 
gén ero  d© ©posición quo lendria este p roy ee lo , no h a - 

.b íu  querido c ieerto . ¡P u e sq u © ! ¿H em os presentado 
ac ' -u  UH pr. y e cto  raeioualisla? O tas palabras de los 
opiftilü ies n-. significan n.ida, ó  tienen una signiB oa- 
c ion  tan alta, que 1a eom isioft uo puede m e n o s d e r e -  
cb : z ir la s . No creía la com isión <ju© se  le harian esa 
c ía -e  d e  argum entos. Creía qu e , dándose á esta d iscu ­
sión ta im porlancia que liene, e#a importancia que h i- 
Z.1 ©-cl.imar a lord Brougliam  qne lo» maeslroa, y  no 

■ cl cafiop, serian l 's  dueños del m undo, sepre 'en larian  
aquí |n» diferenles sistemas. Sin em bargo, nada d e e s ­
lo  se ha heitíio, La oom ision ir lroduee un* novedad  
importante declarando la enseñanza prim aria o b lig a -  
l '  ría, y  sobre esto nada se ba d ich o.

Dirá cl señor Diaz, y  dirán los dem as que hau im ­
p ugnado el p roy ecto , que su sistema e s e l c a tó lico .Y o  
COI.tentaré, quo iodos som os aqui ea ló licos; que dentro 

• d e l catolicism o h a y  diferentes sistemas católicos; por 
úllim o, que la com isión n )  podia en las bases con s ig ­
nar lo quo consigna en el preám bulo.

Quo nosolros som o» ca ló l 'c o s , y  católicos v ie jos  ,  no 
hay quien lo dude. No «om oa n eo -ca tó licos , som os lar» 
católicos linos com o ©tros. Y o  no tem o que <© baga 
un arma d e parlido d© la eupslion religiosa. En una 
nación donde la unidad católica e s t i  en la Constitución 
del Estado, y  a d em is e s 'á  esculpida en lod os  loa cora­
zones, no se pueileii Iraer ias creencias al cam po d e las 
discusioucs p.ililic.is.

Ndda ban flicho , pnr lo dernas, los señores im p u g - 
ra d ores , que no nos b a g a  creer que e l p royecto  es íii- 
mej<*rabio.

C om o la enseñanza prim era es (an im portaale com o 
la secun daria , ba d ese ibad o  la coinision la palabra 
prim aria, q u e  no espresaba bien su idea.

Dice el señor Díaz que el g o h iírn o  guarda siteneio 
sobre  ta instrucción superior. Nosotros decim os e#pli- 
ciianiente que no debe hacerse alteración en el estado 
a c lu a l, sí bien q o  se  renuncia á  h a :e r  m ejoras reg la ­
mentarias.

Ln cueslion d e las universidades no es ob jeto  d e  las 
fo s e » ; y  qua salgan m uehos hom bres d e  carrera , le ­
jo s  d e  considerarlo com o un m a ! , c s  para nosotros un 
b -en . P ero  lo que mas m e ha llam ado la alencion en el 
discurso del señor Diaz, es la im|iugnacíon d e  la ¡n -  
au ioviüdad d el profesorado.

Dice S- S . , ¿que correctivo  h a y  eonlra la predica­
ción  da tas malas doctrina»? La form ación do  ca u sa , y  
en  caso urgeute, el espedien le gubern ativo . Dice S . S . 
no están v ig ilados. Lo eslán, m ucho m as qu e  la m a­
gistratura.

En cuanto á ia lib e ila d d a  enseñanza, la com isión 
ni la b a  nom brado siquiera.

S upongo que S . S . , al hablar d e  los detractores d c 
lo s  sem inarios, no habrá querido referirse á la com i­
sión, que lam poco los ha nom brado. Pero dice S . S .: 
¿quiere la com isión negar al clero la alia vigilancia 
que le corresponde? N >: lo que eree es que no puede 
decirse ea tina b ise : «S e  reconoce al clero el derecho 
d c  in spección ." Eso eslá  consignado en los cánones; 
sobre eso m  h a y  duda.

Se ha hablado del derecho de censurar libros. S e ­
ñores, la Ig lesia  lierje e l derecho d e  censurar cuanlos 
libros salgan á luz; y  en la ig lesia  de  E spaña, d onde 
n o  h a y  peiros m udos, no se  dejará pasar la oeasion 
de C'üisnrar cuantos libros m alos se publiquen . C uan­
d o  un prelado censura un libro, la com ision cree que 
no podr.á d irse el escándalo, mientras aquí sc admita 
c l calolicism o corrw religión del Estado, d e  que ese libro 
so  eeñ il*  com o  leslo .

Ese preám bulo qu e cree S . S quo no va le  nada, s ig ­
nifica m ucho; porque en él eslan consignados los p r in ­
cipios que han g iiiodo oara la redacción de estas b a ­
se», y  VI á pasar at g ob iern o  para que con  ellas le sir­
va d e punto al h ac r la ley .

Creo liaber contestado á todas las ob jecion es qu e se 
ban hecho.

El 8 r .D I.A Z : Yn he h ech o  salvedades al em pezar 
m id iseu rsct s in o  sirven , no lo  puedo rem ediar. He 
d ich o  q-ie la intervención d e  la igtesia s c  consigna 
vergon zin lem en le  en c l p reám bulo , porque no ae p o ­
ne á ta virla en las bases.

Y ) no he im pugnado Indas las parles del sistem a, 
porque no estoy  en oposícion cotí todas.

El Sr. T E JA D O ; Ei discurso d©l señor G oicorrolea , 
ha consignado las c-eencias católicas d e  la com isión ; 
p o r e s o  lom é ayer la palabra en p ro . Y o  no h ic e a y e r  
mas que presentar el contraste d e  la igtesia y  c l racio ­
nalism o, defendiendo á 1a primera y  atacando á la 
revolcoio ii.

Las ideas que espuse ayer, eran opin iones y  deseos 
de  qu e  do hico responsable á  nadie, y  por eso no p u e ­
den  ser  d© O p o s ic ió n  á nadie. Lo ún ico  qu e  dije fue, 
que deseaba gue el principio con sign a do  en e l p reá m ­
bu lo , pasara ó  las bases.

Lo «pie he reclam ado para la ig lesia , e »  la in terven ­
c ión  en la designación da leslo . Dentro del catolicism o 
h a y  escuelas; la iglesia liene mas confianza en cierta 
clase  d e d o c liin a s , qu e  oteas; y  y o  qu iero  que se  Je d é  
la facultad d e  designar los libros que m ejores y m as 
ortod oxos crea.

Y o  he in iciado en esle debate la cuestión  re lig iosa , 
el señor G oicorrolea me ha heeho un c a r g o  p or  e llo . 
Señores h a y  d os  mates en eslo : uno el hablar d e  reli­
g ión  euando no hay necesidad ; o lro  d e jar d e  hablar 
cuando es preciso. E l espíritu d e esta le y  es el p rin ci­
p io  re ligioso . ¿Y  p or qu é  lem er hablar d e  religión  los 
qu e  son religioso»? Y o , al defender la religión  en este 
p roy ee lo , v e n g o  indirectam ente á hacer una protesta 
contra lo q u e  ha pasado cs los  doa añ os, y  lo que c o o  
razon sc llauíó la heregia in v io lab le .

E lS r .  O R O BIO : Siendo com unes varias alusiones 
qu e  se  nos han d irig id o , pensé que serian contestadas 
p or  los seiiores q oe  iban á levantarse, pero S S . 8 8 . se  
han olv idado d o  un c a r g o  g ra v e . H a d ich o  el señor 
Goicorrotea que se traían las cueslion es religiosas c o ­
ran orma d© partido.

El S r . G O ipORROFE.A: N ) he d ich o  eso : he d ich o
qu e reo temía que sa trajesen, qu s no temia que se  h i -  
ciara d e te religión un arma de parlido.

El Sr. OROBIO: Com o habían sido diehas esa# p a ­
labras con  oeasion de nueslros d iscur-ioi, m e lev a n ­
tares á  decir  q-ie ni en e.sla. ni en  otra cues ion , he 
tia i .1 o ni pienso l.-a-r la re igi in com o  arma d s  partido. 
T od-.s  s-ioios m on árqu ico-relig iosos, y  no puede 
hacerse d© la religión un parlido qu e  esciuya  á lo s  da­
m as esp jñ oles, '

E lS r .  CAN GA ARG U ELLE S; Em pezaré haciendo 
una protesta indiepciisable. A penas sc habia a lie r lo  
esta cam ara, cuando ou dipu lado rae d i.ig ió  una a iu - 
‘ i ' i i . ' in e  hubiera querido uonleslar si c l reglam enló 

hubiese perm ilido , porque entonces coaveniam e  lo

‘l ' " ’  tó* q te to ill la m o s  
bajo la bandera católica y  m onárquica, n o  form am os 
un [i.U ido,.N o venim os a disputar el m ando; venim os 
a ap oy a r  á l i . io  gobierno que quiera com batir al e n e -  
inigí) com ú n, la anarquía. El diario que d irijo  liene e l 
e ig 'i ie n le  lema; 6’oróíicos antes que políticos; politicos 
en tanto qas la poliika conduzca ol triunfo p-dctico  
deicaloltcismo.

No s-.y , pues, un enem igo vuestro: y  conociéndonos 
y a , rrifuosa en lraron  lo cueslion .

A y e r  d ijo  el señor T e jad o  ia verdad . O» d ijo: «U r te  
pe,¡sar en vene i r a  1a revolu ción  h oy  m asque nunca » 
E " asunto este que Uene en suspenso los ánunos, p or- 
q u e  ia revolución am enázalos ironos, lo »  lin d eroW e  

ñ t " ’"? '??® ’ E m ilias. ¿Qué es la r e v o  -
luciun? Uu publicista eminente os son iesía . Oid oue 
vrey a leer: nSi arrancándola máscara á la revolución 
" .a  p reg u iita is  quién eres, o »  dirá: «M uchos hablan 
"  Je an. y  p <co» me conocen . Y o no s o y  e l carbonaria - 
»m o que conspira en m edió d e  las som bras, ai la r e v o - 
"tacioD que estalla en las plazas, ni las perturbaciones 
«ra.a.iaaianpas del orden publico; no s o y  los alaridos 
ade los jacob inos, ni ios furores d e  ta Aloulaña, n ie l
M-onib.tte.ni el p illa je, m  el incend io , ni la guillotina- 
» 'Ú k  ̂ B arbes, ni ,\ta2 ini{
« „ ¡ r h i i ‘ “  rá'®*- hom bres son
• m is m jo t ; pero n c s o n  esas cusas ni esos lioiobtes.

"E llossotí pesajeros, y  y o  s o y  un estado perm anenle; 
« y o  s oy  el ód io  á to d o  órden religioso y  social que el 
"hom bre no h a ya  eslablecido, y  en que no sea re y  y 
«d ios at mismo ttem po; y o  soy  la proelaniacinn d e los 
«á cfcch o »  dcl hom bre contra los derecho* d e  Dios; y o  
» s o y  la filos i'fíi, la religión  y  1a política -ie rebelión, la 
"negación  arm ad», en lina palabra; s ',y  [»  anarquía, 
«pues soy  e lentronizaiiiientodel hom bre y  ©I d estro - 
«naniienlo de D i o s , — V ed  aquí por qué m e llam o re - 
HVoIucion; es deeir  trastorno, pue* p on g o  arriba lo 
>iqiie debe estar abajo, y  abajo to que d ebo  estar ar­
riba «

¿No sefitís, señores, toda la verdad  que enciera esta 
declaración adm lrnble?Y  para com probar su ©xaclitiid, 
veam os la situación d e España hace pocos m eses. ¿Qué 
©ra d e  nuestros m as caros tetereses?;,U na discusión 
desatentada ponia en cuestión el trouo de San F er­
nando.

T res  solos votos decidieron de la unidad religiosa . 
A qu i se m ovían diariam enle tas lenguas de la im pie­
dad; uun, llamaba tribunal d e  iniquidad al tribunal d c  
la penitencia; ntro, llam aba f ic c io so s  á ios prelados; y  
e l C ongreso, qu* recibía eon aprecio un escrito lieréti- 
c 'i contra la M adre d e  D.os, no acertaba á escuchar con 
paciencia ta palabra ca ló lica , siem pre inspirada, a iem - 
pre sincere, del inolv idab le  D. Tom ás Jaén.

R ecordad  q se  la n  volucion  m archaba v en ced ora ; y  
su triunfo hubiera sido seguro, sí no hubiera venido á 
atajarla la  reacción que produjeron en los ánim os ias 
escenas van dálica ; d c  V alladolid , R ioseco  y  Palencia.

R eferiré  un e jem p loq u e  os probará hasta qu é  punto 
habia progresado la revolución. S c  escribía ento.iees 
un periódic i, La Democracia, e l cual ile g ó  á  decir que 
no habia m as Dios qu e la razon. N osolros reclaaiam os 
del g ob iern o  el correclivo  necesaria á  tamaña blasfe­
m ia. y  aquel g  ibierno, y  esto c s  lo g ra v e , no d ió oidos 
á nueslras reclam aciones. E ntonces, cum pliendo con 
mi d e b e r , hice un llam am iento al p a ís , y  el pais res­
pondió ©nviaadj firmas con que *c  h on ró  m i m odesto 
d  a rio . H ay tna.#; el ju rad o absolv ió  á La Democracia, 
y  una protesta de fé  calólica inserta cn  La Jíei?enera- 
c ion , fué por el m ísoio jurado condenada.

La revoluci-ui obrab a , pues, á U luz d©l di.i, y  el 
gobierno era su auxiliar m as poderoso . España, en 
ese funesto b ie n io , c o g ía  io qu e  en años anteriores se  
habia sem brado, porque anles d o  pervertirse la volun 
tad, que es la q-ie obra , es necesario que se haya p er- 
verliu o  el entendiinieiito, qu e  es lo que piensa. ¿Se 
habrian d ad o en ias constituyente* leyes  .contra la 
ig lesia , si aquellos hom bres uo hubiesea leido en m ales 
1 ibros V estudiado en malas escuetas?

«P u ed e  ser qu© su h a y a  qu erido ver una m edida d e  
econom ia en 1a adm isión de sacerdotes en tas escuelas; 
pero y o  prcferiria arruinar el tesoro, á  abandonar los 
inlereses de 1a rep ú b lica .»  Esto decía un constituyen 
te francés. Señores, la ley  es mala si lo s  principios d e  
que parle soo «eep lados por los revolucionarios. ¿No se 
ap oya  en el catolicism o? Entonces, legislación  ab om i­
nable. ¿Se ap oya  en la verdad inm utable y  eterna d e l 
catolicism o? Entonces podem os esperar Iranquilos en 
la victoria.

A hora bien, ¿con océis este p roy ecto  que discutimos? 
¿Os sati-facc? Ün p roy ee lo  deesta d a se  que sale de las 
manos d e  sus autores sin decir una palabra p ara la  
iglesia  no puede salisfaceros. Por eso le com bato, y  os 
ruego que ts coiub.itais.

El principio d cl razonam iento d e  1a ley , es exacto : 
la necesidad d o dictar reg las fijas para la instrucción, 
Pero las consecuencias tienden ú dar carácter d e  ley  á 
la arbilrariedad qne hasta ahora ha existido. E l esp í­
ritu del proyecto , es c l sigu ien le: m onopolio universi­
tario, dictadura del m inislro, abstraoionde principios 
rclig josos , o lv id o  absoluto de  1a parle principal da la 
enseñanza, que es la educación, dictadura dcl g ob ie r ­
n o  en los libros de le x lo , o lv id o  notable d e  las corp ora ­
ciones ensañantes, es deeir, d e  los institutos religiosos, 
d e  los jesuítas que deben  venir á enseñar, y  que los 
capitanes generales d e  Cuba han ped id o  con  iastancia. 
La revolución cerró la casa de L oy o la  oontra ias recla ­
m aciones del pueblo, y  no podían d arse . H ay, pues, 
Omisión d e esos instituí .-s religiosos.

Tam bién hay un o lv id o  de la enseñanza eclesiásti­
ca ; y  al p rofesoiad o n o  se puede entrar sino por los 
estudios escoiásticos. ¿Cóm o se  inejoraria esle  p roy ec ­
to? Atendiendo á la educación rel.g iosa y  m ora!; dan ­
d o intervención á los obispos cn las universidades; p a ­
trocinándose la írilroduccion y  fom en lo  d e  los institu- 
lus religiosos; no adm lUéndose com o libros d e  texto , 
los prohibidos p or la  Ig lesia . (L ibros h a y , señores, cn 
la Universidad central, reprobados espresam enle pot la 
Ig lesia ; libros hay en esa un iversidad, escr ili^  por 
personas que no pueden ser sino m uy sospechosas p a ­
ra la Ig lesia .)

Na basta decirnos que esla  le y  es para un parlido 
que es católico. Sin em ba ig o , se  perm ite en la ense­
ñanza cosas que causan verdadero escándalo.

Querem os lam bien que se reform e el consejo  d e  ins­
trucción pública, dando en él cabida ai clero.

. ¿Por qué la com isión  no ha querido, cuando menos, 
hacer esto?

Quiero también que se  reform e el sistema de o p o s i­
ciones, y q u e  la instrucción primaria eslé  á cargo  de 
eclesiáslicos, y  no haré en este punto m asque recordar 
las palabras del señor T e jad o  en el dia d e  ayer.

Solo asi podria y o  votar e l p roy ee lo  ;  d e  otro m odo 
consignadas quedan mis aspiracionss c o m j p ro l-s la , 
contra una le y  qu e d a  unas facultades áinpltas al m i­
nistro para hacer un plan «le instrucción com o le c o n ­
ven g a , que podrá rem achar las cadenas con  qu e  las 
uriiversidadiis están aherrojando á  la ig lesia .

Esla cuestión cs la cuestión m áxim a que rom pe ias 
tradiciones d e  lo  p a sa d o , que encadena lo  presen leé  
inicia el gérm en de lo  p orven ir. Por e ;o  con fio  en que 
mi v oz  hallará e co , sino ahora , cuan do la revaluoion 
vuelva á rugir sobre nueslras cabezas y  torne de nue­
v o  su obra en los ineendios de Castilla. Entonces será 
dem asiado larde, y  eslo  que ahora ss un aviso sincero, 
se cijiiverlifá en  una acnsaci«)n lerribla.

El 8 r . GON ZALEZSERRA.VO: Señores, d ecidido es­
taba á  00  tomar la palabra en la presente iegislatura, 
porque curado se  ha luchado coa  los elem entos rev o ­
lucionarios defendiendo tas buenas d o e lr in a s ,e s  m uy 
justo que descansen los hom bres qu e  com balieron ios 
pe ligros. He o id o  con  m ucho senlim iento los discursos
quo aqui se  han pronuiicia«l'>, porque es bien triste 1a 
situación d e los partidos m edios q u s  llenen siem pre 
qu«j combatir á los parlidos eslremus. Y o  he dich') ea 
ta com isión, y  d igo  a h ora , que senlia inuch í-im o esta 
discusión, porqne nos podria llevar á un terreno res - 
valndizo que tenga consecuencias dojilorablcs; y  para 
evitar esto h a  hecho la com isión que h a b la n  uu joven  
d e i'leas faellísimas para opoaer sus idea» á lasque 
profesan otros hom bres. B isiaba que el señor t í)ie o r - 
rotea hubiera d ich o  que ta com ijion  se hallaba dentro 
d e  los principios ca tó licos , para que el señor Canga 
A rgü eiles n«) se  hubiera etevado al órden  de conside­
raciones que lo ha licchii.

H aem pezado 8 . _8. sn disc.irso diciendo q u c p ir la s  
indicaciones d el s c fn r  Polo se estaba en el caso d e h a ­
cer un program a d.; las id ias católicas; y  y o ,  por mi 
parle, d e b )  decir q'i-> he profesado conslanteinenle las 
ideas moderaTOs d e que fué padre Joveilanos y  s u ce ­
sor nuestro d ig n o  p iesi'icnte; y  que á nom bre su yo 
rechazo lod os  io ;  prinoi|Ho; revolucionarios q le pue­
dan perturbar ta s  ciedad, inclusos los qu e  profesaban 
aquellos q u e  arraslr.ibjn y maltrataban á lo »  repr©- 
sentanlcs d e  la nación d e  1 8 U y  1823, y  que s© su b le ­
vaban contra ÍU rey  leg ítim o, Fernando VII, en 1S27, 
porque lan ideas ievi)iueioim rias son esas c u n o  las 
oIrHs.,(Losseñores U in g a  A rgu elles y O rob io , piden la 
p.iiabra.)

Señores, la verdad  aa le  todo. La rev«jluoion s c  com ­
bate cuando esta fuerte y  victorioss, cuando se corre 
el peligro d e ju g a r ia  cab© zi: pero venir á nombrar 
c o n la  palabra revolu ción  á  lod os  los hom bres que 
am entos m novacionos racionales q.je se han sucedido 
aesne i  itjj  asa, no c s  m i opi nion, p or  ma» que lo di^a 
el aulor qu e  h a cila d ’ > e l s -ñ )r  C anga A rguelles.

Establecer el principio d e  que es forzoso respetar el 
principio de autoridad del gob ierno constituido cs ju s  • 
lo : p©ro repito que lan revolucionarios son los qu e  r e -  
c.auiKn esla principio, com o los que llegan á  in lrodu- 
cirse en Iaanlec,am ata de ios rey es  para destruir las 
inslitueiones nacionales, aun las mas veneranda;.

S'-ñor©s, la enseñanza naturabnenle ha seg iiido  e l  
mismo curso qne Ja civil izaidon. En los tiempos anti - 
g u o s  todo lo quo 8ü sabia oslaba en m anos d el clero y  
entonces la iglesia tenia toda 1a intervención d e  ia e n -  
senanza. ¿B eio qu é  c lase  de enseñanza se daba? Unos 
C'janto» cánones un p oco  do teología y  a lg o  d e  Icé is , 
l  ición romana. Despues creció la civilización , se a u -  
nicnlaton los coDoeimieiitos, y  los gobiernos tuvieron

. ta iiilervenci m debida en ei esludio d© las ciencias. 
En ningim o d e los Concor<datos se  ha d ad o á 1a I g le ­
sia la iiiterve lición que qu iere 'd arle  el señor Canga 
A rgite ile», j  dni pian de esludios dol fiño 24 salierón 
el s tñ ir  Dun I») C orles y  olra  poreion de hom bres erni- 
nenies.

A hora, ¿qué quiere S . S ., entregar com plelam ente 
la instrucción a f  clero? ¿Y p od rá  baocr esto el gobierno 
de S . M .? ¡El c le ro , el clero cs « e m p r e  .respetable! El 
dia en que se  pida una oantida-l grande para el clero 
larroquial, y o  ap oyaré  ©sa idea, porque así llegará á 
a altura que le  corresponde.

P ero es particular, señores, qu e  aquí se  qida la io s -  
Iroccion para el c le ro ; y  se o lv id e  á los h ijos d e  San 
J'usé Calasanz; pero no ton  eslos los que se quiere, son 
otros. Pídase que esla instilueion se aum ente, y q u e  
los obispos y  los curas p á rroco ; ejerzan vigilancia  so ­
bre lo» maestros d e  escueta, com o ia ejercen lio y , y  
eslu será otra cesa.

S: al sentar ciertas ofiiuiones, se busca el verdadero 
éim ienlo d e  la sociedad , y o  diré á lo »  q u e  así nicQaan, 
que sa olv idan  d e pedir instrucción para la m ujer, que 
es et ser que inspira los sentimientos religiosos, y  que 
endulza los pesares d e  nueslra v ida . Pousad en e d u ­
car la m uj«r, y  tomareis nuevos senliraiealos re lig io ­
sos  y  m orales.

Pero cu idado, señ ore», que llevando á principios es­
tas Icorín», puede entregarse esta educación á los e c le -  
.«iáslicos ea  lodas sus parles, y  y o  creo qu e hay en se­
ñanzas que no puede desem peñar una p erson a cé iib e , 
porque h a y  enseñanzas para tas que no sirven sino ios 
que pasan por ciertas instilucione»; y  eslas , señores," 
son ideas m ia». y  no afeolan crinada á la com isión .

AJ reoonon--rso, pues, en  esle p ro y e ;lo  ta in peccion 
suprem a d .’ l c lero que ordenan los cánones y  el C on­
co rd a to , s e h a  cum plido uno de lo s  m as altos deberes 
qu e  lenia e l gob iern o , que no podia abandonar por 

c jtn p ie lo  en m anos dal c le ro , com o no lo harían c l se­
ñor Canga A rgü eiles y  sus am igas sí llegaran á ser 
g ob iern o ; e s lo  por l o  que respecta á  la instrucción p ri­
maria.

' En cuanto á la superior, el señor Canga A rgü illes  
qu iere que el clero  nom bre los profesores; y  en esla 
materia y o  pregunto, si habria ningún profesor que se 
som etiera á tan dura subordinación. En materias ca n ó ­
nicas, los eciesiáslicns pueden ser com petente», y  en 
este m om enlo no puedo m enos d e  defender una perso­
na ó  quiea ha aludido el señor Canga A rgü eiles. S . S. 
no tiene derecha para calificar sus obra», que no están 
prohibidas por la Ig lesia . ( El señor Canga A rgu elles; 
Y a no v iv e .)  Estimo m ucho eata rectificación, p e r o r e -

Silo que no tenemos liberlad para calificar esos libros 
e ia manera que sc liace mientras no eslén p roh ib i­

d o s  por Ja Iglesia .
Deoia, pues, señores, que no se puede dar al clero 

esa intervención para que nom bre catedráticos de  q u i­
miea, d e  física, e le ., porque no con oce  los libros a g e - 
n o s á  sus estudios, ni p o r la  carpeta siquiera. ¡Y  aun 
se quiere, señores, qu e  señale el c le ro  los libros d e  
lex to ! ¿Dónde iríam os á parar? D udo sí nos detendría­
m os en el reinado d e  D. Cários l i .

Las malas ideas que se viorleii en los libros, se  c o m - 
bal n  rftfolándolas, porqu© h o y  que lo ;  adelantos d e  la 
induslria ponen en c u n t id o  á todas las naciones , es 
im posib le im pedir qu e  circulen.

Las revoluciones se  alientan cuando se acude á e s ­
tos m edios violentos y  no se contienen. Las ideas V ol - 
lerianas adquirieron su m ay.ir desarrollo cuando se 
ob ligaba  á  los escolares á  llevar traje talar y  á e ir - 
cunscribirse á  ciertas reglas, d e q u e  por desgracia  se 
burlaban.

Entonces, á pesar d c  todas eslas prohibiciones, leían 
los esludiaiiies las obras de H' lveolo y  D iderol, qua 
h o y  .andan tirada» por los baratillos sin que nadie la» 
taa. Se dice qu e  ahora sa lee  á Proudhon: y o  no creo 
que ninguna persona que visla  decenlem enle sea par­
tidario d c  P rou dh on .

Cuando tas ideas m oderadas peligren , nos eneontia - 
rem os juntos para defenderla» e l  señor Canga A r g u e ­
lles y  y o  ,  c om o  nos eiieuntramos eu los añ o» 55 y 56 : 
pero y o  m e alrevo á aconsejar á  8 .  8 . ,  quo no lance 
analeinas eom o los qae hoy h,r lanzado sobre una reu ­
nión de hom bres ('Spañoles, y  que deseaban h.dudable- 
m enle o l bien del p a ís ; dejem os que disfruten d e  los 
beneficios q 'ie  deben ser iguales para l o d o » ,  porque 
sin o, d iré  de esto lo que deeia el E vangelio d c  otra c o ­
sa: « 8 í  hacéis e so , muñraa lo vereis,u 

E l 8 r . CANGA A R G U E L L E S: No sé  si por las c o n ­
diciones acústicas dei salun, habré percibido bien tudo 
lo que el señor Ginzal«-z Serrano h i  dtaho; sin em bar­
g o ,  iré recorriendo lo s  apuntes que he lom ado, y  veré 
d e  reclificar ius m a; esenciales.

E l C ongreso habrá notado ia m m era con qu e  se  ha 
espresado el S e ñ o r  G«)(izal6z Serrano s iem p req u e  ha 
tratado d© ta iluslraciuii del clero . Y o ,  señ ores , para 
defender la ilustración del clero  n i quisiera tener á la 
mano mas que los artículos escritos p or  la prensa m o­
derada ©n eslos d os  a fio s , cuando juntos com baliam os 
la revulueion; allí vería 8  S . si ol d o ro  sabia. El c lero , 
señores, no podrá m enos d e eslrañar que á nom bre d e l 
partido m oderado se hayan hecho h o y  relioencíasacer­
ca  d e  su iluslracioii.

Ha d ich o  su señoria co n c ie rta  celiceneia, qu e  los 
hijos d e  San José no quieren esos h ijos, sino otros; 
¿cuáles? ¿Los jesuítas? Y o , señores, quiero todo lo  q ie 
la ig lesia  nos designa cum o bueno; absolutam ente l o ­
d o , sin escluir ese instituto, si p o f bueno lo  tiene ia 
ig les ia .

E l Sr. González Serrano, incurriendo en alguna 
contradicción, nos deeia: « Y o  soy  ca ló lico  y  acepto 
todo  lo que la ig lesia  ca lólica  quiere, y  daré al clero 
una inspección altísima en la inslruceion, pero nada 
mas, ¡enseñar c l  clero! d e  ninguna m anera.» L uego 
nos ha citado su scñ irta un testo del E van gelio , qu e  
d ice : «Enseñad en todos los p  in to s .s  Eso es mas que 
inspeccionar, e*o es enseñar, ¿qué es la ig lesia  mas 
qu e  ua cuerpo de ens ’ ñanz)?

El Sr. PREtílDENTE: R u eg o  á su señoría que se 
iimit'i á reelirioar.

«V arios señores d iputados:" Q 'ia hab le , qu e  hable.
El 8r. PREtílDENTE: Yu estoy aqui para hacer o b ­

servar el reglam cnlo, y  esle  no perm ite ulra cosa que 
reclificar. •

(V ario*señ )res  d iputados): Q ic h a b le , que se c o n ­
su lto al Cniigres').

El S r . POtí.AD.A H E R R E R A ; Señor presidente, el 
C ongreso no liene la autoridad d e d erogar e l r e g ia - 
raenio por m edio d e  una volacion  nom inal. Y o  me 
op on go á esta licencia. La cn u is ion  no r«'huye la d ie - 
c u s io '; pero quiero ante l o l o  la ob s  -i Vaiicia del r e ­
glam ento.

El á f .  CARRIQUIRI: Q .ie s e  coosn 'te  al Congreso 
si p r-nila hablar al señoi Canga A rgü jltes  *

E lS r . POSADA HEHIIERA: Nj tiene el Congreso 
autoridad para e llo .

El S f j  P R  -iSIDENIE; Orden, señores.
E l sefiJí cunde d e te P A T IL L A : La práeliea que se 

ha seguido h.'Sta ahora cs que s c h a g a  ia pregunta que 
prciende a! señor C irriqu lri.

El Sr. PRESIDEN TE: La coinision pide la «.'bservan- 
cia «iel reglam ente; y  yu  u -tey  .iqcipara  hacerle cu m ­
plir; y  á pesar de  todo será observado el reglam en to. 
(B icn .in u y b íon .)

E lS r .  OSORIO: Señor preside 'ilc; tengo pedida la 
palabra.

El Sr._PRESIDEN TE: O.-Jsn; puede V . S . M n li- 
nuar, señor Canga A rgu elles.

El S '.-CAN G .A ARG U E LLES: E ;  m uy dificil para 
mí ta cuestión reglam entaria, y  para verme inleiTucn- 
pido á c id a  m om enlo, renuncio el uso d c  ia palabra.

E lS r . PREtílDENTE: E lS r .  G -n za lcz  Seiraiio t ie ­
ne tu pa'abra.

El Sr. GONZALEZ SERRAN O: SoU uiente v oy  á 
hac-'r.ne c a r g ) lie un hecho i-iipurlantidrao. E l señor 
Ganga .Argü tiles ha d ich o  que el parlnio m oderado cs 
un parlid 'ide  raerillra ve id a d . (E i Sr. C anga A r g Ü !-  
Jlcs: Piú j la palabra.) íla  d ich o  que habla un partido 
que buscaba la verdad p'jr la munlira, que es un par­
tido bijióorila; y  y o  reclia z) ista ca lificad  ra ....

Ei S i . PRK.tílDENTE; El s í fu r  Canga A rg ü e ile s  to 
que dij I es q 'ic  vacilaba el p irtido lll iJcr.ido entre la 
verdad y  la ineiibra, y  lo  d ijo  h ach 'n 'lo  una c ite , pur 
cu ya  razou está fuera d e su log ar  ©sle cargo.

E l Sr. ÜiíODlO: Si no fueran ta-i g ra v es  la sca lif ic i- 
oioneB qn© el s ñor G on ia te» S .r  ano ha hecho de los 
conceplos d e  un d iscu rso , y de lo» que han proiiuncta- 
d o  o íros señores en un Ínteres c s to lie o , en un inlcré-# 
M onárquico, y o  lenunciana la pai-ibra, purquu he v is­
to nacer aqui un ¡ncidenta con  '  i m ayor senliniicnto 
m ío. A lg'Juos serlores d iiiuU üos, siguiendo la práctica 
seguida en este y  otros  c o n g re so -, han pedido que Ci 
orador continuara hablan do, contra lo que prcvi'éns el

reglam ente; y a  tm individuo d o  la comisiorr ha p ed i­
d o  su eslricla observancia , observancia que y a  ©‘ taba 
acordada por el señor presiidenle. Y o  que también he 
pedido que se observe el reglam ente, quisiera que e s ­
ta tey se  tuviera siem pre presente en lodas ocasiones.

Dicho esto, s-'ñore», v oy  á ser m uy p arco , porque 
el discurso del señor Serrano se contesta á eí m ism o, 
porque con  su ingenio y  su lalento ha construido dos 
ed ificios, con irspuaslo el uno al otro.

S . S . ha confundido ou©»lras ideas y  doctriiia» con  
la# de los asesinos de  1323 y  los q<ie se levanlarcn  cn 
1827; y o  protesto contra e s lo ; nueslra» ¡«ieas no lienen 
enlace con eso , no le pueden tener.

A h ora , señores, v o y  á decir ©n pocas palabras que 
quiero que en ia inslruceion siiperio '-el ob ispo lenga  
asiento en el c o n ;''jo  d e  instn iccioo pública, vom ¡*ebís- 
p o ; q-ie tenga asiento en la ju n ta d e  la universidad, 
com o ob ispo; porque es el m aeslro de ia d ictcin a , y  le 
debe tener, y  no quiero un clérig o  e leg id o  p or  el g o ­
b ierno.

El S f. GONZALEZ SE RR AN O ; Y o no hecom parado 
á los señores q u " sustentan cierla » d o c ld n is , con  lo » 
hambres d e  1823; lo que qu ise decir fue, que la r e v o -  
l icion  eslaba arriba y  abajo, y  que era preciso com b a ­
tirla en lod os losterren os .

El señor m inistro d e  FO.MENTO: Señore», v is lo  el 
g iro  que ha tom ado esla  discusión, m e c on síd -ro  en el 
deber d c  lom si parle en ella , eon la parquedad y  le m -

Slanza necesaria», restableciendo la scosa ea i punto de 
onde nunca debieron  salir.
¿De qu é  se  ocu p a  el C ongreso? Tanto nos hem os 

separado d e la cuestión , que es preciso recordarlo, 
de  exam inar la totalidad de tas bases sobre qu e  se h i  
de fundar la ley  de inslraccínn pública. T odos los se­
ñores que han hablado contra este proyecto han nulu • 
eido sus observaciones a un so lo  punto que im c ió e l 
señor Orobio; y  el señor C anga A rg u e lle s , m as e sp lí-  
c ilo  que todos , ha d ich o que ataca estas bases p or­
que no dicen nada d e inslruceion eclesi.áslica ni d e  la 
intervención que corresponde aí c le ro  en la inslrueci'an 
pública .

R especto al prim er punto, era  inúlil consignarlo en 
la le y , porque eslá  con sign a do  on olra m as alta qU'i la 
instrucción eelesiásliea; corresponde esclusivam enle al 
c ie to , y  rio debe traerse esta ciasU on á  la tey , porque 
©sla deba derogarse por otras C órte* , y  esle  principio 
debe estar en u n a ley  ma» fija.

Dá la inspección que debe tener el clero  en ta ins­
trucción pública, nada se d ice  porque eslá  en et án i­
m o d e todos, y  p orque al consignarlo asi parecería q oe  
habia.dejado a lguna v ez  de  tenerla cuando e sto  no ha 
sucedido.

F undado, pues, en eslas raz m es, suplico al C o n g re ­
sa que acepto en su dia las bases qu e  se som eten á su 
deliberauinn.

E ' Sr. CA.NGA a r g u e l l e s  : E l señor ministro no 
ha com prendido b i«a  mi argum anlaeion. Y )  no he d i­
cho qu e  se liagera  á este proyc-cto ta iii'erven cion  
eclesiástica sino en la parle que *e roza ©on 1a instruc­
ción c iv il, porque bien sabe S . S . que en las un iversi­
dades se enseña la teología y  otras ciencia» que lienen 
m iichtaimo roso con  e l dogm a.

D eclarado el punto auficienlemente discutido, se leyó 
el_art. l .®  del p roy ecto  d e  le y , y  una en nienda del 
señ or P olo  relativa á que los obispos luvieran ai-ienlo 
en las universidades y  en loa consejos de  instrucción 
pública, y  el clero  la intervención necesaria en esta, 
para que n o  se enseñaran ilocliia as  perniciosas ó  a n íi- 
calólíc.as. En 9U a p o y o , dijo

El Sr. POLO: Señores, e n ia  discusión d e la tota li­
dad  del p roy ec lod e  le y  de instrucción púbü ca , casi no 
se ha tratado de o lra eosa , q lo d e  ; i  d eb ia  inarcars'! en 
una da lasbases d e  ese p ro y e o l) , la d eb id a  in le rv e n - 
cion del clero  e o  la inslruceion pública. El señor m i­
nislro d e  Fom ento acaba de indicar a lg u n a ; razones 
para qu© la intervención del clero  no eslé m arcada en 
ninguna base, si bien ha conven ido en q  is ©ra c o a v e . 
niente y  necesaria; porque según  ha dicho S  S . esta - 
ba on o íros leyes m as alias qu e las que puertea haeer 
eslas Córtes. ¿Pero se q u ila  la fu erza  á oslas ley es  
porque se consigne esle principio en «1 p roy ecte  q 'ie  
d iscutim os? Indudablem ente que n o . Por c l contrario, 
aun en la instrucción eclesiástica, si esla  se consignara 
en e! proyecto , rasoltiria una cosa  agrad able  para la 
Ig lesia , y  un bien para el país.

L os se 'u res  que me han precedido an el uso d e  la 
palabra han hech o observaciones acerea d e  sus o p i ­
niones política», y  y o  no puedo m enos d e  declarar aquí 
las mias.

Ha dicho el señor C anga A rgu elles que no pertono • 
c i í  al partido m od erad o , y  aunque no ha d ich o  á cuál 
p eilen ece , lia m inifeslado,sin em bargo, qu© no exislia 
e l partido m oiiárqutoa-religioso; cuando S .S ,  d iceq u e  
lio ex is le , no existirá, porque si existiera, S . S . debia 
saberlo.

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, su plico  á 
V . S . que s© o-)iilraiga á la eueslion.

E i Sr. POLO; Vrey á concluir inm ediatam ente. D in - 
tro d c  la doclrina del catolicism o h a y  dos tendencias 
opuoblas; una la d e  ta intolerancia, olra  la d.i ta tole­
rancia. A  la primera podernos llamarla la tendencia 
an ligua; á  la segunda la tendencia m oderna. Y o  creo 
qu e  esa será ta que venza en ta lucha d e entram bas. Y  
por eso ru eg o  at C ongreso que, puesto q u e e l  clero, 
segnn  «sta tendencia, d ebe  tener una intervención d i ­
recto en la instrucción pública, se sirva tener el h-inor 
d e  admitir ta enm ienda que he leni<io el honor d e  pre­
sentar, y  qu e  no reliro, aun cuando DO haya de tener 
un soto voto- 

Ei Sr. C ARD EN AS: Señor presidenle, han pasado 
las horas d e  reg la m en t), y a n te s  d e  em pozar creo 
que d ebe  consultarse a l C ongreso si se prorogará  ta 
sesi'm .

Hucha la pregunta, y  habi ndo acordado que n o , se 
suspendió la seaioii.

S e  ley eron  y  pasaron á la» respectivas con iston -’S, 
un rirlículo adicional al p roy ecto  de l©y de instrucción 
pública y  dos enm iendas al p royecte  d »  ley  d e ín i -  
prenla, firmadas pot los señores M izo , Canipoainor, 
Garfias y  otros.

Se con ced ió  licencia al señor E spooera , y  se  le y ó  y 
qu edó  sobre ta mesa el dicté ne i aprobando la» acta» 
d c  T ijo la  y  a d  uiliendo com u diputa'to al señor V illa - 
nueva.

E l Sr. P R E -ID E N F E : M m ana á primera hora  se 
discutirán ¡a ;  actas qu'i han quedad ') sobre  la m esa; 
despuesúonliiiuará la d i-cusion p e iid i-n t- , y  á ú lti­
ma hora 85 reunirá -I  C 'n ig ie s j ©n s«'c©irenes.

S e lev a n ti Iasesion.
Eran la» seis.

CRONICA DE PR O V IN C IA S.
— IÍD Olmcdillo , pueblo tlel paitido

d c  R oa , ha sido alteraita 1a Iranquiiidad pública , á 
consecuencia d e  haberse prorrum pido eo  voces alar­
mantes d e  ( '¡V iv a  la repú b lica , mueran b)s realislas!» 
dispaiaii'Jo Uos tiros, cu y a  dcteoacion d ió  liig.ir á que 
creciera ta alarina , si bien la Guardia ©ívii y  aquella 
autoridad local fograroii uunlener et desórden y  resta • 
btec©r, eu aigun lan l», el sosiego público . Con tal m o­
tivo , el capitau general d e  B úrgos lia dispu© si» sa lga  
una uotoniiiila para q u e , m uviéndosa c-iistan lu u eiite  
entre Lerma y  .Aranda d e D uero, v ig ile  á tos rev o l- 
toses.

—-De Ollería (Valepcia) n o i dicen co a
fecha 13 que los Irigos h.ibian m ejorado m ocliítóm  i, y 
que SI el tiem po continuaba fresco hasta ta s ieg a , la 
cosecha sir ia  com pleta . D í;b a  articulo ha sufrido una 
baja c«>iis¡diiable.

— ICl vapor de guerra ingles «Piulo»,
que zarpó ©I 'J de  la Coruña, c-indiice d eta  A frica  para 
lag ia lerra  tPia -«"'p ieu le  d e  co lo r  c l íg r a ú o ; tome 12 
piés d e  t a l g o  y dos d e  aucho. El com andante dcl v.a- 
por tuvo ia fina galauterja d c  hacerla venir á tierra, 
con  el ob jeto  de que 1a vii'se e l esp iten  general del 
distrito y fué cun-iucida á Ite'iibros d e  unos m ar l lu ­
ros , cnuerrada en nna ca ja . Ei repli. fien© 1a c  ibeza y  
co la  m uy punliai?iidas y  parece adorm ecido. Habien­
d o sido  ui-gudo con  un baslre-i qno se inli odujo por uno 
d e  lus agu jero» de la caja i n que se erecierro, no d ió 
m as quo una jiequ ' ñ i  sacudida vo lv ien d o  á su p oslro - 
cion .

— Dice itn periódico dc C á d iz  qno la
sim piiica  Tcii'Jora Lam adrid  y l o s  aclores R u in e i y  
A>-jren,i iiáij en esta lem poraito d e  V 'T a i io  á dar fcp re  -  
sm lacireiieseu aquel lustro principal.

CRONICA G EN ER .4L
— Pronósticos acerca del tiempo.— Es

d c  esperar lu continuación del buen nem pc cuan do M  
vean relám pagos en e l-h orizon te  ó  cerca  d e  tierra, 
abunden m urciélagos at anochecer y  se  reúnan los 
m oscardones á la m ism a hora .

S e anuncia el v ien lo  pOf * « '' la puesta del sol e n c ie lo  
ro jo , p or  parecer ta» ascuas m as encendidás quede or­
d inario y  por agitarse 1a llamn d eta *  luces.

Lns nubas inm óviles del lado del v iento anuncian la  
continuación de e ste ; si se van á 1a parle opuesta se ­
ñalan su caida.

Son indicios d e  lluvia qu e  el so l, la lima ó la s  e s lr e -  
llas tengan cercos  blanquecinos ; que anles d e  salir e l 
sol es lé  ro jo  e l c ie lo , d esap sr c iendo luego esle c o lo r ;  
que e! sol palidezca cualqu ’er  h<ara del d ia ,y q u e  bagai 
esperim entar un calor solucant©; q u e  bajen tas g o lo n ­
drinas e! vu elo , y  que se «rtesprenda e l hollín  de  la* 
ch iraw eas y  se  hum edezcan la sal, e l m arm ol, e l 
htei ro y  tes cristales.

D in  señales d e  cesar la  lluvia, el bajar las nubes y  
rodar por lo» cam po», el sobrevenir n ieb la  durante e l 
agu a, y  el inclinarse el viento al lado d e  d onde barre 
lae nu bes.

— Regalo.— Lord Howden, ministro
plam polenciario d e  la Gran Bretaña cerca de la c ó r le  
d e  España, b a  escrito una fina y  ateolísím a carta al 
S r . Castelar, enviándole ai paso un preciioso e jem plar 
d e  Lucano, c l  poeta ob jeto  d-jl con ocid o  d iscurso del 
S r . Castelar, preciosam enle encu  dern ad o ; e jem plar 
d e  la esliniadísima y  rara edición d e A ld o  el v ie jo , e l 
gran im presar de  V en ec ia ; ed ición  qu e  data del m es 
da abril de 1502. A ld o  M.anulio es una d e tas g lorias 
dei renacim iento.

—  Subúslas.— La junla de beneficen­
cia  d e  esta provincia annncia la del sum inistro d o  v a ­
rios artículos necesarios para los eslab lecim ientos d e  
que 83 halla en cargada. L os anuncios respectivos 
pncdcn  ha lla ilos los interesados en c l  D ia r io  de 
Aoisoi.

— A los aficionados.— Dentro de rauy
p oco  aa c»t©.l)©arán en e l oon»ervatorio d e  m úsica y  
dectarascion los conc-irsos públicos que establece  el 
reg lam en te orgán ico  -tel m 'am o.

El d it  25 , á lss d oce  de ta m añana, h a brá  con cu rso  
público  d'i itislfU 'oenlos d e  a n o  y  v iento.

El 26 , á la iiiisina hora , c o n c ir s o  p ú b lico  d e  p iano.
El 27 , á  la una del día, c©nours-> público  d e  canto.
S m  p riv ad o ; tos O 'incursos d - so lfeo , fu ga , a r m ó n »  

y  com posición , com o  lam bien ©I d e ó r g a n o .

— Comisionado régio. — Lo ha sido
nom brad ') e ' capilan ge'i©rai d-ii d “ pariam©i)to d e  C á ­
d iz  para que, lie a ''i '* r il) co .i ©I -‘ '-ñ »r d irector  del 
O bseiva lorio asifo  l ó m i c ' M - o n g t  la form ación del 
p roy ecto  y  m pdios d© ©j©au;i'm d e la-< obras qu e en 
d ich o  esU btecím iente cnnven-lria h acer para la c o lo c a ­
ción  en e m ism o d©l círouio m eridiano y  d e  la gra n d e  
ecuatorial que van á adquirirse.

— Buon Jesctibrimienlo.— En una de
las tertulias literaria* que *e celebran en Granada á  
im itación de tas q u e e n  M adrid se  han ce lebrad o  en 
casa del S r . C ru zad", se ha leido una m agaífica od o  
t'icdtJa del d ivino F r. Luis d e  L eon , descubierta p o re l 
Sr. D. Juau José B ueno.

— .Modas.— La muselina bordada en ­
tra h o y  per muchi) en los vestidos, en  las m anteletas y  
hasta eu los som breros de las señora».

L os sam bretiis de m uselina b ord id a  son u oa  d e li­
ciosa n«3vedad llena d e gracia  y  d e  coqu etería : nada 
m as lindo en eil js que un totido bordado á bodoqn itos, 
con una droperia d c  la m ism a m uselina , forrada de 
gasa  azul ce leste , y  guarnecida d e un rizado d c  tul de 
ilusión . Las eiul<s d d  som brero, q u e d e b e n  ser largas 
y  f l )ta n lc ;, son  tam bién d e m uselina con  su bordado 
correspondiente.

Entre las novedades d e  la m oda parisiense figu ra  el 
chal Haydée, ligero y  vaporoso  com o  su nom bre. Esta 
graciosa  invención  d e  m adame Cam ile L evasseu r, por 
la que ha obtenido patente, c s  sin em bargo la c o sa  m as 
senciii.a. E » pura y  sim plem enle un chal de tul g ra n a ­
d ina, en  c u y o  fouiío form a cuadros una cinta que pasa 
entre el tul, y  que v a  guarn ecido de un fleq u illo , 6  
bi©n da unn blonda ó gu ipure.

P ero  esle  tul eslá fabricado á p rop ósilo , y  la  cinta, 
que tam bién es particular, es mas bien una trencilla . 
Da lod os m odos esta confección  es una cosa  ca p rich o ­
sa, y  sirve  para reem plazar á tas de b lo n d á ó  en ca je , 
c on  la circunstancia d e  ser m ucho ma* barata. E scu ­
sado es decir  que tas c in ias pueden ser del co lo r  que 
se qu iera , y  que m ejor arm onice con  las deraas del 
tra je. _

La ép oca  del verano se aproxim a, y la »  escursiones 
veran iegas requieren también algun a b rig o  para las 
tardes fresca# cn la* otayas del O céano, ó  en  las p rov in ­
cias üel Norte. La form a m as cóm od a  y á  p rop ósilo  
para ©slos abrigos ©s la d e  a lborn oz. Los m odelos en 
e s le g én eroson  m uy variad os: los m as nuevos y  sen ei- 
llos son en tela lisa, g r is , azul ó m arrón, gu<rnecidos 
de  lirasescoccsas, anchas y  p icstas al b ies, ó  bien d e  
lela escocesa , guarnecida de  c in  la lisa.

T am bién para este o b je to  se  preparan taim as, bas­
tante la rga », sí.i mang.as, c u y a  utilidad  sabrán apre­
ciar l.as v iajeras s  ibre el puenle d e  un  ba rco  d e  v a p or , 
y  aun por ta noch e en io s  w a g on es  d e  lo s  cam inos de 
hierro. Para las jóvcne.s qu e  no quieren cu b r ir  su f le ­
x ib le  l lile , r.i auo ©nlre la» ¡DC<)modidad©s d e  un v ia je , 
se 'lev.in  uh-iqueta# á la g r ieg a  bordada-< ©n sed a , y  
adorna l.t ; ile be'iulitas ó  but».’ es d e  seda gén ero  de 
ab rig  > 'le  lauta üoinodi.iad com  > e legancia .

CRONICA RELIGIOSA.
SAST" I.R H y

El S acra li'i do f'.nrazon ü© J© 
Prote-'i-i. m.

y Saiii >» G erv a sio  
riire».

CUC.T DIVIDI.
C  "areola hrei's .-n -  n n  i i'ina*i©ri". <1© religiosas 

Saie (I'jinlrt se ue eur i fren •'©•i y  e ra  -la y *  la riov" •
na d. I ■ j r s  in Gorazon de J » ú ’ , ;.r - í l ic . 'n « ;  'or I i  
m añana, U J i-é  Manuel Jaúrvgni, y  p o r  la lard© don 
Faiip • V f!a zq u © z ; pr-ice >era á to re»crva  solem ne p i o -  
ceaioti y  v i-íla  d e  ollares con  8 .  D. M — Taoibi<ín .-»e 
fe-itejaal inis-iio d-íticr> C'iraznn en el o t r o  m onasterio 
(te la (nisma o rd en , habiendo (»i»a  cantad.a, d escu b ier­
to y  scriiu n  á las d iez ; y  por ia tarde com pletas y  re­
serva.

CRONICA MERCANTIL.
BU L8A DE M ADRID DEt, DIA 18 DE JUNIO Dfi 1857 .

P r«cio » ai contado pu tlkados en Bolsa.

T ilu lo s  del 3  por 100 oonsotiidado, -10,60 c . 
In-ícrip'iiones d o id . id ., OO,
T ítu lo» d i l  3 por 100 d ite fid o , 26 ,35 .
Inscripciones de id . id , ,  00 ,
M aleri.il d e l T esoro no preferente con in leres, 51 p .  

P recio* corrientes n o  publicados en  Bolsa.

Am ortiz.ablo d e  prim era, 11 ,75 .
A niiiriizable d© seg u n d a , 6 ,6 5 .
D eu da de) person al, 10 ,50 .
A ceioni-s d e  c.irreleras G por lO O anual: em isión  d e  

1 d e  abril d e  1850. Fom enlo d e  á  4  000, 83 ,75 .

TEATROS.
ZA R ZU E L  A  las och o  y  m edia d e la n och e .—  
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